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UNAS PALABRAS DEL AUTOR
La rivalidad femenina es algo que me ha fascinado desde 
la adolescencia. Es imposible recordar con exactitud cómo o 
cuándo  comenzó  todo,  pero  de  lo  que  estoy  seguro  es  de
que esa atracción se desarrolló al mismo tiempo que lo hizo
mi gusto  por  las mujeres.  Lo  primero  que  recuerdo  es  una
extraña sensación  al  ver  enfrentamientos entre  féminas —
fueron físicos o no— en películas o series de televisión; una
especie de  despertar  con  tintes  de  morbo,  que aún  no 
comprendía del todo. Esas escenas fueron el principio, pero 
no  el fin:  llegó  internet,  y  la sensación  de  ser  alguien  raro 
desapareció  al  comprobar  que  había más  gente con  mi
misma  fascinación.  Hombres  —¡y también  mujeres!— que 
disfrutaban  con  fantasías
sobre  hembras
compitiendo,
luchando.  Los
relatos
firmados
por
Alegría
fueron  un
agradable descubrimiento: mi primer acercamiento al mundo 
de la ficción escrita; luego llegaron muchos otros, como los
maestros Catwriter,  Morton  y  Emery.  Con  ellos,  mi  gusto
inicial por las luchas violentas se complementó con otro tipo
de duelo: más lento, más pausado… más sexual. Siempre me 
gustó escribir, así que empecé a crear mis propios relatos, a
compartirlos y  a crecer como escritor.  El  resultado de años
de pasión  está aquí,  en  esta  historia sobre  dos muchachas
cualesquiera, que se ven arrastradas… bueno, será mejor que 
lo descubras por ti mismo.

Espero que disfrutes del viaje del mismo modo que yo lo 
he hecho durante años. Que nos encontremos en el camino 
todas las veces posibles.

Anubisx
1.GATASDORMIDAS

Emily se despidió de Leo, su mejor amigo, con un abrazo, 
y  se  dirigió  a clase. Con  su  mochila cargada de  libros y 
apuntes de  filosofía sostenida solamente  sobre  su  hombro
derecho,  la joven  californiana cruzó  el campus con  pasos
rápidos.  Ese  jueves
era
el
cuarto  día
del
tercer  año 
universitario de Emily, pero la chica estaba tan excitada que
parecía que era la primera vez que pisaba la universidad. Su 
alegría tenía una explicación:  Emily era una mujer  muy 
inteligente,
que  disfrutaba
con  el
conocimiento  y  la
disciplina. El amor por lo primero era herencia de su padre,
un  importante  sociólogo  italiano  del que  también  había
heredado  unas
bellas
facciones  latinas;  la
disciplina
era
legado materno: “Sin método no hay resultado que se pueda
llamar tal. Y sin resultado, no hay verdad”. Si su padre era un
auténtico cúmulo de sabiduría en Humanidades y Letras, su
madre —científica
de  la
vieja
escuela,  y  de
las
más
importantes  de  la Costa  Oeste  de  Estados Unidos en  su
campo— era el paradigma de la Ciencia, así, con mayúsculas. 
Y de esta unión tan extraña entre una y otra rama del estudio 
había nacido  Emily, fruto  de  un inmigrante italiano  y  una
nativa
californiana,  hija
única
de  una
familia
de  éxitos
internacionales que esperaba lo mismo de ella.

Sin  embargo,  y  al  contrario  de  lo  que  muchos podían 
creer, Emily no se sentía presionada en ningún sentido, ni la
larga sombra proyectada por  sus padres ensombrecía de
forma  alguna su  vida.  A sus veinte  años,  Emily era un 
portento  en  todo lo que se  proponía hacer. Sus notas en  la
carrera de  Filosofía eran  las más  altas  de  su clase, de  la
universidad, y de prácticamente todos los Estados del oeste
del país. Quizás tuviera algo de superdotada, pero todos los
que  la conocían  sabían perfectamente  que  los éxitos de 
Emily se  debían  en  gran  parte  al  esfuerzo  personal  de  la
chica, y  a la claridad  de pensamiento  y al raciocinio  que
mostraba siempre.

La joven se cruzó en ese momento con dos compañeros
de  una de  sus asignaturas,  saludándolos con  una bonita
sonrisa. Siguiendo su camino, Emily no pudo ver como los
muchachos  se  quedaban embelesados ante  su  presencia.  La
chica no  era tonta y, aunque  no  era nada creída, sabía el
efecto  que causaba entre los hombres.  Ante  todo, era algo
más alta que el resto de las mujeres con sus 174 centímetros
de 
altura, 
donde 
cada
pulgada
de
cuerpo
estaba
maravillosamente  esculpida en  líneas curvas y  femeninas. 
Emily
era
delgada,
pero  no  como  una
de  esas
chicas
escuálidas que  a veces se  ven  sobre  las pasarelas.  Su  pecho
no  era especialmente grande, aunque era realmente  firme  y 
se 
hallaba
perfectamente 
colocado 
sobre 
su 
torso,
desafiando  a la gravedad  incluso  sin  ayuda de sujetador
alguno.  Su  vientre, prácticamente  plano,  era el  preludio  de 
unas piernas largas, fuertes y femeninas al mismo tiempo. El 
trasero  de  la chica era compacto  y  sensual,  y  era el activo 
corporal que más llamaba la atención en ella, después de su
bello rostro.

Pues  si  sus compañeros se  habían  quedado  prendados
con la sonrisa de la joven, era justamente por su bonita cara, 
enmarcada por  una ondulada melena azabache  dividida en
dos por  el centro  de  su  cabeza que, cuando  caía sobre  el
torso  de  Emily,  rozaba los pechos de  la joven  con  sus
puntas.  Uno  de  los dos chicos  comenzó  a hablar  al  otro 
sobre  los impresionantes y  alargados ojos de  Emily,  de 
pupilas que  mostraban  un  color  verdoso  claro, de  finas
pestañas, de bien recortadas cejas. El otro solo podía pensar 
en lo que debía sentirse al besar esos dos rosados, gruesos y
apetecibles  labios que formaban  una especie de  corazón  en
su  rostro.  Ni  uno  ni  otro  podían olvidar  tampoco  la tersa
piel perfecta de la muchacha, ni muy morena ni muy clara, ni 
la fina nariz de tabique alargado que completaba el atractivo
rostro de Emily.

La joven  atrajo  alguna mirada más  —de  deseo o  de 
envidia— mientras entró en  el amplio  edificio donde tenía
sus clases  de  Filosofía.  Emily se  acercó  a su  taquilla,  que
abrió para dejar varios libros de su mochila.

—Hola Emily —oyó  una voz a su  derecha,  y  la aludida
sonrió al reconocer de quién se trataba.
—Hola Rebecca —Emily cerró la taquilla, recolocando la
mochila,  ahora  más  ligera,  sobre  su  hombro.  Entonces se
giró hacia su mejor amiga—. ¿Impaciente por empezar otro
año de esgrima?

—Me  has leído  el pensamiento  —Rebecca guiñó  un 
ojo—. Justamente venía a hablarte de eso. Ya sabes que este 
año tengo como objetivo ganarte algún duelo.

—Seguro  que  lo  consigues —dijo  la
morena
con
amabilidad, obviando que su amiga era un poco torpe con el
florete—. Y ahora, cariño, te dejo. En quince minutos tengo 
Pensamiento Griego, y quiero repasar un poco antes.

—¡Bah! —la melena castaña de  Rebecca se  meció en  el
aire  mientras se  giraba para  seguir  la trayectoria de  Emily,
que ya caminaba con prisas hacia su aula—. ¡Cómo si no te 
supieras ya todo  el temario,  empollona!  —le gritó.  Emily
giró  momentáneamente  su  cabeza hacia Rebecca y  le sacó 
burlonamente  la lengua. La otra chica rió  y, dando  por 
imposible a su amiga, se dirigió hacia su propia taquilla.

Era habitual en Emily llegar a clase varios minutos antes
para, en soledad y en su asiento en primera fila, prepararse la
asignatura.  Muchos  de  sus compañeros no  entendían  que
alguien  quisiera  estar  más  tiempo  en  clase  de  lo justo  y
necesario,  pero  todos sabían  que  Emily estaba más allá de 
esa  mentalidad.  Por  lo  pronto,  la joven  estaba estudiando 
una carrera por puro placer, pues podría perfectamente estar 
trabajando  con  alguno de  sus padres y  colaborar  en  sus
exitosas carreras.  Y no solamente  eso:  la hiperactividad  de
Emily la había llevado a dar clases de esgrima desde hacía un
año,  y  a apuntarse  a un  grupo  de  teatro  ese  mismo  curso. 
Desde luego, la chica estaba ansiosa por probarse a sí misma 
como  actriz  en las pruebas de  acceso que  tendrían lugar en 
dos días. Filósofa, deportista, actriz… Emily disfrutaba con 
retos diferentes,  como  había estado  haciendo  desde  hacía
años. Por eso sabía montar a caballo, por eso tenía diversos
diplomas de cursos a distancia tan dispares como Agricultura
Ecológica o  Historia Europea,  por  eso  había colaborado 
como  voluntaria  con  alguna ONG,  por  eso tenía en  su
dormitorio  un  par de  medallas de  atletismo,  y  por  eso  se 
defendía
con  soltura
en  varios
idiomas.  Su  familia
le
aportaba la estabilidad  económica que  otros desearían  y
Emily, en lugar de malcriarse, se esforzaba en ser la mejor en
cada
campo 
que
tocaba. 
Pero 
no 
lo 
hacía
por 
competitividad, sino porque creía que era la única forma de 
tomarse las cosas: dando lo mejor de ella.

Emily miró  su  reloj  al  llegar  a la puerta  del aula B-5. 
Quedaban  once minutos para  que la clase  de  Pensamiento 
Griego  empezara,  por  lo  que  podría  repasar  algo  sobre 
Platón y Aristóteles. La muchacha abrió la puerta, cerrándola
tras ella para así  tener  la tranquilidad necesaria para  el
estudio. Emily caminó hacia su asiento de forma automática, 
dejando atrás las bancadas de la parte derecha de la clase. La
zona
izquierda
quedaba
justo  enfrente  de  la
mesa
del
profesor, por lo que prefería sentarse en ese lugar.

Pero entonces, para su sorpresa, Emily vio algo. O mejor
dicho, a ALGUIEN. En la primera bancada de la izquierda,
una joven  pelirroja la miraba en  silencio,  y  con  curiosidad. 
Los ojos verdes de Emily descendieron desde el rostro de la
muchacha para  ver  que, ante  ella,  la extraña tenía un  libro 
abierto  y  unos folios donde estaba tomando  algún  tipo  de
apunte.  La morena nunca había visto antes a esa chica,  por 
lo que creyó que debía haberse equivocado de clase.

—Hola —dijo  Emily suavemente, con  una ceja alzada
con extrañeza.
—Hola —contestó la otra mujer. Emily se dio cuenta en 
ese momento de que estaba ante una chica extremadamente
guapa, y profundamente atractiva. El sedoso y largo cabello 
rojizo, los intensos ojos azules  y los llamativos y  carnosos
labios rosados que veía despertaron en Emily una sensación 
desconocida, que no supo definir. Lo único que pudo saber 
con claridad era que, por alguna absurda sensación, deseaba
que la desconocida se hubiera equivocado de aula y que por
lo tanto se marchase de allí.

—Ésta  es  la clase  de Pensamiento  Griego  —empezó  a
decir Emily en un hilo de voz—. Creo que te has equivo…
—No,  tranquila,  vengo  a esta clase  —interrumpió  la
pelirroja, que inesperadamente abandonó su apariencia fría y
sonrió—.  Soy
nueva
en
esta
universidad —la
chica  se 
levantó, y alargó la mano—. Me llamo Doutzen. He llegado
esta semana desde Nueva York.

—Encantada,  yo  soy  Emily —dijo  automáticamente la
californiana,  estrechando  la mano  de  la pelirroja.  La sintió
caliente contra su  palma,  y algún  gesto  debió  delatar  su
sensación, pues Doutzen hizo una mueca de comprensión.

—Sí, lo sé, tengo las manos calientes —sonrió—. En mi
anterior universidad, me solían llamar la Mujer de Fuego.

Sonriendo,  Emily le soltó  la mano mientras se  relajaba. 
No sabía qué había pasado por su mente, pero la muchacha
estaba siendo  realmente amable y  encantadora  con  ella. 
Quizás la sorpresa de encontrarse con alguien en un aula que
esperaba vacía había provocado  esas extrañas sensaciones 
indescifrables en su cerebro.

—¿Cómo es que no te he visto estos días atrás por aquí?
—Bueno, hoy es la primera clase de Pensamiento Griego 
—la neoyorkina se  encogió de  hombros,  como  si  con  eso 
todo estuviera explicado. Pero al ver la expresión en la cara
de  Emily,  aclaró  un  poco  más  su  situación—.  Soy  de
Ciencias Políticas, pero escogí esta asignatura para completar 
mi currículum.

Emily asintió,  mientras la pelirroja se  sentó  de  nuevo  en 
su asiento de la bancada. Casualmente, Doutzen estaba en el
mismo sitio que Emily había estado usando estos días, pero 
decirle algo así hubiera sido muy infantil. La morena se sentó 
justo  a su  lado,  dejando  sus apuntes y  su  libro de  filosofía
griega frente a ella.  Cada bancada consistía  en  un  largo 
asiento común de unos seis o siete metros de largo, frente al
cual había una tabla barnizada, y levemente inclinada hacia el
asiento, que hacía la función de mesa colectiva. Emily quedó
sentada medio metro  a la derecha de  Doutzen, a medio
metro de su asiento anterior, aunque no existían los asientos 
consignados.

—¿Sueles llegar  tan  pronto  normalmente? —preguntó 
entonces Emily.
—Sí.  Me  gusta  repasar  conceptos antes  de  clase. Me 
ayuda mucho  en  el devenir de  las explicaciones —Doutzen 
giró  su  rostro  hacia la morena,  y  ésta volvió  a quedar 
cautivada por  la serena belleza de  la nueva.  Sus ojos se
desviaron  por  un  segundo  a los labios de  Doutzen,  que
vistos
tan  de  cerca
parecían  realmente
suculentos
e 
irresistibles.  Mentalmente,  Emily comparó  su  grosor  con  el
de sus propios labios, pero enseguida retiró de su mente tal
pensamiento, impropio de ella. Cuando volvió a mirar a los
ojos de  la neoyorkina,  creyó  percibir que  Doutzen  había
lanzado  un  rápido vistazo  a sus labios.  De  nuevo,  descartó 
tal absurda idea, pero la repentina frialdad en el bello rostro
de  la otra chica hizo que  la mente  de  Emily mantuviera  las
dudas.

—¿También
sueles  llegar  tan  pronto  a
clase?  —dijo
seriamente la pelirroja, con una mirada evaluadora.
—Así  es.  Como  tú,  me  gusta  revisar  algunas ideas antes
de empezar la clase. 

—Entonces nos veremos mucho por aquí, Emily.
—Eso  parece —la morena quiso  enseguida saber  algo
más de Doutzen—. ¿Tienes más asignaturas de Filosofía?
—No, solamente ésta. ¿Y tú? ¿Elegiste alguna de Ciencias
Políticas?
—Nunca me  ha interesado  mucho  la política,  realmente
—contestó Emily, quizás con un poco de brusquedad por la
casi  imperceptible  mueca
que
hizo  Doutzen
ante  sus
palabras. Aunque era cierto:  una chica que  tenía tantos
gustos variados como Emily no disfrutaba de lo más mínimo
con  la
política.
Eso  era
herencia
materna,  también—. 
Aunque aún  no  he  cerrado  el currículum  de  asignaturas de
este año, así que quién sabe —agregó al final, sin saber muy 
bien por qué.

—Bien,  realmente te  lo  recomiendo  —dijo  Doutzen, 
mientras los primeros alumnos empezaron  a llegar a clase.
La pelirroja bajó  un  poco  su  voz—.  Te  aseguro  que  es 
bastante más interesante que la filosofía.

Emily hizo una mueca de disgusto ante el desprecio que
la muchacha hizo hacia su carrera, pero Doutzen no la vio,
pues  ya había puesto  su  vista  al  frente mientras el profesor
entraba en  clase. No  le gustaba haber  perdido  el valioso 
tiempo  de  estudio  en  esta charla, y  menos aún  que  la
pelirroja hubiera tenido la última palabra con ese desaire a la
filosofía.
Sin 
embargo, 
Emily
se 
explicaciones  del
profesor,  aunque
observó  de  reojo  como  Doutzen  chupaba la parte  superior 
de su bolígrafo. La morena encontró el gesto molesto, pues 
la desconcentraba,  especialmente porque  no podía dejar  de
mirar  el ondulante  grosor  de  los labios de  Doutzen.  Para
desahogarse, Emily  arrastró  en  alguna que  otra ocasión  sus
uñas cortas con  suavidad  por  la tabla que  hacía de  mesa, 
exasperada, incapaz de concentrarse en la clase.

“¿Qué  demonios me  pasa?”, se  dijo  tras media hora  de 
consternación. 

concentró 
en 
las
de  vez  en
cuando 
Doutzen se sentía rara, y le costaba centrar su atención en 
la clase. Así  que, como  solía hacer  las pocas veces que  su
mente  se  atascaba,  decidió  ordenar  todas las ideas que 
recorrían su cerebro.

Días atrás,  sus padres y  ella se habían mudado desde 
Nueva York  hasta  el estado  de California,  y todo por  una
oportunidad  de  trabajo  que  el padre  de  Doutzen  no  podía
dejar  pasar.  El hombre era una eminencia mundial  en  el
campo de la astrofísica, y una cuantiosa suma de dólares y un
equipo  formado por  los mayores talentos del continente 
habían sido razones de peso para cruzar todo el vasto país de 
este  a oeste. Doutzen  no  se  quejó  por  el cambio  de  aires, 
sino  más  bien  aceptó  con  agrado  el desafío.  Solo tuvo  que 
dejar  atrás a un  novio con  el que  tenía pocas cosas en 
común.  Y
lo  hizo  sin  dudas,  y  sin  darle  demasiada
importancia.

Doutzen  había sido  toda su  vida una chica inteligente, 
instruida y perspicaz, y nunca había dejado de buscar nuevos
retos para  su cerebro o  su  cuerpo,  cultivando  ambos en  la
misma  medida.  En  Nueva York,  podía verse  a la pelirroja
igualmente en  un  congreso  sobre  el cambio  climático  o  en 
una charla sobre  los avances japoneses  en  robótica,  que 
jugando  un  partido  de  tenis  o  corriendo  la maratón  de  la
ciudad. A sus veinte años, Doutzen había estado, incluso, a 
punto de ir a unas olimpiadas con el equipo de natación, su 
verdadera pasión deportiva.

Ella siempre  era la primera  en todo  lo  que  se  proponía, 
fuera de  la naturaleza que  fuera. Quizás justo  por  eso  la
joven  pelirroja
no  estaba
acostumbrada
a
la
sensación 
competitiva, pues nunca nadie había podido hacerle sombra,
mental  o  físicamente.
No  era
competitiva
porque  no
necesitaba serlo.

Así, la chica criada en la Costa Este había llegado al fin a
su nuevo hogar tras horas de  vuelo. Y lo  primero que  hizo
nada más aterrizar, incluso antes de descansar, fue apuntarse 
al  tercer  año  de  Ciencias Políticas para  seguir  los estudios
que había empezado en Nueva York, siguiendo así los pasos
de  su  madre,  una
senadora  de  cierto  renombre.
Y
su
siguiente paso fue inscribirse en el equipo de natación de la
universidad para no abandonar su pasión. Pero Doutzen era
una mujer inquieta, por lo que completó su horario semanal
con alguna que otra actividad adicional.

Entonces llegó  el primer  día de  clase. Un  día realmente 
jubiloso para la mayoría de los chicos de tercero de Ciencias
Políticas,  aunque
Doutzen,
con  su  particular  modestia,
apenas lo  notó.  Su llegada fue  tan  observada como  si  un 
mismísimo ángel hubiera descendido a la Tierra. Los jóvenes 
de su clase analizaron con detalle a la recién llegada, de arriba
a abajo:  largos cabellos rojizos,  repartidos equitativamente
por  una
línea
central  sobre
su  cabeza
y  ligeramente 
ondulados en  su  descenso, como  si  fuera una cascada que
caía más  allá de  sus hombros;  dos profundos y  sugestivos
ojos azules,  brillantes bajo  unas pestañas imposibles;  una
nariz  delicadamente  ancha en  su  tramo  final; unos labios
deliciosos,  gruesos y  rosados,  que  invitaban  al  beso  y  que 
mostraban, al sonreír, una dentadura perfecta y nacarada; un
cuerpo  delgado  y  curvilíneo, de  piel  más bien  clara,  de
pechos medianos y  firmes,  de  trasero  bien  colocado  y  de
piernas largas que alzaban a la chica hasta el 1’74 de altura. A
diferencia de la mayoría de las nadadoras, Doutzen no tenía
una espalda ancha,  pues su cuerpo parecía haber absorbido
todo  el
entrenamiento,
fortaleciéndose
interiormente  en
lugar  de  externamente. Al  mismo  nivel  de  las admiraciones
masculinas parecían  estar  los odios femeninos entre  las
mujeres del curso.

Doutzen miraba al profesor mientras explicaba de forma
general las ideas de Platón, pero realmente no estaba atenta a 
sus palabras. Su mente había hecho el recorrido cronológico 
de los últimos días, y ahora se había detenido en esa misma
mañana, cuando había llegado a clase antes de la hora, como 
hacía ya  en  Nueva York.  Le  había sorprendido  la aparición
de  Emily, y  había aprovechado  los segundos en  los que  la
morena no se  había dado  cuenta  aún  de  su  presencia para
observarla en detalle. Su primer pensamiento fue el de “Dios
mío,  es  preciosa”. Doutzen, a pesar  de  su  belleza y  de  su
cuerpo  atractivo, nunca había sido  muy engreída. Aún  así,
era realista, y  sabía perfectamente  que  pocas chicas de  los
diferentes mundos por  los que  se  movía eran  tan  bien
parecidas como ella. El shock ante la aparición de semejante
bellezón californiano había sido inaudito y, en cierta manera,
molesto.

Sin  embargo,  Doutzen  no  sabía qué  le había molestado
más:  la magnificencia física de  Emily, que  la muchacha
tuviera su misma costumbre de llegar antes a clase, o que la
morena hubiera lanzado esa mirada impasible a sus propios 
labios. Instintivamente, la pelirroja había devuelto el vistazo, 
y esa reacción impropia de ella aún le escocía. Siempre había
criticado 
el
comportamiento 
de 
algunas
féminas
de 
compararse  y  competir con sus físicos,  viéndolo  como algo
primitivo y hasta casi degradante. Pero en ese momento, con 
bastante  sinceridad,  su  cerebro se  preguntaba si  ella nunca
antes había caído  en  las redes  de  estos comportamientos
celosos porque  nunca antes se  había encontrado  con  una
mujer a su altura.

Lo  peor  era que  en  esos momentos,  en  lugar  de  estar
prestando  atención  a la clase, le daba vueltas a esa  extraña
sensación que parecía arder, aún con lentitud y suavidad, en
su  interior.  Por  si  no  fuera poco, Emily seguía arañando 
molestamente  la
madera,  con  un
sonido  que
parecía
penetrarle los oídos y el cerebro. De reojo, lanzó una mirada
molesta a la morena, aunque  Emily  parecía estar  atenta al
profesor. Fue entonces cuando la pelirroja vio el perfil de los
rosados labios de la otra muchacha, y la idea de que quizás la
morena fuera lesbiana cruzó  su  mente. Eso  podría  explicar 
esa inverosímil mirada a sus propios labios rosados, e incluso
quizás la extraña sensación que Doutzen notaba crecer en su
interior se  podía deber a que, en  cierto  modo,  no  estaba
acostumbrada a las atenciones de  otra mujer, especialmente
tratándose de una belleza morena como Emily.

“No seas tonta, Doutzen”, se regañó por su último hilado 
mental.  “No  es  ninguna tortillera.  Además,  parece un 
encanto de chica… si solo dejase de arrastrar sus uñas por la
madera…”

La hora  de  Pensamiento  Griego  fue  eterna  para  las dos
veinteañeras pero, al  fin,  el profesor se  despidió  de  los
alumnos. Doutzen empezó a recoger sus pertenencias, pues 
debía volver a su facultad, enfrente del edificio donde estaba
ahora  mismo.  Emily empezó  a sacar  lo  necesario  para  la
siguiente asignatura, en la misma aula. Ambas se miraron de 
reojo a la vez.

—Bueno, Emily, ha sido un  placer  —dijo  la pelirroja,
sonando  quizás demasiado  fría.  Se levantó,  echándose  la
mochila a la espalda,  y  la morena se  alzó  a su  lado  para 
despedirse.

—Igualmente,  Doutzen  —sonrió  Emily,  forzando  su
mirada en los ojos azules de la otra muchacha para no mirar
esos labios que  parecían obligarla  a fijarse  en  ellos—.  ¿Nos
vemos mañana en clase?

—Sí. A primera hora también, así que las dos llegaremos
antes de tiempo, supongo. 

—Eso parece.
Con una sonrisa,  las jóvenes se  despidieron. Doutzen se 
marchó de la clase y Emily, sin mirar cómo salía del aula, se 
sentó, soltando un suspiro de alivio. Entonces, se limpió un
par de gotas de sudor de la frente.

Doutzen 
caminaba
ligeramente 
hacia
el 
complejo 
deportivo de la universidad. Tras una mañana de clases y tras
el almuerzo y un repaso a las asignaturas del día, era la hora 
de la natación para la pelirroja. Ese otoño estaba siendo algo
más  cálido de  lo habitual,  por  lo  que  la joven  no  llevaba
muchas capas de ropa sobre su cuerpo.

La pelirroja cruzó la doble puerta de cristal de entrada al 
edificio, y  saludó  alegremente  a algunas personas que  ya
conocía de  días anteriores.  Doutzen  era carismática y  hacía
amistades con  facilidad,  lo  cual,  decía su  madre, le daría
muchas ventajas en el cruel mundo de la política.

La mujer  giró  a la izquierda finalmente, doblando  una
esquina para  seguir el pasillo que  la llevaría a los vestuarios
de natación. Y fue allí, en ese pasillo, donde vio a Emily. La
californiana estaba de  costado  con  respecto  a ella,  a unos
quince  metros,  y  hablaba con  una muchacha de cabellos
castaños.  Doutzen  se  quedó  parada,  insegura  de  qué  hacer.
¿Debía saludarla? ¿Pasar de  ella? Sin  embargo,  el dilema
terminó pronto, pues las dos chicas le dieron la espalda para
desaparecer finalmente por otro pasillo.

—Así  que  es  también  deportista  —susurró,  aunque
enseguida
se  sintió  estúpida
por  hablar  sola.  Mirando
alrededor, se dio cuenta de que se encontraba más o menos
aislada,  por  lo  que  nadie  parecía haberla oído.  Doutzen
caminó  adelante,  hacia los vestuarios,  preguntándose  qué
deporte  practicaría Emily.  “O  quizás haya venido a ver  a
alguien”, pensó mientras entraba al vestuario para cambiarse.

Las gradas de la piscina estaban más llenas de lo habitual. 
Y la causa era Doutzen. Rápidamente se había corrido la voz 
de  que  cierta  atractiva pelirroja había entrado  en  el  equipo 
universitario  de  natación, por  lo  que  ese  día podía verse 
entre  el público  a algo más que  padres orgullosos y  parejas
de  los nadadores.  Y es  que, a pesar  de  que  el cuerpo  de 
Doutzen  no  era perfecto,  ver  a tal belleza mojada, con  un
bañador rojo muy pegado a su cuerpo curvilíneo, alegraba la
vista.
Además,  la
chica  era
nadadora, 
especialmente
en 
Aunque,  siendo  sinceros, los chicos  del público admiraban 
algo más que su técnica cuando nadaba boca arriba sobre el
agua de la piscina.

objetivamente
una
buena
espalda, 
su 
especialidad.

Emily terminó su clase de esgrima, con una nueva victoria
sobre  su  amiga Rebecca.  La muchacha aceptó  de  buen 
humor su  enésima derrota, quejándose  con  tono bromista
sobre lo cruelmente buena que la morena era con el florete
cuando se enfrentaba a ella.

—No  te  quejes  tanto,  Rebecca,  que  hoy  has ganado  a
Mary.  Creía que, con  lo  mal que  te  caía,  eso te  alegraría —
decía
la
morena
en  ese  momento,  mientras
ambas  se
duchaban en los vestuarios.

—Eso  es  cierto  —la aludida sonrió  de  oreja a oreja—. 
Me encantó ver su cara tras nuestro duelo.

—Oh, mujeres —bromeó Emily, que se autoexcluía de su

género  cuando  se  trataba de rivalidad femenina, algo que 
decía no entender.
—Lo entenderás cuando llegue alguien que sea capaz de 
remover todo tu ser solo con su presencia —dijo Rebecca—. 
Alguien  que  con  sus palabras parezca activar  todos los
resortes y botones ocultos en tu interior.

—Tonterías —concluyó  la morena,  aunque su  gesto  se
puso  serio
al  sentir  una
nube  de  tormenta
cruzar  su
pensamiento.  Sin  embargo,  enseguida descartó  a Doutzen 
como esa persona de la que hablaba su amiga.

Emily llegó  a las gradas de  la piscina,  mirando el reloj.
Solamente  quedaban  cinco  minutos para  que  el equipo  de 
natación acabase su entrenamiento, por lo que se sentó cerca
de  la salida.  Estirando  el cuello, buscó  entre  todos los
integrantes hasta  encontrar  su  objetivo:  su  amigo Leo. El 
atlético joven salía justamente del agua, cogiendo una toalla
para  secarse. Parecía que  había terminado,  por  lo  que  la
morena se levantó para bajar de las gradas y esperarlo. Pero,
entonces, algo la detuvo.  Una chica en  bañador  rojo  se
acercó  a Leo,  empezando a hablar con él… y le sonaba de 
algo.  Cuando  la joven  se  quitó  el gorro  de  natación  y  una
llamativa melena se  meció  en  el aire,  cerca de  su  amigo,
Emily supo de quién se trataba.

“¿También aquí?”, pensó  agriamente, sin  poder  evitar 
recorrer  con  su  mirada el cuerpo  de  la pelirroja.  De  nuevo
sintió esa indescriptible sensación en su interior, pero seguía
sin  poder  definirla.  Atenta,  vio  a su  amigo  reír  ante  algún 
comentario de Doutzen, y otra sensación diferente creció en
su  estómago:  una especie de  ácido  corrosivo  que  burbujeó 
hasta  alcanzar  su  garganta  como  si  se  tratara de  bilis.  Ese 
sentimiento sí supo definirlo, a pesar de que nunca antes lo 
había sentido: celos.

Cerrando  sus puños,  Emily bajó  rápidamente,  sin saber
muy bien qué hacer o qué decir.
Doutzen  salió  de  los vestuarios tras una reconfortante
ducha.  Sabiendo  que  ya era de  noche, la pelirroja decidió
regresar a casa, por lo que se dirigió a la salida del complejo. 
Iba
sonriendo,  pues  el
compañero  más  interesante  del
equipo de natación, ese tal Leo, le había dicho que ella era la
mejor  nadadora que  había visto  en su  vida. El chico  le 
llamaba la atención, aunque le aburría que siempre estuviera
hablando de  su mejor amiga,  con  un llamativo  brillo en  los
ojos negros del joven.  Pero,  aún  así,  el piropo  le había
sentado realmente bien al venir de ese hombre en concreto.

De hecho, justo en ese momento, lo vio junto a la puerta,
hablando  con una muchacha.  La neoyorkina vio que  Leo
estaba muy cerca de la joven, mostrando una clara confianza
entre los dos. Curiosa, Doutzen se fijó en la que debía de ser 
esa  gran  amiga de  la que  le había hablado  el  nadador.  Y, 
sorprendida, la reconoció.

Al  mismo  tiempo,  Emily giró  su  cabeza,  y  descubrió a 
Doutzen.  La morena le  sonrió,  y  la pelirroja le devolvió  la
sonrisa,  haciendo un leve cabeceo para  saludarla. Entonces, 
dejándose  llevar,  Emily envolvió  sus brazos alrededor  del
cuello  de  Leo, abrazándolo  contra  su  cuerpo  delante  de
Doutzen.  Ésta  salió  a toda prisa del edificio,  incómoda, 
aunque sin  saber  si  por  el momento  de  intimidad  que 
presenciaba o por ver a Emily tan cerca del chico.

Esa noche fue  la primera,  en  toda  su  vida,  en  la que 
Emily tuvo problemas para conciliar el sueño. Pero no era la
única experiencia nueva para  ella:  la extraña sensación  que
había empezado  a sentir  desde  que  conoció  a Doutzen  esa 
mañana seguía presente. La notaba bajo  la piel,  en  algún 
punto de su vientre. Tras casi dos horas de insomnio, Emily
empezaba a desenredar  poco  a poco  qué  significaba todo 
aquello.  Sentía  agobio,
también  enajenamiento  mental, 
sazonados con  una
pizca
de desafío.  Por  otro lado, la
sensación  parecía contener  algo de  malestar,  especialmente
con  respecto  a
ella
misma.
Lo  que  había
hecho  en  el
complejo  deportivo  no  solo  era impropio  de  ella,  sino  que 
además era asquerosamente patético. Se había sentido celosa
porque su amigo había intercambiado algunas palabras y una
risa
con  Doutzen,  como  si  aquello  hubiera  sido  grave
cuando no tenía la más mínima importancia. Peor aún, había
abrazado a Leo delante de la pelirroja para demostrarle que 
él era suyo. Emily siempre  había criticado  a las personas
posesivas, pero ella había actuado como una ese mismo día,
no muchas horas atrás.

Lentamente, con  estos pensamientos rondando  en  su
cabeza, la morena fue cayendo en un intranquilo sueño.
Emily llegó bastante pronto al campus ese viernes. Había
puesto  el despertador  quince minutos antes para  llegar  aún 
más  temprano a clase, aunque  sabía que  el acto  tenía poca
lógica. Se decía a sí  misma  que así  podría estudiar  a solas, 
antes de  que  la pelirroja llegase  al  aula. Pero  por  otro  lado, 
una parte de su cerebro le decía que ese no era el verdadero 
motivo: quizás simple y llanamente quería llegar la primera a
clase, como si esto fuese una especie de competición infantil.

La
joven
entró  en
el  edificio  y
caminó  con
pasos
acelerados por  el pasillo que  llevaba al  aula.  El  sitio  estaba
silenciosamente vacío, y las pisadas de Emily resonaron casi 
ruidosamente contra las paredes. Tras abrir su taquilla y dejar 
algunos libros,  la morena se  acercó  a su  clase. Alargó  su
mano  para  abrir la puerta… y una voz a su espalda la hizo 
sobresaltarse.

—Vaya, llegas temprano hoy… oh,  perdona, Emily, no 
quería asustarte.
—No pasa nada —dijo la joven, girándose para ver a una
seria Doutzen tras ella, cargada con su mochila. Su corazón 
aún  latía
fuertemente  por  la
sorpresa—.  No  esperaba
encontrarme a nadie, eso es todo.

—Pareces cansada —la pelirroja miró el rostro de Emily,
que  ciertamente  mostraba algunas señales de  una noche de 
mal dormir.  La morena nunca se  maquillaba para  ir  al
campus,  pero  enseguida se  arrepintió  por  no  hacerlo.  En 
cierto  modo,  no  quería
aparecer  estropeada
ante  una
muchacha tan bella como la que tenía enfrente.

—Ha sido una semana larga —se excusó, girándose para
abrir la puerta. Emily entró en clase, seguida de Doutzen. La
joven  pensaba en  esos momentos en  cómo  se  vería su  piel 
levemente  morena en  comparación  con  la preciosa palidez
de  la
pelirroja,  cuya
piel
parecía
esa  mañana
aún  más 
perfecta. “¿Estará maquillada?”, se preguntó Emily, aunque
por supuesto hacer esa pregunta a Doutzen era inadmisible.

La
californiana,  entonces,  y  siguiendo  un  irreflexivo 
impulso,  se  sentó en  su  sitio habitual,  el que  el día anterior
había ocupado Doutzen. La pelirroja mantuvo la frialdad en
su  rostro,  aunque Emily creyó  ver  un  temblor  leve  en sus
penetrantes ojos azules  mientras Doutzen  se  sentaba a su 
derecha.  Las chicas sacaron  sus apuntes y  sus libros,  y  los
observaron en silencio durante unos segundos.

—Entonces,  estás en el equipo  de  Leo —dijo Emily de 
forma casual, sin apartar la vista del libro de filosofía griega
que tenía frente a ella.

—Así  es  —Doutzen  giró  levemente  su  cabeza
a
la
izquierda,  observando el agradable perfil  de Emily—.  Me
había hablado de su mejor amiga, pero no sabía que eras tú.

—Bueno, ahora  ya lo  sabes  —la morena contestó  con
cierta  brusquedad  en su  voz,  al  tiempo  que  lanzaba una
mirada directa  a los ojos de  la otra chica antes de  volver la
atención al libro.

Doutzen bajó la cabeza a sus apuntes, pero su mente no
dejaba de darle vueltas a la actitud de Emily. “¿Está molesta
conmigo?”, se  preguntaba.  “Quizás simplemente  esté
cansada, como dice”. La pelirroja recordó la mala noche que 
ella misma había pasado, con su perceptivo cerebro atascado 
en  una
sensación  que  era
incapaz  de  entender.  Una
sensación relacionada con esa belleza morena que se sentaba
a su  lado.  A pesar  de las pocas horas de  sueño, Doutzen 
había
acudido  esa  mañana
a
un  suave
maquillaje
casi
imperceptible para  tapar defectos,  aunque ella nunca se 
maquillaba para  ir  a clase.  Sin  embargo,  y  sin  entender  por
qué, había sentido  cierto  gozo  al  ver  a Emily con  leves
irregularidades en sus bonitas características faciales.

—¿Sueles ir mucho a ver los entrenamientos de natación?
—preguntó  la
neoyorkina
tras
otro  largo  silencio  entre
ambas—.  No te  había visto en  el complejo deportivo  hasta 
ayer.

—De vez en cuando —Emily no alzó la mirada mientras
hablaba—.  Cuando  las clases  de  esgrima terminan  antes de
tiempo, como ayer, voy a ver a mi amigo.

—Oh, ¿haces esgrima? Tiene que ser divertido.
—Lo  es  —la
morena
endureció  un  poco  el  gesto,
creyendo percibir cierto desprecio en el adjetivo “divertido”
al  referirse  a
su  deporte—.  Y
es  bastante  bueno  para 
mantenerse  en  forma, aunque la gente  no  lo  crea —se
terminó justificando, ante el conocimiento de que la natación 
era un deporte realmente completo.

—Seguro que lo es —dijo fríamente Doutzen.
Ambas  mujeres
volvieron  a
quedar  en 
silencio, 
empezando a cansarse de la actitud de la otra. A pesar de que
se  decían  una y  otra vez que  no  pasaba nada,  que  la otra
chica no  estaba haciendo  nada malo,  tanto  Emily como 
Doutzen  se  sentían empujadas por  la otra dentro  de  una
espiral  de  extrañas
sensaciones.  En  sus
mentes,  negros 
nubarrones  de  incomodidad  empezaron  a
oscurecer  sus
pensamientos hacia la mujer que se sentaba al lado. Ninguna
había soltado palabras negativas, pero la forma de actuar de 
la otra chica hacía que ambas comenzaran a creer que estaba
naciendo algo nocivo entre ellas. Fuese lo que fuese, ni una
ni otra podían concretarlo ni definirlo.

El resto del tiempo antes de la clase pasó lentamente, en 
silencio  absoluto.  Doutzen y  Emily  repasaron  inquietas y 
descentradas filosofía  griega.  Sentían  la cercanía de  la otra
muchacha, y de su cuerpo, que parecía desprender una fuerte 
aura turbadora. Por el rabillo del ojo, podían ver el rostro de
concentración  de  su compañera de estudios,  ignorando  que 
bajo  esa  máscara  fría la otra joven  también  se  sentía  muy
incómoda.

Poco  a
poco,
los
alumnos
fueron  llegando  al
aula,
repartiéndose  por  las diversas bancadas.  El  profesor  llegó 
puntual,  y  empezó  a repasar  lo  explicado  el día anterior, 
mientras
las
mentes  de  Doutzen  y  Emily
intentaban
centrarse  en  sus palabras,  lo  cual  lograron paulatinamente. 
Ese  día,  el profesor hablaba de  Platón, hasta  que, cerca del
final de la hora de clase, empezó a comentar el Estado Ideal
que defendía el filósofo.

—…así, por lo tanto, Platón creía que la monarquía era la
mejor forma de gobierno, por encima de la democracia, por
ejemplo. ¿Qué os sugiere eso?

—Que  Platón,  como dice el filósofo  Popper,  es una
especie de precursor de los totalitarismos —opinó Doutzen,
tras
alzar  su  mano.
A
su  lado,  Emily
le
lanzó  una
sorprendida mirada.

—Pero no podemos sacar de contexto a Platón. Su visión
social es acorde a su época, no a la nuestra o a la de Popper 
—dijo  la morena,  que  se sintió  nerviosa al  sentir los ojos
claros de la pelirroja clavados en ella mientras hablaba.

—No he negado el contexto de Platón —las palabras de
Doutzen  sonaron,  en  los
oídos
de  Emily,
demasiado 
cortantes—. Simplemente, hablo de un precedente.

Emily
sintió  una
extraña
sensación  recorriendo  su
columna vertebral, similar a un escalofrío. De repente, quiso
con toda su alma llevar la razón en este debate, y preparó su
mente  para  superar  los argumentos que  Doutzen  pudiera 
lanzar contra ella.

—Un  precedente de siglos,  porque  los totalitarismos no
aparecen como tales hasta…
—Soy estudiante de Ciencias Políticas —cortó Doutzen, 
y Emily notó más allá de la fría máscara que era el rostro de
la pelirroja que ésta estaba molesta—. Sé cuando aparecen.

Emily abrió  la boca para hablar,  aunque sin  saber  muy
bien qué decir ante las palabras de la pelirroja. Sin embargo, 
la sirena del campus anunció el final de la clase. El profesor
agradeció a todos su presencia.

—Seguiremos con  esta apasionante  discusión  la semana
que  viene. Pasad  un  buen  fin  de  semana —se  despidió, 
mientras los alumnos recogían sus apuntes y libros. Las dos
jóvenes  se  miraron  de  reojo,  guardando sus cosas en  las
mochilas con malestar.

—Nos
vemos —dijo  repentina  y
fríamente  Emily,
echándose  la mochila al  hombro  y  marchándose  con  pasos
ligeros del aula.

“¿No  tiene hoy  más  clases  aquí?”, pensó  Doutzen, 
extrañada. Con su corazón aún latiendo a mil por hora tras la
pequeña discusión  con  la morena,  la pelirroja salió  de  la
habitación, rumbo a las aulas de Ciencias Políticas.

Alrededor  de  Doutzen,
varios
alumnos
sonreían  y 
hablaban  de  lo  que  harían  ese  fin  de semana.  Solamente 
quedaba una hora de clase, y todos deseaban que terminase 
para  empezar  a
disfrutar  de  algo
de  tiempo  libre.
La
neoyorkina, en cambio, estaba ansiosa por empezar la clase: 
Política Actual era su asignatura preferida.

Su  profesora entró,  al  fin,  en  el aula, pero  para  sorpresa
de  Doutzen,
no  venía
sola.  Y,
desde  luego,  no  la
acompañaba cualquier persona. La profesora se despidió de 
su  acompañante  con  una sonrisa sincera,  y  tomó  asiento 
frente a la mesa que  dominaba la clase. La acompañante  se
dirigió  a los asientos de  los alumnos,  no  sin  antes dedicar 
una mirada fría a Doutzen.

—Emily —susurró  la pelirroja.  “¿Qué  demonios hace
aquí?”, exclamó mentalmente,  siguiendo  con  la mirada a la
morena, que se sentó a varios metros de ella, en el otro lado 
del
aula.  El  portentoso  cerebro
de  Doutzen empezó  a
cavilar,  y  pronto  la chica,  clarividentemente,  supo  porqué 
Emily se había ido de clase esa mañana. “Fue a apuntarse a
esta asignatura”. La pelirroja estaba asombrada, y se quedó
mirando  atentamente  a la recién  llegada.  Emily terminó  de 
sacar  todo  lo  necesario  para  la clase, y  entonces giró  su 
cabeza hacia la pelirroja.  Doutzen  se  sintió  enrojecer,  y  su 
corazón  latió con fuerza
al ser  descubierta por  la
otra
muchacha,  que  la vio  observándola.  La pelirroja creyó  ver 
cómo  los bellos ojos verdes de  Emily se  entrecerraban 
sutilmente  y,
para  su  sorpresa,
ella
misma  se  encontró 
lanzando una mirada tan imperturbable contra la californiana
como la que Emily lanzaba sobre ella.

Finalmente, Doutzen descifró la palabra que definía todo
lo que había estado sintiendo desde que conoció a esa chica, 
y  por  la mueca que  Emily mantenía en  su  rostro,  ella
también  debía
de  haber
descifrado  el
enigma.  Doutzen 
endureció  el gesto, y Emily la imitó.  Ojos azules  y  verdes
hablaron, por primera vez, con claridad entre ellas.

Lo que ambas sentían era algo que nunca habían sentido: 
rivalidad.
Doutzen  empezó  a guardar  sus libros y  apuntes en  la
mochila,  mirando  de  reojo  cómo  Emily salía de  clase. La
morena caminaba con orgullo,  o  al menos eso  pensaba la
pelirroja,  que  molió  sus blancos  dientes juntos,  intentando 
controlar  la rabia que  llenaba su  cuerpo.  La clase  había
terminado,  por  lo  que
Doutzen  se  echó
la
mochila
al
hombro,  pensando  seriamente  en  seguir  a Emily y  aclarar 
ciertas cosas con ella.

La neoyorkina salió  de  clase, analizando  lo  sucedido  en
esta última hora. El tema del día había sido  el conflicto 
palestino-israelí.
Diversos
alumnos
habían
debatido
intensamente  sobre  el tema, pero  pronto  Emily y Doutzen 
habían  acaparado  casi  todo  el
debate.  Ambas  habían
presentado  posturas contrarias,  y  las habían  defendido  con
uñas y dientes. Los alumnos presenciaron con placer el duelo 
dialéctico  entre  las dos bellezas,  interrumpido  por la sirena
del centro, que dio la clase por concluida.

Emily no  había dirigido más  que  una rápida mirada a
Doutzen antes de  marcharse, y  la neoyorkina aún intentaba
descifrar lo que esos ojos verdes habían querido decirle. Es
cierto  que  ni  una ni  otra habían podido  desmontar  los
argumentos rivales,  pero  la pelirroja creía que  por el hecho 
de jugar en casa, en su propia carrera, el empate técnico sabía
más  a
derrota
que  a
otra
cosa.  Tenía
que
admitir,
amargamente, que  Emily se  movía cómodamente  en  los
debates
políticos, 
mostrando 
grandes 
conocimientos. 
Además, Doutzen tenía dudas sobre cuánto de lo que había
defendido eran realmente ideas propias, pues por momentos
creyó  que lo  único  que le importaba era oponerse  a la 
californiana, aunque en  el  fondo estuviera  de  acuerdo  con 
los planteamientos de ésta.

Mientras marchaba a casa, Doutzen pensó que, al menos,
este  fin  de  semana tendría su  mente  ocupada con  algo que
llevaba años queriendo probar…

2.UNDÍAENELTEATRO

Doutzen guardaba cola a la entrada del teatro, impaciente
por  que  su turno llegara. Algunos hombres la miraron  de
arriba a abajo,  admirando  su  belleza y, por  un  segundo, la
pelirroja
se  preguntó  si  Emily
lograba
tanta
atención 
masculina como  ella.  Por una vez en  su vida,  se  dejó llevar
por  los malos pensamientos,  diciéndose  a sí  misma  que  la
morena no atraería tantas miradas como lo hacía ella. No se 
dio  cuenta  de  que, de  nuevo,  volvía a pensar  en  Emily sin 
que la chica estuviera presente.

Al fin, tras veinte minutos de espera, Doutzen entró. Ese
sábado,  ella
era  la
última
en  la
prueba,  pues
se  había
apuntado  casi  en  el último momento. Enseguida una mujer 
le dio  un  texto,  indicándole que  tenía diez  minutos para
estudiarlo. La inteligente muchacha no tardó en hacerse con
el corto  diálogo,  y  en  su  turno  salió  al  escenario. Delante
suya,  vio  a
media
docena
de  personas
observándola
atentamente.
Doutzen  supo  que  se  trataba
de  los
que
decidirían si servía o no para entrar en el grupo de teatro.

—Nombre  y  edad —preguntó  uno  de ellos,  un serio 
hombre mayor. 

—Doutzen Reichert, 20 años. 

—Bien, Doutzen, adelante.
La pelirroja había visto  a otros aspirantes leer  el texto
durante  la prueba,  lo  cual  estaba permitido.  Sin  embargo, 
decidió  hacer  su  interpretación  sin  ayudas.  Por  el escrito,
Doutzen  había supuesto  que  estaba interpretando  a una
mujer  llena de  dudas —lo  cual  no  se  alejaba de  su  realidad
actual—,  así  que  cargó  sus palabras de  incertidumbre  y
aprensión,  marcando  los momentos más  dramáticos con 
gestos nada exagerados, concisos.

—Dime, Doutzen, ¿alguna vez has actuado? —preguntó 
el mismo hombre cuando la pelirroja terminó. 

—No, señor.
Doutzen  observó  a los presentes discutir  en  voz baja,  y 
tuvo una buena premonición. Si no la quisieran, ya le habrían 
dado las gracias como a los que la habían precedido. Al fin, 
tras un gesto tajante del hombre mayor, éste volvió a mirar a
la neoyorkina.

—Bueno, Doutzen. Sinceramente, nos has convencido a
todos. Lo has hecho realmente bien, pero por desgracia esta
mañana ya hemos dado  el  papel principal  de  la obra  a otra
muchacha.  Ambas  habéis estado  igualmente geniales,  pero
necesitábamos a una morena para  ese  papel  —ante  sus
palabras,  Doutzen se  sintió  enrojecer,  decepcionada—.  Sin 
embargo,  y
aunque
algunos
de  mis
compañeros
no 
comparten mi opinión, como director del grupo de teatro he
decidido crear un personaje expresamente para ti, para poder 
tenerte en la obra. ¿Qué me dices?

Doutzen sonrió, ansiosa por empezar.
Emily se despertó aquel lunes con una sensación nerviosa
instalada en  la boca de su  estómago.  Sus pies descalzos
tocaron el frío  suelo de  su casa, y  la joven caminó hasta  su 
cuarto de baño. Delante del espejo, lavó su cara, decidiendo 
que  se  maquillaría. No estaba segura del porqué, pero creía
que parecer más bella que cierta pelirroja podría ayudarla en
los debates que le esperaban ese día. El viernes por la tarde 
había llamado por  teléfono  a la universidad,  y  se  había
apuntado a un par de asignaturas más del curso de Doutzen, 
ansiosa por  un  mayor  encaramiento  con  la neoyorkina. El
corazón  de  Emily le decía que  Doutzen  había hecho  lo 
mismo, y estaba en lo cierto, pues la pelirroja también había
aumentado  su  currículum con  dos asignaturas de  Filosofía
que la morena también tenía ese año.

Lo  que  ocurrió  esa  semana pareció  una montaña rusa
para  ambas  jóvenes.  Se encontraron  antes de  clase  algunas
mañanas,  rodeadas de  apuntes,  libros y  tensos silencios,  sin
apenas
mirarse.
Después,  en  cada
hora  de  clase  que 
compartieron, 
chocaron
continuamente,
con 
combates
verbales tanto  filosóficos como  políticos.  Las discusiones
nunca
se  salieron  de  tono,  pero  sus
miradas
decían
claramente lo  que  sus bocas no  se  atrevían  a decir  en
público.  Las dos se  acostumbraron  a sentarse
en  lados
contrarios del aula, casi simbolizando lo que sentían.

A veces,  y  a pesar  de  la igualdad  en los debates,  una de
ellas se imponía a la oponente, logrando silenciarla. Doutzen 
obtuvo la mayoría de sus victorias en las polémicas políticas, 
mientras
que  Emily
dominó  muchas
de  las
discusiones
filosóficas.  Sin  embargo,  cuando  alguna de  ellas lograba
hacer  callar  a la rival en  su  propio terreno, la vencedora  se 
sentía especialmente bien.

Los ceños fruncidos,  las miradas fulgurantes y  los labios
mordidos
para 
evitar
que 
surgieran
ciertas
palabras
malsonantes
dominaron  estos
encontronazos,  fascinantes
para la mayoría de los presentes, incluyendo a los profesores,
que admiraban cómo sus dos mejores alumnas exponían sus
mejores argumentos en una sublime guerra verbal.

Pero  ahí  no  terminaba el día para  ambas,  pues  algunas
tardes se  cruzaron  por  los pasillos del complejo  deportivo.
Intentaban  ignorarse  mutuamente, aunque las dos creyeron
que la otra estaba interactuando con ella a través de Leo, el
amigo  de  Emily.  La morena odiaba ver  al  joven  nadar, 
charlar y sonreír junto a la pelirroja, y Doutzen no soportaba
que la californiana tocara y abrazara tanto al hombre cuando
pasaba cerca de ellos.

Sin  embargo,  y  pese  a toda  esta tensión,  fuera de  clase 
ninguna dirigió  una sola palabra  a la otra,  casi  como  si  las
guardaran  exclusivamente para  las disputas verbales  en  el
aula.

Tras la tensa semana,  llegó  la noche  del viernes.  Emily
cenaba con sus padres, aunque apenas prestaba atención a la
conversación que flotaba a su  alrededor.  Su  mente daba
vueltas  en  torno  a  la creciente rivalidad  con  Doutzen,  algo
que  apenas podía creer.  Realmente había llegado  a odiarla,
un  sentimiento  que  jamás creyó  que  pudiera  albergar  su
corazón. La morena recordó  la conversación  que  había
mantenido  con  su  amiga
Rebecca
días
atrás,  sobre  la
rivalidad femenina. Las palabras de la chica resonaron en su
cabeza.

“Lo  entenderás cuando  llegue  alguien  que  sea capaz  de 
remover todo tu ser solo con su presencia. Alguien que con
sus palabras parezca activar  todos los resortes y  botones
ocultos en tu interior.”

Ahora  empezaba a entender  de  qué  hablaba Rebecca.  Y
aunque en  parte  se  detestaba a sí  misma  por  tener  esos 
sentimientos tan  impropios de  ella,  por  otro  lado  Emily
sentía una especie  de  despertar,  como  si  a los veinte  años
por  fin  estuviera  sintiendo  la realidad  de  la vida.  No  sabía
explicarlo, pero su sensación era justo esa.

—¿Te interesaría, cariño?
Las palabras de  su  madre  despertaron  a Emily de  su
ensimismamiento. La joven sacudió su cabeza.

—Perdona, mamá, tenía la cabeza en otras cosas.

—Últimamente  estás un  poco  extraña…  muy  abstraída
—dijo su padre—. ¿Va todo bien en la universidad?
—Sí, papá, no te preocupes —sonrió Emily, y volvió su
bello rostro hacia su madre—. ¿Qué decías, mamá?
—Te preguntaba si te interesaría una importante beca de 
investigación  en  mi  nueva empresa —la mujer  apoyó  la
barbilla sobre sus manos—. Es una oportunidad única, pues 
el que se haga con ella podrá trabajar con las mejores mentes
científicas del planeta durante  seis meses. Por  supuesto,  la
prueba
para  el
ingreso  es  realmente
dura,  pero  estás
plenamente preparada para superarla y conseguir el puesto.

En  otras circunstancias,  la joven  hubiera  aceptado  el
desafío sin dudas, pero en esos momentos, sus pensamientos
estaban  orientados en  otra perturbadora  dirección. Cada
minuto libre que tenía lo dedicaba a preparar los debates de 
clase, casi  obsesionada con  batir verbalmente a Doutzen.
Dedicar  ese  tiempo  a
la
beca
era perder  esa  ventajosa
preparación extra. Aunque, pensándolo mejor…

—Esa
beca
será
mía —sonrió  Emily,  y  sus
padres
fruncieron el ceño ante la primera muestra de autosuficiencia
que habían visto en su hija en toda su vida.

La morena se  tumbó  en  su  cama. Colocó  ambos brazos
tras su cabeza, mientras miraba el techo, pensativa. Una leve
sonrisa rondaba sus bonitos labios con forma de corazón.

“Si consigo esa beca, podré refregársela a esa engreída. Se
cree más inteligente que yo, pero si la sacas de la política, no 
tiene idea de nada”. Sabía que realmente se estaba mintiendo
con  la última frase  de  su  pensamiento,  pero  no  estaba
dispuesta a admitir que  Doutzen  era bastante  diestra en 
filosofía. No  solamente  eso:  había sonsacado a su  amigo 
Leo, intentando sonar casual, cómo de buena nadadora era la
pelirroja, y la respuesta no le había gustado nada.

“Espectacularmente buena… no lo será tanto”, se dijo en
esos momentos. “Por lo menos, no tan buena como yo lo 
soy en esgrima”.

Emily también  había querido  preguntar  a Leo  sobre  la
belleza de  Doutzen, pero  no  se  atrevió. La pregunta  habría
sonado  fuera de  lugar,  pero  además la californiana no  creía
estar preparada ante una respuesta que quizás no le alegraría
oír de labios de su amigo.

“Así  que  también estamos en  ese  nivel”, su  ágil mente 
seguía traduciendo todo lo que había estado sintiendo estos
días.  “Competimos intelectualmente,  pero  no solo  a ese 
nivel”.

Emily recordó los contoneos de Doutzen cuando entraba
o  salía de  clase  y, al  pensarlo ahora,  creyó  ver  en ellos un 
reto,  un  desafío.  Recordó  que  ella
se  había
estado
contoneando del mismo  modo,  quizás inconscientemente,
cuando sabía que la pelirroja estaba cerca.

“¿Realmente creerá que es más atractiva que yo?”.
Doutzen  salió  de  la ducha el sábado  por  la mañana,  y 
agarró una toalla para secarse delante del espejo del baño. La
neoyorkina admiró su desnudez,  diciéndose  a sí  misma  que 
tenía un  bello  cuerpo.  Realmente nunca lo  había pensado,
pues
ni  siquiera  le
había
preocupado,  pero  en  esos 
momentos sospechaba que sentirse atractiva y bella ayudaba
con  su  reciente problema…
un  problema
que  había
empezado a aclarar  la noche anterior,  dando  vueltas  en  la
cama.

“Ambas hemos estado maquillándonos por ese motivo”,
se  decía Doutzen, dejando  caer  la toalla al  suelo.  Colocó
ambas manos en sus caderas, observando detenidamente su
reflejo. “Las  dos hemos buscado  aventajar  a la otra
intelectualmente, pero también físicamente”.

Mirando  su  cuerpo  en el  espejo,  Doutzen  se preguntó
cómo 
se 
vería 
el
bello
cuerpo  de 
Emily
desnudo,
preguntándose  si  era tan  firme  y  curvilíneo  como el suyo.
Sabía que ambos cuerpos parecían similares a ojos de todos, 
pero  ella estaba segura de  que si  sus ojos azules  pudieran 
posarse  sobre  el cuerpo  desnudo  de  la morena,  podrían 
encontrar fácilmente sus defectos.

—Y me encantaría detallárselos uno a uno, en  su bonita
cara —susurró  Doutzen,  observando  en  el espejo  cómo  su 
agraciado rostro  adquiría una mueca engreída que  jamás 
había visto  en  toda su  vida.  Por  un  momento,  Doutzen  se
asustó,  preguntándose  qué  le estaba pasando.  Sin  embargo, 
la parte  más  primitiva de  su  cerebro le negó  volver  a su
estado  anterior.  Ahora,  como  nunca antes,  se  sentía viva.
Crudamente  viva.  Nunca
se  había
cansado  de  buscar
desafíos,  y  de  superarlos.  Emily solamente era uno más: un 
desafío perturbador, pero un desafío al fin y al cabo.

Dos horas después,  la pelirroja estaba delante  de otro
espejo,  sentada.  Esta vez, sin  embargo, no estaba sola.  Una
mujer  la maquillaba,  preparándola para el primer ensayo  de 
la obra  de  teatro  a la que  había logrado  entrar.  Doutzen 
mantenía una charla amable con las maquilladoras y con un 
hombre  que  caracterizaban en  otro  asiento  que  tenía a su
izquierda.

—Bueno, Robert, estás listo —dijo  la otra maquilladora, 
que  había terminado  con  el actor.  El  hombre  se  levantó, 
despidiéndose de las presentes. Entonces, Doutzen oyó a la
mujer recibir a alguien—. Siéntate, guapa.

La pelirroja miró el largo espejo que tenía enfrente, para 
ver  quién  era esa  “guapa”. En  cuanto  vio  su  rostro,  el
corazón  de  Doutzen  se detuvo  momentáneamente,  para 
enseguida latir a toda velocidad.

Unos alargados ojos verdes  le devolvieron  la mirada a
través del reflejo  mientras Emily se  sentaba a su  izquierda.
Las dos féminas se  observaron  por  el espejo,  con  caras
serias. Por sus muecas frías, era obvio que ninguna esperaba
encontrarse a la otra también aquí.

—Creo que no os han presentado —dijo la mujer que iba
a empezar  a maquillar a la morena—.  Emily,  esta monada
pelirroja es  Doutzen.  Doutzen,  esta monada morena es 
Emily.

—Emily
es  la
protagonista  de  la
obra  —siguió  la
maquilladora de la pelirroja—. Y Doutzen ha logrado que el
señor Morton cree un papel exclusivamente para...

—Ya
nos
conocemos —cortó  fríamente  Emily,
sin 
apartar nunca sus ojos de las gemas azules de Doutzen.
—De la universidad —aclaró Doutzen, intentando evitar 
que 
las
dos
maquilladoras
siguieran 
con 
preguntas
incómodas.

—Oh, vaya, qué suerte. Así que sois amigas —dijo una de 
las mujeres,  sonriendo.  Las jóvenes  forzaron  una sonrisa
falsa, evitando aclarar su relación—. Cuando salís de marcha,
debéis de  llamar  mucha la atención  entre  los chicos.  Dos
mujeres tan guapas…

Las mujeres siguieron  cotilleando,  mientras perfilaban 
labios,  alargaban  pestañas,  daban  sombra a ojos,  retocaban
cejas y  acicalaban  mejillas. Mientras, Doutzen  y  Emily no 
perdían  detalle  del rostro  rival,  buscando  imperfecciones
dónde no las había. Por ello, se contentaron con observar a
qué  partes  de  la otra cara las maquilladoras dedicaban  más 
tiempo,  comparándolo  con  el tiempo  que  empleaban a la
misma  zona
de  su  rostro.  Al  fin,
las
maquilladoras
terminaron con las dos caras, por lo que soltaron los cabellos
de las féminas para peinarlos.

—Tienes  un  pelo  muy sedoso,  Doutzen  —halagó  la
mujer mientras peinaba a la pelirroja.

—Tu  cabello  es  realmente agradable al  tacto,  Emily —
dijo la otra maquilladora a la vez.

—Gracias —dijeron 
ambas 
chicas
entrecerrando
los
ojos,  rabiosas
porque  la
recibido  un  piropo  al  mismo  tiempo.  Emily deseó  tocar  el
al 
unísono,
otra
hubiera 
pelo  rojizo  de  Doutzen para  saber  si  realmente era tan
sedoso como el suyo.

—Entonces,  Emily —dijo  repentinamente
Doutzen, 
intentando parecer amigable con una bella sonrisa—, al final
conseguiste  el papel principal  —la pelirroja endureció  la
mirada,  aunque
su  cara
seguía
apareciendo  sonriente.
Realmente, odiaba saber que Emily era quien tenía el mejor 
papel de  la obra—.  Según  me  dijo  el director,  tu color  de 
pelo fue decisivo, pues buscaban una morena…

—No  creas que  el señor  Morton  se  deja llevar  por
prejuicios sobre  pelirrojas —sonrió  Emily,  endulzando  su 
voz para  que, a oídos de las maquilladoras,  su  declaración
sonase a broma entre amigas—. Ya sabes a qué me refiero, 
pero  tranquila,  el director  no  lo  tuvo  en  cuenta al  escoger 
nuestros papeles.  Simplemente  tomó  una decisión… 
acertada.

Doutzen  se  mordió  el labio  inferior,  y  Emily esperó
fervientemente  que  se ahogara  en su  propio  veneno. La
neoyorkina odió  a la morena por  el comentario  despectivo 
sobre las pelirrojas. Estaba segura de que ella era mejor actriz
que  la californiana, y  que  su  rival había logrado  el mejor 
papel solamente porque se requería ser morena para ello. Por 
su  parte, Emily conocía perfectamente ese  detalle sobre  el 
tono de cabello de la protagonista, pero no iba a dejar pasar
esta oportunidad  de  humillar  a la neoyorkina.  Ciertamente, 
desde  que  había llegado al  teatro, había oído  hablar  de  una
bellísima
pelirroja
que  había
deslumbrado  con  su  gran 
actuación  a los mandamases  de  la compañía teatral.  Tanto 
que  habían creado un papel exclusivo  para ella.  Y, al entrar
en  maquillaje  y  ver  a Doutzen,  había sabido  que  todos
habían estado hablando de su némesis.

“Vaya, ¿así que ya la veo así?”, pensó Emily, sorprendida. 
“Como  mi  némesis”. Mirando  profundamente los ojos
azules  de  Doutzen, la morena supo  que  Doutzen pensaba
exactamente lo mismo de ella en esos precisos momentos.

Un  chico joven entró  en la habitación, entregando  unos
folios a cada muchacha.  Las maquilladoras terminaron  con 
ellas y  se  despidieron  mientras Emily y  Doutzen  leyeron  la
escena
que  ensayarían
esa  mañana.  Con  sus
cabezas
agachadas, atentas al texto, ambas quedaron al fin solas.

—Habrá otras obras, y otros papeles protagonistas —dijo
la pelirroja con voz susurrante, casi desafiante, sin levantar la
vista de sus folios.

—Lo  sé —replicó  la morena,  captando  el reto.  No  solo
competirían  intelectualmente  en  clase  y físicamente  por  la
atención de Leo y del resto de gente de su entorno. Doutzen 
también la desafiaba a un duelo de actrices, para ver quién de
ellas lograba más y mejores papeles.

En  silencio,  estudiaron
el
papel
lo  mejor  posible,
preparándose  para  su  primer  duelo  interpretatorio…  hasta 
que  unas líneas hicieron que  los ojos azules  de  Doutzen  se 
abriesen  de  par  en  par.  Alzando  su  cabeza,  la giró  hacia la
morena,  que  le lanzaba una extraña mirada con  su  par  de 
joyas verdes que tenía por pupilas. Al parecer, ambas habían 
llegado a la misma escena… una escena que ya hacía que sus
corazones latiesen a mil por hora.

—Nunca habría esperado esto de alguien como tú —dijo 
Emily con  voz firme, mirando  directamente  a los ojos de 
Doutzen.  Ésta  cruzó  los brazos bajo  su pecho y  sostuvo la
mirada de la morena.

—Deberías
dejar  atrás
tu  cobardía,
y  aceptar  tus 
sentimientos hacia mí  —clamó  la neoyorkina,  que  dio  un 
paso adelante, mientras Emily retrocedió—. Basta de juegos.

—No te acerques, Carrie.

—¿Me tienes miedo, Kara?

Los presentes miraban la interpretación de ambas bellezas
con atención. Las dos estaban clavando la escena, con Emily
mostrando  con  habilidad  las dudas de Kara,  y  Doutzen
mostrando de forma genial la pasión de Carrie.

Doutzen se acercó a Emily, pasando ambos brazos por el
cuello de la morena. Ésta agarró a la pelirroja por la cintura, 
haciendo un amago de apartarla, tal como estaba en el guión. 
Y,  entonces,  llegó  la comprometida escena que  las chicas
habían deseado que jamás hubiera estado en la obra.

—¿Es esto lo que quieres, Carrie?

—Es lo que siempre he querido, Kara.

Con  un  ligero  temblor  en  su  cuerpo,  Doutzen  torció su

cabeza al  mismo  tiempo  que  Emily.  No  podía creer  lo  que
iba a hacer.  Era  inimaginable…  pero  no  iba a perder su
papel por Emily.

Como  decía el  guión,  ambas  cerraron  los ojos y, muy 
lentamente,  acercaron  sus bocas.  Ambos pares de  labios se 
tocaron, y las dos notaron un estremecimiento microscópico
en  el otro  cuerpo.  Emily hizo  una mueca de  desagrado  al
sentir  la suavidad  de  los labios de  la pelirroja contra los
suyos, y maldijo mentalmente a su rival por hacerle esto. Lo
que no podía ver con sus ojos cerrados es que Doutzen tenía
la misma cara de asco que ella misma.

—¡Mal! ¡Muy mal! —oyeron a alguien gritar. Separándose,
reconocieron la voz del señor Morton, el director de la obra
de  teatro—.  ¿Por  qué  ponéis esas caras tan  desagradables?
¿No  habéis leído  el guión? ¡Esta  escena es  clave en  el
desarrollo de la relación entre Carrie y Kara! ¡Debéis mostrar
pasión! ¡Pasión!

Las dos hembras enrojecieron,  aún  abrazadas,  mientras
veían al hombre gesticular enfadado. Ya habían sido avisadas
por varios miembros del elenco sobre el genio del hombre,
pero no habían esperado tanta tensión en el primer ensayo. 
Tartamudearon  torpemente  una disculpa,  y se  aprestaron  a
repetir toda la escena, aunque enseguida el director les pidió 
que  repitiesen  solamente las dos últimas frases  y el beso, 
insistiendo  que  era
clave
en  la
obra.  Algunos
de  los
presentes,  jóvenes  muchachos,  sonrieron,  deseando  que  la
escena se practicase todo lo posible, pues contemplar a dos
ejemplares femeninos como Emily y Doutzen besándose era
algo realmente digno de ver.

Sin  dejar  su  abrazo,  las chicas volvieron  a encararse.
Doutzen vio determinación en el rostro de Emily, aunque a
la morena se le escapó un claro gesto de aborrecimiento, que
la neoyorkina devolvió enseguida.

—¿Es esto lo que quieres, Carrie?

—Es lo que siempre he querido, Kara.

De nuevo, las mujeres ladearon sus cabezas, cerraron sus
bellos ojos y  juntaron  sus labios.  Esforzándose  en  mostrar
pasión donde solamente había náuseas y odio, las jóvenes se
besaron  lánguidamente. Doutzen  sintió  un  rubor crecer  en 
su  cuello  y  sus
mejillas.  Casi  sentía
ganas
de  vomitar,
asqueada por  lo  que  estaba haciendo  con  su  némesis.  No
quería besarla,  sino  golpearla. Sin  embargo,  no  podía dejar 
de  sentir  lo  extremadamente suaves que eran  los gruesos
labios rosados de  la morena.  Y esa  sensación,  mezcla de
repugnancia y  dulzura,  empezaba a intoxicarla. En  esos
momentos,  no  sabía qué pensar,  o  qué  sentir.  Su  cuerpo 
empezó  a reaccionar,  temblando  con  algo que  Doutzen 
esperaba —no, más bien DESEABA— que no fuera éxtasis.

Pero, justo en ese momento de duda, la pelirroja sintió a
Emily
empujarla  por  su  cintura,  apartándola
de  sí.  El
movimiento  fue  algo brusco, y  si  Doutzen no  cayó  fue 
porque  estaba bien  agarrada al cuello de  la californiana… 
DEMASIADO  bien  agarrada,  pensó  la
pelirroja
con 
desazón.

—¡No, no, no, no! ¡Mal! ¡Otra vez! ¡Mal, mal! —Morton
perdió los estribos de  nuevo,  levantándose  del asiento—. 
¡Emily,  cariño,  tienes que  apartarla  con  delicadeza!  ¡Casi 
parece que te cae mal! —gruñó el hombre, sin saber cuánta
verdad había en sus palabras.

—Lo siento —contestó la morena, con su rostro rojo por
la vergüenza—. No volverá a pasar. 

—¡Eso espero! ¡Vamos, otra vez!
Emily volvió a encarar a Doutzen, en su ya eterno abrazo. 
La morena vio a su rival sonreír levemente, al parecer alegre 
porque había sido regañada por el director. Emily entrecerró 
sus ojos verdes, ansiando apartar del rostro de Doutzen esa
odiosa sonrisa de un bofetón. La californiana bajó la vista a
los rosados labios suaves de  la pelirroja,  y  su  cuerpo  se 
estremeció  casi  imperceptiblemente.
Antes,  la
extraña
sensación de besar a su rival la había sobrepasado de alguna
manera, haciéndola dudar. Pero no iba a dejar que volviera a
pasar: 
fuese
como 
fuese, 
iba
a
imponerse 
a
las
contraproducentes
sensaciones.  Y,  tras
volver  a
ver  la
sonrisa de  Doutzen,  supo  que  debía igualar  la cuenta entre 
ellas de una u otra forma.

—¿Es esto lo que quieres, Carrie? —dijo por tercera vez 
la morena, estrechando con sus brazos algo más a la pelirroja
por la cintura.

—Es
lo  que  siempre  he  querido,  Kara  —contestó
Doutzen, aún sonriendo.
De nuevo, sus dulces labios se juntaron. Y, como las dos
veces anteriores,  un  leve estremecimiento  recorrió  ambos
cuerpos. Las mujeres sintieron un  voraz calor crecer en sus
pechos, pero ni una ni otra pudieron definir el origen exacto 
de  la quemazón. Emily  pensó  que  se  debía al  odio  insano 
que sentía hacia Doutzen, pero no estaba segura de si había
algo más tras ello.

La
pelirroja
tenía
las
mismas
dudas, 
las
mismas
sensaciones. Inconscientemente, enroscó sus brazos un poco 
más  tensamente  alrededor  del cuello  de  la morena,  y notó 
que  Emily reaccionaba a su  movimiento  llevando  ambas
manos  más  allá de  su  cintura,  cerrándose  tras ella para  que 
las dos formasen  un  abrazo  perfecto.  Doutzen  advirtió de
nuevo esa  sensación  casi  venenosa  formarse  en  sus labios,
que seguían besando el grueso par caliente de la californiana.

“¿Qué me ocurre?”, se preguntó, aunque su mente, como
tantas veces en los últimos días, no parecía centrarse. “¿Qué
me está haciendo esta…?”.

Repentinamente,  cortó  su  línea de  pensamiento.  Había
estado a punto de pensar una palabra que jamás en su vida
había pensado, y mucho menos dicho. Había estado a punto
de  insultar  suciamente a Emily. De  nuevo,  Doutzen  se 
preguntó qué le estaba pasando.

Entonces,  y
sin  previo
aviso,  Doutzen  sintió  algo
deslizadizo, algo caliente, serpentear a través de sus carnosos
labios abiertos. Un escalofrío recorrió todo su cuerpo, y un 
gemido  casi  escapó  de  su cuerpo.  La pelirroja se  apartó  de 
Emily,  incapaz  de  entender  qué  había ocurrido.  Sus brazos
dejaron el cuerpo de la morena, pero ésta no soltó el abrazo
sobre  la neoyorkina,  por lo  que  ambas féminas siguieron 
juntas.

—¿¡Quién me manda meterme en obras con novatos!? —
gritó 
Morton, 
exasperado, 
mientras
gesticulaba
nerviosamente—. ¡Doutzen, por favor, es solo un beso! ¡Un 
simple beso! ¡No debería ser tan difícil!

—Yo…  yo  no…  —Doutzen  deseó  que  la
tierra  la
tragase, pero  no  tanto  por  las palabras del director,  sino
porque  su  cerebro
acababa
de  desentrañar
QUÉ
había
sentido en su boca. Con una mueca cargada de odio, dejó de 
mirar a Morton para encarar a Emily—. No volverá a pasar, 
lo  prometo  —dijo, aunque  sus palabras estaban destinadas
también  a la morena.  Ésta  lanzó  sobre  la neoyorkina una
mirada cargada de orgullo, pero también, en el fondo de sus
pupilas verdes, la pelirroja creyó ver dudas.

Mientras
el
hombre 
volvía
a
indicar 
con
cierta 
consternación que  se repitiera  la escena, Doutzen y  Emily
trabaron  ojos con  fijeza. La morena tragó saliva, sabiendo 
que  había abierta la veda,  que  había iniciado una senda
realmente peligrosa.  Solamente  unos segundos atrás,  había
vuelto  a
sentirse  absorbida  por  algún  tipo  de
hechizo 
procedente de su rival. Aún no podía concretar qué era esa 
sensación,  pero  no  le gustaba. O  quizás sí…  no  estaba
segura. Por extraño que pareciera, su reacción ante el sofoco
que  estaba
sintiendo  al
besarse  con  Doutzen
le
había
parecido  lógica en  su  momento,  aunque ahora  no  lograba
entenderla:  había lanzado su lengua dentro de la boca de la
pelirroja.

“Como  si  quisiera  darle  más  de  lo  que ella me  estaba
dando a mí”, pensó mientras Doutzen volvía a envolver sus
brazos alrededor  de su  cuello.  Los ojos azules  de la mujer 
parecían hablar con los suyos, y la confianza que vio en ellos
la hizo temblar levemente. No era necesario decir nada, sin 
embargo,  pues  Emily sabía que  Doutzen iba a recoger  el
guantelete
que
ella,  inconscientemente,
acaba
de  arrojar 
sobre la neoyorkina.

—Vamos, ¿a qué esperáis?
La voz de Morton pareció despertarlas y, como si de una
señal  se  tratase, ambas  volvieron  a inclinar  lentamente  sus
cabezas,  esta
vez  casi
a
cámara
lenta.  Sus
ojos
se
mantuvieron  abiertos hasta  el último  momento,  intentando 
intimidar  a la oponente antes de  que  se cerrasen  y dejasen
que el duelo pasase a otra parte de sus bellos rostros.

—¿Es esto lo que quieres, Carrie?

—Es lo que siempre he querido, Kara.

Algo entre  un  quedo  gemido  y  un  gruñido  controlado
sonó  entre  ellas,  medio  segundo  antes de  que  sus ojos se
cerrasen  definitivamente  y  sus labios volvieran  a juntarse.
Pegajosamente,
sus
bocas
se 
besaron  con 
languidez, 
abriéndose y cerrándose. Entre el público se oyeron algunas
palabras
de  asombro  ante  la
pasión  que  ahora
estaban
transmitiendo  las muchachas,  a diferencia de  la frialdad 
anterior.

Las dos bocas se  abrieron  y  cerraron  una y  otra vez,
oyéndose  en la silenciosa sala el choque de  labios con  un
cremoso sonido. Morton sonrió, feliz al ver al fin el beso que
buscaba,  pero  sin  darse  cuenta  de  que  Emily  y  Doutzen 
estaban  inmersas
en  algo
muy  distinto,  mucho  más 
profundo. Algo que nada tenía que ver con su obra.

La pelirroja apretó más su cuerpo contra el de la morena, 
y  Emily  sintió  enseguida el pecho  de  la mujer  aplastarse
contra  el suyo. El  calor  bajo  sus ropas aumentó  varios
grados en ese momento, y la morena reaccionó empujándose 
contra  el cuerpo de la neoyorkina.  Sin embargo, no se  dejó
distraer por el curvilíneo cuerpo de Doutzen, y centró toda
su atención, y habilidad, en su boca.

Entonces,  al  unísono,  y como  si  el beso  hubiera  sido 
solamente  un  calentamiento,  ambas  lanzaron  adelante  sus
lenguas. Las dos gimieron contra la otra boca en cuanto sus
apéndices rosados se tocaron, pero por suerte el sonido fue 
tan  bajo  que  nadie pudo oírlas.  Controlando  los temblores
que  invadieron enseguida sus delgados cuerpos,  las féminas
usaron sus lenguas con destreza, aunque sin saber muy bien 
qué hacer, o cuál era el objetivo de todo esto. Doutzen solo
pensaba en  devolver la humillación anterior, y  Emily en  no 
echarse  atrás ante  ningún  tipo  de  competición con  esta
pelirroja, ni siquiera en una tan sucia como ésta.

“Oh, Dios mío, ¿qué estoy haciendo?”, pensó Emily justo
en  ese  momento,  al  darse  cuenta  de  que  estaba besándose 
obscenamente  con  otra chica. Peor  aún, con  la chica  que
más odiaba.

La lengua de  Doutzen  pareció  arrinconar  a la lengua de
Emily,  como  si  pudiera detectar  las dudas de la morena.
Sacando  todo  su  orgullo,  la californiana logró  recuperar  el
terreno  perdido,  sintiendo  que  la lengua rival se  retiraba al
interior de  la boca de  Doutzen.  Quizás la neoyorkina  se
sentía derrotada,  quizás tenía las mismas  dudas que  ella… 
fuese
como  fuese,  la
lengua
de  la
joven  regresó  para
intercambiar  algunos lametones más  con  la enérgica lengua
de  Emily,  hasta  que  las dos supieron  que  no  podían  seguir 
más en el beso sin levantar sospechas.

Lentamente,
pelirroja
y
morena
apartaron  sus
bocas, 
húmedas tras el duelo.  Un  aplauso  llegó  a sus oídos,  y
Morton se levantó para afirmar que era la mejor escena que 
había visto  en  su  dilatada carrera.  Sin  embargo,  una y  otra
solamente tenían ojos para su rival. Soltando sus abrazos, las
mujeres dieron  un  paso atrás.  Doutzen,  con  una mirada
cargada de  odio, se  limpió  los labios con  el  dorso  de  la
mano, haciendo una mueca de asco. Emily deseó abofetearla 
en  ese  momento,  aunque sin  saber  por qué  le molestaba
tanto ese gesto despectivo. Decidida a devolver cada ataque,
la morena imitó  el gesto de  Doutzen, limpiando su  boca
rosada.

Entonces,  sus
ojos
verdes  fueron  atraídos
por  algo
llamativo. Emily bajó la mirada al pecho de Doutzen y, para
su sorpresa, vio  dos ejes  empujarse  a través de  la tela de  la
ropa de la mujer, justo en sus pechos. Al darse cuenta de la
mirada de Emily, Doutzen cruzó los brazos sobre su  torso, 
al  mismo  tiempo  que  lanzaba una mirada despectiva sobre 
las tetas de  la morena.  Ésta  no  necesitó  mirar  su  propio
pecho para saber que ella estaba mostrando la misma dureza
ahí abajo que su enemiga, por lo que también cruzó ambos
brazos
sobre
sus
orbes
para  ocultarlos
de  la
mirada
reprobatoria de la neoyorkina.

Las mentes  de  Emily y de  Doutzen  recordaron  cada
momento en el que la otra había mirado sus labios, y las dos
volvieron  a pensar  que  quizás la otra tenía cierta  afición 
secreta  por  las mujeres.  Pero,  desde  luego, ninguna quería
saber nada de los juegos lésbicos de la oponente.

Dando un paso hacia Doutzen, Emily se inclinó adelante,
acercándose al oído de su enemiga. 

—Apártate de mi camino —dijo la morena en voz baja.
—No  vuelvas a cruzarte conmigo  —replicó la pelirroja
con el mismo tono frío.

Entre aplausos, las dos bellezas se separaron, bajando del
escenario por distintos sitios.

3.MENTESINQUIETAS

Los pies descalzos de la joven apenas sonaron en el frío
suelo  de  la casa.  Emily llegó  a la cocina,  abrió  la nevera y
cogió  una botella de  agua.  Estaba realmente sedienta, en 
parte  por  el
otoño  extrañamente  caluroso  que  sufría 
California ese  año, en  parte  por  la sensación indefinida que
la invadía desde su beso con Doutzen ese mismo día.

Sentándose frente a la mesa de la habitación, la morena se 
llevó  la botella a sus rosados labios.  De  reojo,  miró el reloj 
de  la cocina, que  marcaba las 2:37 de  la madrugada.  No
podía dormir,  dando  vueltas  en  la cama  como  tantas veces
desde que había conocido a Doutzen. No era capaz de dejar
de pensar en la neoyorkina, ni en lo que había pasado en el
teatro.

“¿Cómo has podido besarte con ésa?”, pensaba la chica, 
amargamente, en  ese  momento,  recriminándoselo.  “¿Qué 
demonios querías demostrar, Emily?”.

La californiana se levantó y comenzó a caminar alrededor
de la mesa, dando vueltas tanto al mueble como a su cabeza.
Tenía muy  claro  que  era heterosexual  y  que solamente  le
interesaban los hombres.  Nunca se  había fijado en ninguna
chica. Sin embargo, horas atrás había estado besándose con 
Doutzen… “¡Y con lengua!”, se censuró, sabiendo que había
sido ELLA la que lo había empezado. Recordaba vagamente
el beso,  con la pelirroja devolviendo  cada lametón  que  ella
había lanzado contra  Doutzen.  Al  pensarlo,  Emily sintió 
asco… la misma emoción que había experimentado cuando
se habían besado. Pero también entonces, y ahora, la morena
creía percibir  que  había habido  ALGO  más  que  asco  entre 
ellas durante  el intercambio.  Y ese  ALGO  era el que  no  la
dejaba dormir.

La mujer bajó la vista a la blanca camiseta de tirantes con 
la que  dormía.  Como  en  el teatro,  algo en  ella se  había
endurecido.  Vio  las dos marcas redondas en  su pecho,  casi
intentando salir de su prisión de tela, estirada con tensión. La
mente de Emily se inquietó, dudando. Si no le gustaban las
mujeres, si no le atraían… y mucho menos quería tener nada
que ver con esa pelirroja presumida…

“¿Por  qué  mi  cuerpo  reacciona como  si  estuviera
excitado?”.
La mano  que  sostenía el teléfono  temblaba,  al  igual  que 
los ojos azules  que observaban  el número  marcado  en  él.
Doutzen suspiró y, finalmente, cerró el móvil, sin atreverse a
llamar. La muchacha dejó el aparato en su mesita de noche, y
volvió a dejarse caer en la cama.

“¿Qué  ibas a decirle  de  todas maneras?”, se  preguntó.
“Doutzen, ni siquiera eres capaz de aclararte tú misma”.

La pelirroja se tumbó sobre su costado, aún pensando en
el beso compartido con Emily. Antes de irse del teatro había
conseguido el teléfono de la morena a través del director de
casting,  aunque no  sabía muy  bien  por qué  lo  había pedido.
De alguna manera, sentía la necesidad de aclarar cosas con la
otra mujer.  Y cuando  decía “aclarar”  muchos significados
acudían a su aturdida mente. A veces, pensaba en quedar con 
Emily en  algún  lugar  solitario  para  agarrarla  por esa  bonita
melena oscura y  arrancar cada pelo  de  ella;  otras veces,  se 
imaginaba hablando pacíficamente  con  su rival,  resolviendo 
sus diferencias como personas civilizadas, aunque esta última
ruta siempre derivaba en otro escenario: uno donde Doutzen 
humillaba verbalmente a Emily hasta dejarla batida mental e
intelectualmente…  justo  como  continuamente  intentaba
hacer en clase.

“Humillación…”, la pelirroja se  tumbó  boca arriba, 
pasándose  una mano  por el pelo.  “A eso  se  resume  todo, 
¿no? Humillar a la otra de cualquier manera… por eso me
besó  con  su  lengua…  por  eso  acepté el desafío  con  la 
mía…”.

Doutzen 
calmó 
su 
mente 
con 
ese 
pensamiento, 
descartando  que  hubiera
habido,  como  había
estado 
cavilando toda la noche, algún fondo lésbico o sexual en su 
rivalidad con Emily. Sin embargo, cuando bajó la vista a su
pecho,  Doutzen  vio  claramente  que su  cuerpo  volvía a
endurecerse al evocar su duelo con la morena.

“¡Maldición!”, clamó  mentalmente. Miró  el reloj de  su 
cuarto, y volvió a maldecir: eran las 2:37, y seguía sin poder
dormir.  Lo  que  no  sabía
es  que,  justo  en
ese
mismo
momento,  su  amarga rival  miraba también  un  reloj, sin 
poder tampoco descansar.

Emily y  Doutzen no  intercambiaron  palabra  alguna en 
clase  ese
lunes,  extrañamente.
Permanecieron
calladas
durante los debates filosóficos y durante las charlas políticas,
dejando  que
otros
alumnos
llevasen  el
peso  de  las
discusiones. Ni quiera intercambiaron miradas, aunque tanto
una como otra percibieron la presencia rival por el rabillo del
ojo. Incluso en un par de ocasiones, sintieron a la oponente
sin  verla, como  si  poseyera una especie de  desconcertante
aura mística que solamente su contrincante podía discernir.

Por  la
tarde,  morena
y  pelirroja
siguieron  evitando
hablarse o mirarse en el complejo deportivo. Leo, que ahora 
era amigo  de  ambas,  las notó frías, aunque ninguna le
explicó  a qué  se  debía esa actitud  distante. Emily no  fue  a
ver 
el
entrenamiento
de 
su 
amigo,
marchándose
directamente tras su clase de esgrima.

Más tarde, mientras la noche extendía su manto sobre la
ciudad,  Emily se  encontraba en  casa de  su  amiga Rebecca,
celebrando  el cumpleaños de  ésta.  Varios chicos  y  chicas
charlaban alegremente en el salón, bebiendo y comiendo. La
morena no  se  había integrado  mucho  en  la celebración,  y 
ahora estaba en la cocina con su amiga, preparando algunos
bocadillos para los invitados.

—… y así fue como David se lió con Hannah. ¿Curioso,
no? —decía Rebecca,  y Emily sonrió, forzadamente.  Desde 
que se había quedado a solas con su amiga, estaba deseando 
sacar cierto tema espinoso, pero no encontraba el valor para 
hacerlo. No quería que Rebecca descubriese nada, y mucho 
menos que supiera lo que había pasado el sábado pasado, en 
el teatro. Así, intentó tirar de sutileza.

—Oye, Rebecca, ¿no has invitado a Mary? —dijo Emily, 
con una mueca irónica en su bonito rostro—. Tras vencerla 
en ese combate de esgrima, creía que ya podríais ser amigas.

—¡Ja! Muy graciosa, Emily —la chica le sacó la lengua a la
morena, y ésta controló un temblor que recorrió su cuerpo al 
ver  la extremidad  rosácea de  su  amiga, que  le  recordaba
cierto secreto oscuro—. Si esa tonta asomara la cabeza en mi
fiesta, la sacaría de aquí arrastrándola por los pelos.

—Oh, ¿es así cómo resolvéis las diferencias las mujeres?
—se  burló  Emily,  con  su  corazón  latiendo  velozmente  al
escuchar  las amenazantes palabras de  Rebecca.  ¿Era  eso  lo
que  tendría que  hacer  con  Doutzen? ¿Pelear  con  ella? En
esos momentos, no le sonaba tan mal…

—No te excluyas, cariño —sonrió Rebecca—. Si quieres,
puedo dejarte a Mary un tiempo. Es lo bastante odiosa para 
las dos. Así no tendrás que buscarte a la tuya, por aho… —la
chica calló, al ver  el rostro de  Emily.  El  gesto  fue  casi
imperceptible,  pero  una amiga era capaz  de  distinguir  esas
cosas. La cara de Rebecca formó una mueca de sospecha—. 
¿No tendrás problemas con alguna muchacha, Emily?

—Claro que  no,  ¡qué  tontería! —dijo la morena, aunque
su voz sonó demasiado tensa. 

—Emily, cariño… nunca supiste mentir. Por eso estabas
tan rara hoy… ¿quién es? ¿La conozco? 

—Rebecca, no  tengo problemas con  nadie.  Vamos al 
salón y… 

—¿No será esa nueva alumna, no? Esa bonita pelirroja…
¿Doutzen, se llama? 

Emily se  frenó  mientras salía de  la cocina y, lentamente, 
giró la cabeza hacia su amiga.
—¿Por  qué  crees eso? —dijo  con  un  hilo de  voz  que  la
hizo sonar culpable.

—Porque sinceramente, Emily, por lo que he visto y oído
de ella, es la única mujer que conozco que puede estar a tu
altura.

La morena volvió a mirar  al  frente,  entrecerrando  los
ojos.  Le  molestó  que  Rebecca hubiera  dicho  que  ella y 
Doutzen  podrían  estar  al  mismo  nivel,  aunque su  mente  le
decía que su amiga podría haber dado con la clave de todo. 
Quizás se  sentía amenazada.  Quizás Doutzen  también se
sentía amenazada, y por ello la había encarado de esa manera 
en el teatro, o en cada debate de clase.

—Tengo que irme, Rebecca —dijo Emily, saliendo de la
cocina con premura y haciendo oídos sordos a la voz de su 
amiga.

Al día siguiente, Doutzen abría su taquilla. Tras dos horas
de  política bastante  tranquilas,  ahora  le tocaba entrar  en  la
misma  aula que  Emily, por  primera vez en ese soleado 
martes.  Su  corazón  empezó  a latir con  fuerza mientras su
mente se preparaba para endurecer su armadura psicológica
ante  el encuentro  con  la morena.  Como  el día anterior,  la
pelirroja no pensaba entrar en discusiones filosóficas con su
némesis, pero el hecho de querer estar en un segundo plano 
en clase no calmaba las ansias que sentía.

Cogiendo  un
libro  sobre  pensamiento  clásico  de  su 
taquilla abierta, Doutzen la cerró. Y, al hacerlo, vio que tres 
taquillas
a
la
izquierda  había
alguien.
La
neoyorkina  la
reconoció enseguida, mientras Emily sacaba unos apuntes de 
su  propia  taquilla.  Doutzen  creyó haber  percibido  que  la
morena había estado mirándola justo cuando ella descubrió 
la presencia de la californiana, aunque ahora Emily tenía sus
ojos verdes clavados en el fondo de  su  taquilla. Un  leve
rubor  se  mostraba en  la mejilla izquierda de la morena, 
haciendo dudar a Doutzen sobre si realmente Emily la había
percibido.

Los ojos claros de  la pelirroja,  actuando instintivamente,
bajaron 
por 
el
perfil
del
otro 
cuerpo, 
observando 
detalladamente las curvas suaves de  la morena.  Enseguida
supo  que  no  debía rebajarse  a ello,  y  que no  debía dejarse 
llevar 
por 
instintos
que 
pudieran 
hacerla 
caer 
en
sentimientos como  los celos o  la envidia.  Sin  embargo,  en 
ese  momento,  Doutzen  se  dio  cuenta  de  algo:  la mano
derecha de la californiana sostenía unos papeles que le eran 
bastante conocidos.

“¡Serás…!”,  su  pensamiento  fue  cortado  por  el
movimiento de  Emily,  que  cerró  la taquilla para girar su
cuerpo en dirección al aula. Para bien o para mal, ese camino
pasaba
justo 
por 
Doutzen. 
La
morena, 
mirando 
directamente  a los ojos de  la pelirroja,  cruzó  sus brazos
sobre  el pecho,  abrazando  sus apuntes,  y  dio  varios pasos
hacia la neoyorkina. El corazón  de  Doutzen  latió aún  con 
más  fuerza,  tanta que  creía que en  cualquier  momento  le
saldría por  la boca. Emily se  dirigió DIRECTAMENTE
hacia ella… pero, en el último momento, la morena torció 
levemente sus pasos y evitó a la pelirroja, rozándose hombro
a hombro con ella.

Sintiendo la presencia de Emily alejándose, Doutzen soltó
un suspiro para aliviar tensiones mientras el suave aroma de 
la morena la rodeaba, inundándola. Decidida a no dejar que 
esa chica la dominase, entrecerró los ojos, y se prometió a sí
misma  que  la
tregua
entre  las
dos
inteligentes
mujeres
acababa de terminar.

“Habrá guerra”.
Y la hubo.  Doutzen  inició  la ofensiva en  clase  cuando
empezó el debate filosófico, y Emily no tardó en entrar en el
juego, sin dudas y sin reservas. El espejismo de fría paz del
día anterior fue roto por palabras firmes dichas con un tono
casi agrio entre las mujeres más bellas del campus. El tenso 
debate terminó en esa ocasión en tablas, pero por la mirada
que intercambiaron al final de la clase, ni una ni otra se iban
a conformar con ello.

Emily abrió la taquilla, lista para el segundo asalto. Ahora
debía marchar  a territorio  enemigo, al  aula de  Doutzen, 
donde la pelirroja la esperaría con  sus argumentos políticos
que  esperaba desbaratar.  Ahora,  aún  con  numerosas dudas
rondando su cabeza, Emily supo qué tenía que hacer: batir a
esa engreída en cada ocasión que pudiera.

Un  ruido  atrajo  la atención  de  la morena,  que  giró  su
rostro  a la derecha para ver  a Doutzen  frente a su  propia 
taquilla,  preparándose  asimismo  para  la siguiente clase. En
ese momento, un deseo caliente creció en su interior, como
su  cuerpo  le pidió  ir  hacia Doutzen  y  decirle  todo  lo  que 
pensaba de ella.  Sin embargo,  ambas  estaban  en el pasillo
central  del edificio, con  numerosos alumnos pasando  por
detrás de ellas.

“No  hay  suficiente  privacidad”, maldijo  Emily,  cuya
mirada observó  el bello  perfil  de  la neoyorkina.  Sus ojos
verdes se entrecerraron al ver la sensualidad de la joven, para
un  segundo  después abrirse  al  ver  ciertos papeles  en  su
mano. “¡No es posible!”.

Eso  fue  todo  lo  que  su  mente  necesitó  para  nublarse  y
tirar de su cuerpo hacia Doutzen. La pelirroja la vio llegar y,
cerrando  su  taquilla,  se  giró  para  encarar  a la morena.  Las
dos jóvenes quedaron enfrentadas junto a las taquillas, con el
mundo exterior repentinamente olvidado.

—Esa beca será mía —fue todo lo que dijo Emily, con su
voz sonando baja, amenazadora, casi silbante.
—Nunca —replicó Doutzen, intentando dar a su mirada
toda la fuerza intimidante posible.

Un  tenso  silencio  rodeó a las mujeres;  un  silencio  tan 
intenso  que  parecía aislarlas del ruido  de  alrededor.  Ahora 
sabían, tras ver ciertos papeles en las otras manos, que iban 
detrás de la misma beca de investigación, y desde luego eso 
no  le gustaba a ninguna de  ellas.  Sin  embargo,  esa  nueva
competición entre las dos, que venía a unirse a las numerosas
en las que ya rivalizaban, pareció algo natural. En el fondo, 
se  decían, incluso  podían llegar a disfrutar  con  esto… ¿qué 
mejor  que  batir
a
esa  creída
quitándola
una
beca
tan 
importante?

—Puedes intentar usar el enchufe de tu madre, pero no te
servirá de nada —dijo Doutzen de repente, y Emily hizo una
mueca de  extrañeza—. Sí,  sé  que tu  madre trabaja en la
empresa que ha ofertado la beca… igual que mi padre.

—Bien, entonces aprovecha que tu papaíto puede echarte 
una mano, porque  no  tienes posibilidades  de  conseguir  la
beca sin ayuda.

—No  necesito  ayuda
alguna
para  superarte,
niña
de 
mamá. 

—Tampoco yo, niña de papá.
Un nuevo silencio surgió entre ambas, que se observaban 
con  ojos entrecerrados y  muecas frías.  Doutzen  pensó  que 
éste  era el primer  desafío  claro  entre  ambas,  sin  dobles
sentidos o palabras ocultas. Se retaban por ver quién lograba
la beca: un reto intelectual que no pensaba perder.

—Vamos a mi  clase, Emily —los labios rosados de
Doutzen se curvaron levemente en una especie de sonrisa—. 
Estoy  ansiosa por  batir ese pequeño cerebro tuyo  del que 
estás tan orgullosa.

—No tan ansiosa como yo por batir al tuyo, Doutzen —
respondió  la
morena,  con  su  propio  gesto  engreído—. 
Prepárate...

Ese  día,  Emily logró  llevar  la iniciativa en  el debate
político,  haciendo  hervir
la
sangre  de  Doutzen.  Al  día
siguiente, fue la pelirroja la que vengó la humillación con su
propia victoria intelectual en clase de filosofía. Pero ésas no
iban  a ser  las únicas batallas tras la declaración  oficial  de 
guerra entre  las dos bellas jóvenes:  durante los siguientes
meses,  Emily y  Doutzen  discutieron  intensamente  en  clase,
unas veces con  una imponiéndose  sobre  la otra,  la mayoría
de las veces sin una clara vencedora. Pero no solo eso, sino
que ambas siguieron midiéndose como actrices cada sábado, 
aunque la escena del beso no volvió a ser ensayada. Respecto 
a Leo, las dos lucharon  por  su  atención,  sin  caer nunca en 
tácticas fáciles para conquistarlo: tanto Doutzen como Emily
querían  que  el
hombre  se  quedara  con  una
de  ellas
libremente,  eligiéndolas por  su  encanto,  atractivo  y  belleza,
no  por  un  descarado escote  o  una falda demasiado  corta.
Cada rato  libre  que  tuvieron,  lo  invirtieron  en  prepararse 
para la beca.

Y,  a
mitad  de  invierno,  hicieron  un  movimiento
arriesgado  pero  claramente  retador:  Emily
se  apuntó  a
natación  y  Doutzen  a
esgrima.  Obviamente,
cada
una
dominaba claramente a la otra en  su  deporte,  pero  los
progresos de  la oponente fueron  espectaculares durante  los
meses  siguientes,  y  las dos empezaron  a temer  que  la otra
lograse igualarla al final del curso.

Habían  pasado  ocho  meses  desde  el inicio  del curso,
ocho meses desde que se habían encontrado una mañana en
un aula vacía. Y, ahora, cuando la primavera estaba a punto 
de  dejar  paso  al  verano de  California,  una y  otra  sabían 
claramente lo que sentían por la otra.

Se
odiaban.
Se
odiaban
con  toda  su  alma.  Estaban
obsesionadas con la otra,  también.  La tensión  acumulada
durante el curso era casi insoportable a estas alturas, y tanto
Emily como  Doutzen  sabían  que su  relación  terminaría 
explotando  de alguna manera.  Sus vidas habían  cambiado
mucho  a causa de  la otra muchacha,  y  la claridad  de  ideas
que  solían  mostrar  siempre  se  convertía  en  una nube  de
dudas,  sentimientos
encontrados
y  enconada
aversión 
cuando veían a su contrincante aparecer delante de sus ojos.
Por supuesto, las dos habían intercambiado palabras durante 
estos meses, delante de sus taquillas, en el centro deportivo, 
en el teatro… pero nunca fueron malsonantes, ni ninguna de 
ellas gritó  o  siquiera  elevó  el tono  de  voz  más  allá de  un
desafiante susurro. Era como si compitieran también en este 
aspecto, como si hacer que  la otra perdiese el control fuese 
otro reto no hablado entre las atractivas jóvenes.

El principio del fin comenzó un día cualquiera de finales
de mayo. La tensión que había estado creciendo entre ambas
bellezas había alcanzado unas cotas extremas, pero ese cóctel
fatal a punto de explotar terminó por completarse: quedaban
un  par  de  semanas para  empezar  los exámenes  finales del
curso  y  ambas  ya sentían  sus corazones latir con  fuerza al
pensar  quién  de  ellas
se  impondría
sobre  la
otra.  Los
precedentes no  podían  ser  más  igualados,  pues  Doutzen  y 
Emily prácticamente habían  tenido  las mismas  notas en  los
exámenes anteriores:  si  una sacaba una décima a la otra en
una asignatura, ésta se la sacaba a la primera en otra materia.
Ahora,  ni  una ni  otra se  conformarían  con  ese  empate 
técnico.

Además, en menos de un mes sería el examen de la beca
por la que ambas competían, y también se estrenaría la obra
de teatro en la que participaban. Tras meses de actuaciones 
para preparar la obra, las dos sabían que la escena del beso
en  la que  continuamente pensaban  tendría que  volver  a ser
ensayada… y  sería pronto,  por  lo  que  decía Morton,  el
director.

Así,  quizás ese  día era cualquier  cosa  menos un  día
cualquiera…
Emily apoyó ambas manos en el borde de la piscina, y se 
empujó  hacia fuera del agua.  El cálido  líquido  de  la piscina
climatizada
recorrió  su
cuerpo,  cayendo  como  varias
cascadas en miniatura, recorriendo su tersa piel y su bañador 
de competición. Varios pares de ojos miraron la bella escena, 
mientras la guapa morena salía de la piscina. Su bañador de
una pieza era azul, y estaba muy ceñido a su cuerpo para no 
perder décimas de segundo por la fricción del agua durante 
cualquier prueba. Aunque no era en eso en lo que pensaban 
los
dueños  de  los
ojos
que  observaban  a
la
llamativa
californiana,  sino  más  bien  en  cada curva de  su  cuerpo:  su 
pecho, su cintura, su cadera, su trasero, sus piernas. Emily se
quitó el gorro, y su oscura melena, libre al fin, se meció en el
aire  mientras
la
joven  hizo  un  movimiento
lleno  de 
feminidad.  Y,  entre  esos pares de  ojos que  la miraban  con 
detalle, había unos azules.

Doutzen  también  había terminado  su  entrenamiento  y,
tras salir de la piscina y quitarse su propio gorro, observó el
último  minuto  del ejercicio  de  Emily. La morena había
mejorado  muchísimo,  pero  la neoyorkina no  era capaz  de
reconocer  la
posibilidad
de  que  Emily  pudiera
haberse 
puesto  a su  altura. No,  al  menos,  hasta  que  la californiana
reconociera,  con  su  mirada,  que  ella estaba ya a su  nivel
como esgrimista.

La pelirroja vio  a la morena acercase  a Leo. El  joven  la
felicitó por su mejoría y Emily, coquetamente, le sonrió con 
una mirada que  Doutzen  conocía bien,  pues  ella misma  la
usaba continuamente  con Leo. Doutzen sintió ciertos celos
al  ver  que  el hombre  reaccionaba a los encantos de  Emily,
por  lo  que  se  acercó  a los dos con  pasos firmes.  Sabía que 
iba a volver a entrar en una de esas conversaciones cargadas
de  dobles sentidos y falsas sonrisas como las que  había
compartido con su rival durante estos meses, especialmente
cuando  Leo  estaba delante.  Sí,  quizás su  sonrisa era falsa, 
pero  sus ojos, como  los de  Emily,  siempre  hablaban  con 
claridad entre ellas.

—Hola,  Leo, tenía que comentarte  algo…  —dijo  la
pelirroja, tocando suavemente el brazo del muchacho—. Oh, 
hola Emily, no te había visto —mintió.

—Hola —masculló  Emily,  mirando  fijamente  a
la
neoyorkina, atenta a lo que quiera que estuviera maquinando 
con  respecto a Leo. Los ojos de  la morena recorrieron con 
un rápido vistazo el cuerpo de Doutzen, cubierto por su ya
famoso bañador rojo.  Odiaba admitirlo,  pero la pelirroja se 
veía espectacular en él, y con el efecto mojado… la cosa era
aún peor.

—Dime, Doutzen —dijo Leo.

—Quería invitarte  a tomar  algo en  ese  sitio  nuevo… 
Clarity —sonrió, lanzando su mejor mirada. Emily apretó los
dientes.

—Oh,  gracias,  pero  Emily  acaba de  invitarme  al  mismo
sitio,  esta noche también  —se  disculpó  el hombre. De
inmediato,  los ojos azules  de  Doutzen  se  clavaron  en  los
verdes de la morena, y Emily notó una llama en el fondo del
iris de la pelirroja.

—Bueno, podemos ir los tres… si a Emily no le importa
—dijo  finalmente, bajando  casi  imperceptiblemente  el tono 
de voz.

Por supuesto, a Emily le importaba, y mucho. No era la
primera vez que salía a solas con Leo, pero las últimas veces
que  lo  había hecho  había notado  que  algo había crecido 
dentro del muchacho, algo relacionado con ella. La morena
sentía que  una noche más a solas y  él sería suyo.  Desde 
luego, la californiana sabía que Leo y Doutzen habían tenido
sus propias citas, aunque nunca había sabido  qué  había
pasado en ellas. Leo nunca soltaba prenda al respecto a pesar
de  las indirectas de  la joven.  Al  menos,  Emily  sabía que 
Doutzen no había besado al chico, pues si hubiera pasado la
pelirroja
no  habría  tardado  en  hacérselo  saber  con  esa 
arrogante  sonrisa
suya
bailando  en
sus
carnosos
labios
rosados.

Así pues, Doutzen quería interponerse en la que podía ser
la noche clave en la relación entre ella y Leo, aunque…
—Claro, mientras más seamos, mejor… hemos quedado 
a medianoche, en  la entrada —dijo, sonriente, la morena. 
Doutzen hizo una mueca de extrañeza ante la reacción de su 
oponente, aunque tras la mirada de la californiana pudo ver
cierto desafío. Entonces, entendió.

“Eso es, Doutzen. Besaré a Leo delante tuya, esta noche, 
y  sabrás que  soy  más  atractiva que  tú”, pensó  Emily, 
mirando fijamente a su rival.

“Yo lo  besaré,  Emily, te lo  prometo.  Y me  apuntaré  el
primer  asalto  entre  nosotras…  el primero  de  muchos este
mes”, se dijo mentalmente Doutzen, ya pensando en la ropa 
que llevaría esa noche tan especial… aunque antes, esa tarde,
tenía algo MUY importante  que  hacer… algo  que  había
estado esperando mucho tiempo…

—Bueno, tengo  que  prepararme  para  esgrima —dijo  la
pelirroja,  mirando  con  descaro  a Emily.  La californiana
devolvió  la mirada a la neoyorkina,  intentando  desentrañar 
su pensamiento.

—Sí, yo también —dijo finalmente, captando un extraño
brillo en los ojos azules de su enemiga.
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La
clase  de  esgrima
terminó  tras una
larga
hora  de 
combates,  fintas e instrucciones.  Cuando  el profesor  se
despidió de sus alumnos, Rebecca se acercó a Emily. Ambas
se  quitaron  las máscaras de  protección,  y Rebecca miró
seriamente a la morena.

—¿Vas a decirme de una vez qué te pasa?
—Rebecca,  yo…  —la
californiana
miró  de  reojo  a
Doutzen, que a varios metros de las dos chicas hablaba con 
un compañero—. Te llamo mañana, te lo prometo.

—Bueno —su  amiga dudó,  pero  aceptó  la condición  de 
su amiga. Levantando la mano derecha, apuntó con un dedo
a Emily—. Pero espero que mañana me lo cuentes TODO.

—Sí… —susurró Emily, abstraída. Rebecca, tras un gesto
negativo con la cabeza, se marchó hacia las duchas, como el
resto  de  los alumnos.  Sin  embargo,  Emily  observó  que 
Doutzen,  tras despedirse del chico  con  el que hablaba,
parecía perder  el tiempo en  el amplio  pabellón.  Como  si
quisiera…

La californiana,  embutida en  el estrecho traje blanco  de 
combate,  se  acercó  a la mesa de  los floretes,  cogiendo  uno 
distraídamente. Lo  miró sin  verlo,  pues  su  mente estaba
centrada
en  la
pelirroja.  Mientras
los
últimos
alumnos
salieron de clase, Emily apretó la espada en su mano. Tomó
aire y se giró, encontrándose con Doutzen a varios pasos. La
neoyorkina la observaba atentamente, vestida con el mismo
traje de esgrimista y armada con su propio estoque.

En silencio, Emily caminó hacia ella, hacia el centro de la
sala. Al acercarse a la pelirroja, ésta empezó a circundar a su 
rival,  con  sus
ojos
azules  clavados
en  su  oponente. 
Arrastrando la punta de su arma por el suelo, Emily imitó el
movimiento  circular  de la pelirroja, sin  dejar  de  mirarla. El
chirrido  de  la hoja sonó como  una señal  de  desafío  en  los
oídos de Doutzen.

—Entonces…  —rompió  el silencio con  voz  ronca.  La
neoyorkina
carraspeó 
para 
aclarar 
su 
voz,
y 
siguió
hablando—. Entonces esta noche…

—Sí, esta noche…
Ninguna fue  capaz  de  terminar  ese  pensamiento,  pues 
realmente ni una ni otra sabían qué esperar de esa noche de
viernes,  con  Leo  como  clave de  la ecuación.  Solo  podían 
tener claro que en unas horas competirían cara a cara con su 
amarga rival por un hombre, y que una de ellas se iría a casa
acompañada, victoriosa, y la otra, a solas, lloraría agriamente 
su derrota ante la persona que más odiaba en todo el mundo.

Y,  de algún modo,  Doutzen  esperaba que este  preludio
privado  con  Emily empezase  a encarrilar  el triunfo  que 
ansiaba tener  esa  misma noche.  Por  eso,  había decidido
quedarse para unas… clases extras. Afortunadamente, Emily
parecía tan dispuesta a competir con ella ahí mismo, en ese
momento, como lo estaba ella misma.

Realmente,  Doutzen  nunca había tenido  un  combate  de
esgrima con  Emily con  anterioridad,  pues  mientras que  la
morena entrenaba con  los mejores de  clase, la pelirroja, 
como  alumna relativamente  nueva,  entrenaba a un  nivel 
inferior.  Sin  embargo,  Doutzen  había mejorado  tanto  que
sabía que podría competir de igual a igual con la morena, o al 
menos eso  se  decía en  ese  momento.  Emily,  por su  parte,
creía
plenamente  en  sus
habilidades,  aunque
no  iba
a
confiarse, pues  había visto  con  sus propios ojos la enorme 
mejoría  de  las habilidades esgrimistas de  la neoyorkina en 
estos últimos meses.

—Llevo 
MUCHO 
tiempo 
queriendo 
cruzar 
hojas
contigo,  Emily —Doutzen siguió girando con pasos lentos, 
lentamente cerrando el círculo para acercarse a la morena.

—Llevo  MUCHO  tiempo  deseando  que  lo  intentaras,
Doutzen  —la californiana imitó  a su  rival,  y empezó  a
acercarse a ella—. Creo que va siendo hora de ir resolviendo 
cosas entre nosotras.

—Cierto  —aceptó  la pelirroja,  lamiendo  sus labios.  Sus
ojos recorrieron brevemente el cuerpo de su contrincante—. 
Tenemos muchos frentes abiertos, y hay que ir cerrándolos.

—Ajá —Emily levantó  el estoque  del suelo,  dejando  de 
arrastrarlo, y lo meció en el aire durante un par de segundos, 
esperando amedrentar a la otra joven—. Tranquila, Doutzen,
cerraré  este  asunto  de  la esgrima enseguida, y  esta  noche
resolveré otro de nuestros frentes.

—Estás muy  confiada,  Emily,  pero  dudo  mucho  que 
puedas superarme  en  este  tipo de  duelo… o en el de  esta
noche —la neoyorkina alzó  su  espada,  frente a su  cara,
mientras las dos chicas siguieron  girando,  y  acercándose—. 
No  me  ha costado  mucho  aprender  a usar  esta cosa larga, 
como  bien  sabes  —Doutzen  bajó  la espada rápidamente,
soltando un sonoro latigazo en el aire—. No has dejado de
mirarme desde que me apunté a este curso.

—Solo  lo  hacía para  reírme  de  tu  patético  intento  de 
ponerte  a mi  altura —la morena sonrió  socarronamente,
pero  enseguida volvió  a endurecer  el gesto—.  Debe de
gustarte la humillación, pues no pareces tener bastante con el
ridículo  que  haces en  los debates,  sino  que  también quieres
ser humillada aquí, y ahora.

Doutzen sonrió, pero con fuego en los ojos. Estaba a un
par de pasos de Emily en ese momento, por lo que se detuvo
y presentó su arma a su rival.

—
En
garde —dijo,
simplemente,
y
ninguna
tardó 
demasiado en colocarse en posición de combate.

—¿Sin máscaras? —dijo Emily, sonriendo, antes de bajar
la voz—. Me gusta…

Las hojas chocaron inmediatamente, como  presentación. 
El  sonido  de  las espadas manifestándose  antes del duelo
penetró  en  la
mente  de  Emily,  que  se
sintió  leve
y
extrañamente
excitada
ante  ello.
Antes
de  que
pudiera
desentrañar tal misterio, Doutzen embistió con varios golpes 
que la hicieron ceder un par de pasos. Apretando los labios,
la morena respondió con una serie de diestros movimientos, 
que  obligaron  a la neoyorkina a defenderse  con rápidas
maniobras, antes de volver al ataque con renovada decisión.

Durante un par de minutos, el combate de esgrima fue de
un lado para otro, con ambas rivales atacando y defendiendo
sin cesar, a veces perdiendo terreno, a veces recuperándolo. 
Las hojas chocaron en el aire con ímpetu y precisión, una y
otra vez, resonando  en  el gimnasio  y  en  los oídos de  las
féminas. Sus bellos rostros aparecían ante la oponente como 
máscaras cargadas de  determinación,  con  ojos ardientes, 
ceños fruncidos y  labios cerrados con  fuerza. Los pies de 
ambas  chicas
se  movieron  con  pasos
cada
vez  más 
presurosos
por  todo  el
suelo  de  madera,
a
derecha
e
izquierda, adelante y atrás, ignorando las reglas básicas de la
esgrima para  batallar  por  todo  el pabellón,  mientras las
sedosas
y 
largas
melenas
se 
mecieron 
en
el
aire 
brillantemente, 
casi 
en 
una
competición
secreta 
por 
mostrarse más femeninas que la otra.

—Ríndete  ahora  que  estás a tiempo, Doutzen  —gruñó
Emily con  una voz que, ahora  que  alcanzaban  el tercer 
minuto de  duelo,  sonaba algo jadeante. Enseguida, la joven 
se  arrepintió  de  no  haber  podido  controlar  su  tono  para 
ocultar el cansancio.

—No cuando estás a punto de perder, Emily —contestó
la pelirroja, apretando los dientes en un intento de controlar 
su lengua.

Con las espadas tocándose punta a punta, las dos bellezas
giraron en círculos, dándose un leve respiro antes de volver
al combate. La morena observó algunas gotas de sudor en la
frente de Doutzen, y no pudo evitar mirar cómo el pecho de
la otra chica se  movía arriba  y  abajo,  al  ritmo  de  la pesada
respiración de la pelirroja, bajo el ajustado traje blanco.

—Apenas puedes seguir —dijo  la californiana,  clavando
su  mirada en  los ojos azules de  su  enemiga, e  intentando 
intimidarla.

—Mira  quién  habla,  la sudorosa y  jadeante Emily —
ironizó Doutzen, y la morena supo que ella debía presentar
la
misma  apariencia
agotada
que  la
neoyorkina.  No  se
explicaba por qué estaba tan cansada en ese momento, sobre 
todo  tras meses  de  duro  entrenamiento,  aunque  creía saber 
que  tras
este  repentino  agotamiento  se  ocultaban
las
poderosas sensaciones de odio, excitación y frustración que 
sentía hacia la pelirroja.

—Ven aquí, cuerpo a cuerpo —desafió, apenas creyendo 
las palabras que  surgían de  su  boca.  Sin  embargo, esa  frase 
pareció activar algo en Doutzen, que con un gruñido animal 
cargó hacia la morena. Las espadas chocaron ruidosamente,
casi  por  las bases  de  sus hojas por  la repentina  cercanía de
ambas  jóvenes.
Instintivamente,
las
guerreras
alzaron  la
mano libre para apoyarla contra la empuñadura de su arma, y 
usaron ese  brío  extra de fuerza para empujar a la otra atrás
en  el
inesperado
forcejeo  de  estoques.  Las
espadas
apuntaron  al  techo  del amplio  gimnasio,  mientras las caras
de las dos rivales quedaban a escasos centímetros. El cálido 
jadeo contra sus rostros enfureció a la pareja.

—¡Puta!  —mascullaron  al  unísono,  justo
antes
de
empujarse atrás, retrocediendo varios pasos. Los ojos de las
esgrimistas se  abrieron  de  par  en  par,  sorprendidas por  lo 
que  habían  sido  llamadas, y  por  lo  que  habían  llamado a la
otra.  Nunca antes,  en  meses de  rivalidad,  habían siquiera 
pensado en un insulto malsonante de ese tipo al evocar a la
otra chica,  pero  ahora  las dos se  habían  agredido  verbal  y 
suciamente  por el calor del duelo.  Sintieron que  una puerta
se había abierto, para no cerrarse jamás.

—¡Zorra!  —se  gritaron, de  nuevo  a la vez,  antes de 
lanzarse contra la otra. Las espadas chocaron repetidamente,
de forma casi caótica, como la rabia inundó ambos delgados
cuerpos.  En  la enojada escaramuza,  sus cuerpos cubiertos 
por blancos trajes de combate volvieron a quedar demasiado 
juntos para  luchar  cómodamente  pero, de alguna manera, 
con un poco ortodoxo movimiento de su brazo, Emily logró
apartar la hoja de Doutzen a un lado y clavar la punta de su 
estoque  en  la barriga de  la neoyorkina.  La pelirroja gimió,
más  con sorpresa  que  con dolor,  pero  a estas alturas de  la
pugna,  una simple regla de  esgrima no  iba a detener  su 
ímpetu por batir a esa perra morena.

—¡Maldita engreída! —casi escupió, dando un manotazo 
a la espada de Emily para apartarla a un lado, al tiempo que
levantaba su  propia  arma para,  con la empuñadura,  golpear
lateralmente el pecho izquierdo de la californiana.

—¡Ough,  puta! —maldijo  Emily,  sintiendo  un  punzante 
dolor  en  el costado de  su  teta.  Este  suplicio  alimentó  su
furia, haciendo  arder  todo  su  cuerpo  al  tiempo que, en 
venganza,  usaba su  empuñadura  para  descargarla sobre  el
flanco del pecho izquierdo de Doutzen.

—¡Aah,  cerda! —la pelirroja batalló mentalmente  contra
el instinto  protector que le decía que  retrocediera  y  que 
masajeara su dañado orbe. Decidida a acabar lo que las dos
chicas habían  empezado, levantó  su  espada y  dejó  caer  el
pomo sobre la frente de su rival en un intento de noquearla.
Emily reaccionó con premura, alzando su mano izquierda e 
interceptando  el duro  ataque de  la neoyorkina.  El  brazo
armado de la pelirroja y el libre de la morena forcejearon en 
el aire. Sabiendo que Emily podría atacarla con su estilete en
cualquier momento, Doutzen lanzó su mano izquierda sobre
la muñeca derecha de su oponente.

—¡Suéltame,  perra!  —Emily
intentó  liberar  su  mano
diestra del férreo agarre de Doutzen, al tiempo que intentaba
desarmar  a la otra belleza con  su  zurda.  Las amazonas
forcejearon en una mutua prueba de fuerza y voluntad, con 
sus pies tropezando,  con los músculos de  brazos y  piernas
estirándose  al  máximo. Sudando  cada vez más,  Emily y
Doutzen  gimieron  exasperadas,  incapaces de  tomar  ventaja
alguna ante su enemiga mortal. Tras meses de malas miradas, 
de 
frases 
cargadas
de 
indirectas
y
de 
sucesivas
comparaciones mentales, ahora ambas se medían físicamente
en  un  duelo  que  no  estaba
decidiendo  nada.
Y
eso, 
precisamente, era lo que más las frustraba: en ese momento 
se daban cuenta de que la otra era su igual corporalmente.

El  forcejeo  llevó  finalmente  a las dos enemigas contra
una esquina del gimnasio, donde se acumulaban, en distintos
receptáculos,  varios elementos que  usaban  otros alumnos
cuando  practicaban  sus
deportes
aquí.  Descontroladas,
ninguna de las jóvenes pudo evitar chocar estrepitosamente
contra todo lo que había en ese recodo del gimnasio. Pelotas
de  distinto  tamaño,  discos,  cintas
de  gimnastas,  aros
y
algunos
objetos
más  cayeron  al
suelo,  al  paso  de  las
destructivas
veinteañeras, 
que 
acabaron 
resbalando 
y 
cayendo al suelo, perdiendo sus estoques. De alguna manera,
el pie de la pelirroja acabó en el vientre de la morena, por lo
que de un empujón Doutzen apartó a su contrincante de su
lado. Las bellas muchachas rodaron, cada una a un lado, y se
levantaron  con  rapidez, cogiendo  en  el proceso  lo primero
que tuvieron a mano, sin ni siquiera saber de qué se trataba.

Jadeante,  Emily
miró  su  mano  y  vio  una
pelota  de
balonmano.  Enseguida clavó su  vista  en su oponente,  que
sostenía otro balón, pero de voleibol. Sintiéndose necia por
la situación,  pero deseando hacer daño a la pelirroja,  Emily
echó  atrás su  brazo  y, con  un  potente  lanzamiento  que 
parecía sacado  del mejor atacante  de  balonmano, arrojó el
balón contra el bello rostro de Doutzen. Nada hubiera más 
feliz a Emily,  especialmente  justo  antes de  esa  noche de 
marcha con  Leo, que  esa bonita cara  de  ojos azules fuera
destrozada por la pelota, pero la pelirroja, ágilmente, cubrió 
su rostro con el antebrazo izquierdo.

Doutzen gruñó por el impacto, notando cierta picazón en
su brazo. Rabiosa, y recordando los meses que estuvo en un
equipo  femenino  de  voleibol  en  Nueva York,  la pelirroja
echó arriba la pelota que tenía en sus manos y descargó un 
duro  manotazo  sobre  ella.  El  balón  salió  despedido  hacia
Emily,  a varios metros de  ella,  y  directamente  hacia su 
hermosa cara. Como la californiana, Doutzen desearía ir a la
cita  con  Leo  junto  con  cierta
morena
con  el
rostro
amoratado,
pero  Emily
tampoco  iba
a
permitir
tan 
fácilmente  que  eso  ocurriera.  Colocando  ambos brazos por
delante, detuvo el potente saque, aunque un gruñido escapó
de sus labios gruesos ante el dolor del golpe.

Emily vio  que  Doutzen  se  agachaba a recoger  un  disco
del suelo, y soltó un graznido. Nerviosa, se agachó, sin mirar 
qué cogía, y lo lanzó contra la neoyorkina. Al mismo tiempo 
que  el disco  de  la pelirroja salió  disparada hacia ella,  otro 
disco  salió  de su  mano hacia Doutzen. Los dos discos
chocaron en el aire ruidosamente, cayendo a medio camino.
Sin pensar en nada más que golpear a la otra, las dos jóvenes 
fueron agarrando discos, pelotas e  incluso inútiles cintas de 
gimnasta. Lanzaron cada objeto con todas sus fuerzas, pero 
no logrando  más que algunas picaduras levemente molestas
en los otros brazos, protegidos por los trajes de esgrima.

Entonces,  Doutzen  y  Emily,  sumidas en  el caos del 
intercambio  arrojadizo,  cogieron  un  redondo  hula hoop cada
una. Se sintieron estúpidas, pues algo tan endeble no lograría
nada al ser  disparado contra la otra,  por  lo  que  detuvieron 
momentáneamente el desorganizado combate y se miraron a
los ojos,  jadeando por  el esfuerzo  y  la tensión.  Por fortuna
para  ambas,  ese  día la clase  de  esgrima era la última  en  el
gimnasio, por lo que nadie entraría hasta dentro de una hora, 
cuando  el
conserje  cerrase  las
instalaciones.  Aún  así, 
deseaban  que  nadie  escuchara  su  pelea desde  las duchas,
pues nunca se perdonarían ser descubiertas en un escándalo
de estas proporciones.

Enojadas por  todo  lo  que  la otra muchacha les había
arrojado,  las dos hembras avanzaron  decididamente  hacia
adelante, aún con  los aros en  las manos. Con torpeza,  y  de
hecho  bastante
bobaliconamente,  agitaron  los
hula
hoops
contra  la rival,  intentando  golpearla. Los endebles aros casi
se rompieron al chocar juntos, pero la morena y la pelirroja
repitieron el ataque, con idéntico resultado. Entonces, Emily
tuvo  una idea:  alzó  el aro  por encima de  su  cabeza con 
ambas  manos,  e intentó meter  el cuerpo  de  la pelirroja
dentro de  él.  Curiosamente,  Doutzen tuvo la misma  idea al 
mismo  tiempo,  e  intentó  encerrar  a
Emily  dentro  del
reducido  espacio  interior del aro.  Esto  produjo  un  nuevo
forcejeo 
cuerpo 
a
cuerpo 
entre 
ambas 
alborotadas
estudiantes,  cuyas manos agarraron  tanto  su  propio  aro
como el de la rival, o las manos de la otra mujer, queriendo 
atrapar y no ser atrapadas.

Al  final, de  alguna manera,  la anárquica pugna provocó 
que  ambas  quedaran  apresadas dentro  de  los dos aros,  que 
ahora rodeaban sus cuerpos cubiertos de blanco. Los aros se
atascaron  en  sus caderas, trayéndolas muy  cercanas,  tanto 
que  apenas podían  moverse. Las partes frontales de  sus
cuerpos se  estrujaron  juntas,  mientras las manos,  libres a
pesar  de  todo,  se  azotaron  mutuamente, en  un  intento  de 
controlar a la enemiga. Al final los dedos se entrelazaron, y 
los brazos fueron  estirados hacia fuera,  en  cruz, mientras
ambas intentaron empujar atrás a la otra, pues sabían que, al 
tener  poca movilidad  en  sus piernas,  seguramente  podrían 
derribar a la oponente. El empuje mutuo fue tan severo que 
las dos féminas tuvieron que torcer sus rostros para que no
chocasen juntos, aplastándose mejilla a mejilla.

Entonces,  tras la furia  desatada,  llegó  una tensa calma. 
Exhaustas por  la caótica pelea,  Doutzen  y  Emily  siguieron 
intentando  derribar  a la otra,  pero  con un  duelo pausado, 
muscular y silencioso. En este momento calmado, Doutzen 
se  dio  cuenta  de  que  su  atractivo  cuerpo  se  aplanaba
totalmente contra el bello cuerpo de la morena. La pelirroja, 
guiada por  una extraña y desconocida sensación, cerró  sus
azulados ojos momentáneamente, sintiendo cada curva de la
californiana contra  ella.  Desde  su  mejilla hasta  los pies,
Doutzen  podía saber  qué  tenía realmente esa perra en  su 
cuerpo,  y  compararlo  directamente  contra  sus
propias
virtudes.  La
pelirroja
notó  entonces  que  Emily
estaba
reduciendo la fuerza de su empuje, al igual que ella misma.

—Siempre he sabido que mi cuerpo era mejor que el tuyo 
—susurró  la morena,  con  una voz temblorosa y, creyó
Doutzen, levemente lujuriosa.

—No  es  lo  que  estoy  sintiendo —replicó  la neoyorkina,
que  mantuvo  los ojos cerrados mientras se  concentraba en
cada parte del cuerpo de la californiana, sabiendo ahora que 
Emily estaba realizando  la misma  comparación  silenciosa
entre ellas.

Lo  primero  que  supo  la pelirroja de  su  rival era que  su
cuerpo era realmente cálido. A pesar de los trajes protectores
que vestían, Doutzen sentía un pujante calor surgir de la piel
de  la
otra
joven,  casi  quemando  su  mejilla,
la
cual
se 
encontraba desnuda ante la mejilla de Emily. De hecho, ella
misma notaba un  calor  interno  que  competía  contra la alta 
temperatura del cuerpo de la morena.

Lo siguiente que llamó la atención de Doutzen fueron los
pechos de la californiana. La neoyorkina había estado meses 
observando 
detalladamente
el
escote 
de
Emily,
especialmente cuando nadaba, pero nunca había sabido decir
exactamente cuál era el tamaño de sus orbes. Sabía que eran 
parejos a los suyos,  tanto  en  tamaño  como  en  forma, pero 
secretamente  siempre  había creído, o  quizás deseado,  que 
sus tetas eran el par más grande. Ahora que podía sentir los
cuatro senos estrujados juntos, se daba cuenta de que Emily
tenía en  reserva más  de  lo  que  creía.  Los pechos de  la
morena se sentían firmes y llenos, y también redondos. Pero
había algo más en  ellos,  en  su  centro,  algo alargado… 
Doutzen  supo  que  se
trataba
de  los
pezones  de  la
californiana,  aunque  a pesar  de  lo  juntas que  estaban,  los
trajes
y  los
sostenes
de  deporte  impedían  cualquier
comparación real.

Más abajo, el vientre de la neoyorkina se sentía compacto, 
macizo,  casi perfectamente  plano.  Exactamente como  el
suyo. La pelvis de Emily también parecía fuerte, y férrea, al
igual que las largas piernas de la otra veinteañera.

Doutzen soltó un gruñido, rabiosa: esa engreída tenía una
figura realmente similar a la suya, y esta comparación no era
suficiente  para  dilucidar nada entre  sus cuerpos.  Emily,  por 
su  parte, había llegado a las mismas  conclusiones que  la
pelirroja,  aceptando  con frustración  que  el cuerpo  de  la
neoyorkina era prácticamente idéntico al suyo en firmeza, en
curvas y  en  sugestión.  Nunca en  todas sus vidas se  habían 
sentido  tan  decepcionadas y  tan  exasperadas como  en  ese 
preciso  momento,  con  sus mentes llenas de  celos y  de
palabras sucias listas para ser arrojadas sobre la otra mujer.

Repentinamente ansiosas por apartarse del otro cuerpo y
de  su  repulsivo  contacto,  las dos estudiantes agarraron  los
atascados aros y  tiraron  de  ellos hacia abajo, intentando 
desatorarlos
de  sus
voluptuosas
caderas,  al  tiempo  que
echaban atrás sus cuerpos,  como  si  súbitamente  el simple
contacto  de la otra mujer  fuera infeccioso.  Sus calientes
mejillas se apartaron, con las cabezas de las jóvenes mirando 
abajo  ahora.  Sus frentes se  tocaron,  mientras ineficazmente
intentaban  quitarse  los incómodos aros.  Los desesperados
esfuerzos  provocaron  que  las vanguardias de  sus cuerpos
empezaran a frotarse, con sus trajes de esgrima deslizándose
juntos. Embarazosamente, la pelirroja y la morena notaron el
peso de los otros pechos contra sus propios senos, como las
cuatro  tetas
se  molieron  suavemente.
La
sensación  era
asfixiante, y muy desagradable y repulsiva.

—Apártate  de  mí,  guarra —gruñó  Doutzen  con  una
mueca de  asco  en  su  bello  rostro.  La neoyorkina,  con  su 
cabeza aún  inclinada adelante  y  hacia abajo,  alzó sus ojos
azules, encontrándose  con la mirada verdosa de  Emily,  que 
con  la cabeza en  su  misma  posición,  la observaba desde 
debajo de sus largas pestañas.

—Apártate  tú,  cerda  —contestó  la morena,  mostrando 
tanta repugnancia en  su  hermosa cara  como  su rival.  De 
nuevo,  sentía el calor  que  emanaba la piel desnuda de 
Doutzen,  esta vez  desde su  frente,  que  se  mantenía en 
apretado contacto contra la suya.

Impacientes,  las dos bellezas tiraron  con  fuerza de  sus
aros,  provocando  que  sus pechos chocasen  una y  otra vez,
cada vez con más violencia. Los ojos de ambas se cerraban 
con  desagrado  y  malestar  con  cada
golpe,
aunque  las
veinteañeras
agradecían
secretamente 
cada
mueca
de 
aflicción que veían en la otra cara.

Entonces, al fin, los aros pasaron más allá de sus caderas, 
y  cayeron  ruidosamente al  suelo  del gimnasio.  Doutzen  y 
Emily dieron un salto atrás, aliviadas por alejarse del cuerpo 
de  la otra y  de  las engorrosas sensaciones que  provocaba.
Como  meses  atrás, cuando  se  habían  besado  durante  el
ensayo teatral, ambas vieron que, incluso a través del traje de
esgrima, los pezones de su enemiga estaban endurecidos.

A Emily le sorprendió  este  hecho,  pues  cuando  había
estado sintiendo a propósito el cuerpo de la pelirroja, había
notado la pequeña presencia de esas barras en el pecho de su
rival.  Sin  embargo,  ahora los pezones  de  la neoyorkina
parecían
haber  crecido  aún  más,  incluso  traspasando  el
pesado sostén de deporte que seguramente llevaba Doutzen.
Por  la mirada de  la pelirroja sobre  su  propio  pecho,  la
morena supo  que  ella debía presentar  la misma  tiesura ahí 
abajo.  Fríamente,  las chicas cruzaron sus brazos sobre  sus
orbes, mirándose fijamente a los ojos.

El  silencio  se  adueñó  del lugar,  sin  que  ninguna hiciera 
movimiento  alguno.
Emily
no  estaba
segura
de  cómo
proceder,  pues nunca se  había encontrado en  una situación 
como 
ésta. 
Su 
inteligente
mente 
buscaba
cualquier 
resolución  al  problema actual.  Una opción  era saltar  sobre
esa perra —ya se había adaptado a pensar en la pelirroja en 
esos términos— y destrozarla a golpes. Quizás simplemente 
debía marcharse de allí, sin decir una palabra, ignorándola. O 
recoger los estoques y terminar lo que habían empezado. Un
intercambio sucio de palabras tampoco parecía mala idea. O
quizás…

Sin  abrir la boca, Doutzen  empezó  a caminar  hacia ella. 
La morena sintió  que  el corazón  se  le salía por  la boca,
especialmente por la actitud desafiante que veía en los ojos y
en los pasos de su rival. La neoyorkina, a solo dos pasos de 
ella,  endureció  su  frío  rostro,  y  Emily se  preparó  para  la
colisión  de  cuerpos,  sabiendo  que  tras
ello  no  podría
retenerse más, y que sus manos agarrarían esa bonita melena
rojiza.  Sin  embargo,  para sorpresa  suya,  Doutzen  desvió  su 
trayectoria
en  el  último  segundo,  chocando  hombro  a
hombro  y  pasando  más
allá
de
ella.  Estupefacta,
la
californiana giró  su  cabeza,  y  vio a su  enemiga natural
alejarse, yendo  directamente  hacia la salida del gimnasio. 
Emily creyó, con cierta decepción, que todo había terminado
cuando  vio  que  su  contrincante  cogía su  mochila,  pero 
entonces  la pelirroja miró  atrás,  sin  detenerse, y  lanzó  una
ardiente  mirada sobre  los ojos verdes  de  la morena.  El
mensaje era claro,  por  lo  que  Emily,  tras recoger su  propia
mochila,  siguió  el contoneante  cuerpo  atractivo  de  la otra
joven.

Doutzen  podía oír  los gráciles pasos de  Emily tras ella. 
Tensa,  pensó  en  el siguiente paso  del día,  que  parecía que
sería eterno. Habiendo admitido claramente que quería llegar 
a lo  físico  con  la morena,  como  ya había hecho  en  el
gimnasio,  la pelirroja supo  que  debía humillarla, y  batirla. 
Emily había ganado el duelo de esgrima, justo antes de que 
todo  se  descontrolase, por  lo  que  Doutzen  creía que  era el
momento de vengarse, aunque en su terreno.

La neoyorkina llegó a la entrada de la piscina y se asomó a
ella.  Para su  desgracia,  el conserje  estaba allí, cerrando  las
puertas de las duchas. Doutzen miró atrás, viendo a Emily a
varios metros,  acercándose  a ella con  determinación  en  su 
rostro.  La pelirroja le hizo  un  gesto  con  la mano,  que  la
morena entendió. Entonces, Doutzen entró en la piscina.

Emily miró  alrededor y  se  colocó  junto  a la pared,  tras
unas taquillas,  en  una zona oscura.  Esperando  la jugada de
Doutzen, notó que su corazón latía tan fuerte que casi podía
oírlo  en  el solitario  pasillo.  Intentó  calmarse, pero  fue  en 
vano.  Había caído en  una espiral  viciosa e inconfesable,  sin 
vuelta atrás. Sabía que ni su cuerpo ni su mente descansarían 
en paz hasta que superara y sojuzgara a esa zorra neoyorkina, 
y eso era lo que pretendía hacer, ni más ni menos. Lo que no
estaba segura es cómo lograrlo.

Un par de minutos después, el conserje salió de la piscina, 
y Emily se pegó más a la pared. El hombre, sonriente, hizo 
un  gesto  de  despedida y  se  alejó,  al  parecer  hacia la salida.
Cuando  estaba segura de no  ser  vista, Emily  caminó  con 
pasos ligeros hasta entrar en la piscina. Los ojos verdes de la
morena recorrieron el silencioso lugar, sin ver a Doutzen por
ningún  lado.  Entonces,  un  ruido  sonó  en  la distancia,  y 
Emily supo qué significaba: el conserje acababa de cerrar la
salida del complejo deportivo. Con un escalofrío recorriendo
su  cuerpo,  la californiana avanzó  adelante,  sabiendo  que  se
encontraba a solas en  ese  lugar,  encerrada con su  peor
pesadilla.

Y no  había nadie  para  detenerlas en  cualquier  cosa que 
quisiesen hacerse una a otra.
5.TOCADASYHUNDIDAS

Emily caminaba por la piscina, atenta. No sabía dónde se 
había metido  Doutzen,  y desde luego no  se  fiaba de  ella.
Quizás
esperaba
agazapada
en  algún  sitio,  dispuesta
a
asaltarla por  sorpresa. Emily vio  que  algunas de  las puertas
que  daban  a las duchas y a los vestuarios estaban  abiertas, 
por  lo  que  dirigió  sus pasos en  esa  dirección. A medio 
camino,  la morena vio  algo en  el suelo.  Agachándose, lo
observó mejor.

“El traje de esgrima de Doutzen”, pensó, reconociéndolo.
Entonces advirtió algo más entre la tela blanca del conjunto
de combate. “¡Sus bragas! ¡Y su sostén de deporte!”. Emily
asió con dos dedos el sujetador, levantándolo con una mueca
que  mezclaba asco  e  interés. Olvidándose  de  todo  a su 
alrededor, la californiana miró la etiqueta del sostén, leyendo
su talla mientras tragaba saliva. “No puede ser… 90B”.

Desde que las dos estudiantes habían empezado su mutua
comparación, Emily había observado con atención el cuerpo 
de la otra chica, contrastándolo con el suyo. Como no podía
ser de otra forma, una de las primeras cosas en las que se fijó 
fueron  los pechos de  Doutzen,  midiéndolos mentalmente
con  sus tetas.  Nunca había encontrado mucha diferencia
entre  ambos pares de  carnosas esferas,  pero  siempre  había
creído,  quizás engreídamente,  que  sus orbes eran algo más
grandes que los de la pelirroja. Ahora podía comprobar que 
la neoyorkina usaba exactamente su misma talla de sostén, lo 
cual  era muy  frustrante.  Por  un  momento,  deseó  probarse
allí  mismo  el sujetador  de  su  rival, pues  sabía que las tallas
variaban según las marcas. De hecho, ella misma usaba algún 
sostén  de  copa C,  pues  su  pecho  estaba a medio  camino 
entre ambas copas. Pero, desde luego, la talla que más usaba
era
justo  la
que  había
estado  llevando  su  amarga
rival
durante esa tarde de enfrentamientos.

Recordando  de  repente
a
Doutzen,
Emily  se  irguió,
mirando  a su  alrededor.  Por  un  momento  había estado  tan 
absorta en  sus pensamientos que  la pelirroja habría  podido 
atacarla  por  la espalda.  Emily enrojeció en  ese  momento,
pues  cayó  en  la cuenta  de  cierto  detalle importante:  la otra
chica estaba totalmente desnuda, en algún lugar cercano.

“¿Qué coño pretende?”, se dijo mentalmente, mirando la
entrada al vestuario femenino, donde pudo ver las botas y las
calcetas de  Doutzen.  Con  pasos sigilosos,  se  acercó  a la
puerta, y entró. Asomándose al interior, vio la mochila de la
neoyorkina, abierta, pero nada más. Ni rastro de la pelirroja. 
Adentrándose más, se dio cuenta de que la puerta que daba
al  vestuario  masculino,
normalmente
cerrada
con  llave, 
estaba entreabierta. Justo entonces se oyó un chapoteo en la
piscina, y  el  cuerpo  de Emily se  atiesó  ante  el repentino
sonido que  rompía el tenso  silencio.  Pero  su  espabilada
mente tradujo toda aquella situación para la morena. “Me ha
traído a su terreno”.

Ahora  todo  estaba claro: Doutzen  se  había desnudado
para  ponerse su traje de  baño,  saliendo  por  el vestuario
masculino…  y  ahora  la esperaba en  la piscina.  Emily,  sin 
dudas, decidió darle a su rival todo lo que quería, por lo que
empezó  a desnudarse  en  el vestuario.  “Llevas meses
deseando  batirla
en  el
agua,  Emily.
Ésta  es
tu  gran 
oportunidad”, se  animó  mientras cogía su  bañador  azul y 
envolvía su  desnuda  piel  con  él.  Al  terminar,  se  colocó
delante de uno de los espejos y reajustó el traje para mostrar
una mejor figura. Sabía que se veía más espectacular con su
larga melena azabache suelta, pero  si  ésta iba a ser  una
competición de natación, no quería que el pelo la molestase.
Una
vez  oculta
su  sedosa  melena,  tomó
una
profunda
respiración y salió  fuera, encontrándose  a Doutzen  de  pie
junto  a los trampolines,  con  su  cuerpo  y su  espectacular 
bañador rojo chorreando agua tras el chapuzón. El hermoso
cabello  rojizo  de  la mujer  estaba oculto  bajo  un  gorro  de 
competición del mismo color.

—¿Estás lista? —fue  todo  lo  que  dijo la neoyorkina, 
colocando las manos sobre sus llamativas caderas—. Tengo 
las llaves de  este  sitio,  así  que  tenemos todo  el tiempo  del
mundo —ante las palabras de Doutzen, la morena imitó su 
postura,  con  orgullo.  Aunque  ambas  se habían observado
durante meses en las clases de natación, la excitante tensión
de la tarde, que ya era noche, provocó en las dos mujeres la
extraña sensación  de que veían  el  otro  cuerpo  por  primera
vez  en bañador.  Sus ojos,  azules  y  verdes,  viajaron  por  la
figura  rival
con  calma, aprovisionándolas
de  odio  y  de 
envidia
ante  lo  que  se  presentaba
ante  sus
exhaustivas
miradas. De nuevo, ni una ni otra podían demandar ventaja
alguna ante  las curvas del otro  cuerpo,  que  parecía irradiar 
una feminidad que se sentía dolorosa en ambos corazones.

—Estoy  lista  —respondió  al  fin  Emily,  marchando 
adelante. Las dos se acercaron a los trampolines, caminando
lado  a lado,  sin  dejar  de mirarse. La morena se  subió  al
trampolín de la calle 5, y la pelirroja al de la calle 4.

—Las reglas son  simples —dijo  Doutzen, mirando  a su 
rival con  fijeza—.  Haremos cuatro  largos,  uno  por  cada
disciplina,  en  cualquier
orden  que  quieras —concedió 
arrogantemente. Emily hizo una mueca de desprecio ante la
actitud prepotente de su enemiga.

—No  necesito  ventaja alguna para  vencerte  en esto,
Doutzen —replicó—. Cada una de nosotras irá diciendo en
qué  orden  tendremos cada disciplina,  hasta  completar  la
carrera. Empieza tú.

—Como 
quieras, 
Emily —gruñó 
la
pelirroja—. 
Empezaremos con 
crawl.

—Bien, y seguiremos con mariposa.

—El tercer largo será con braza.

—Y el último, espalda —concluyó la morena.

Satisfechas con  el orden —Doutzen  competiría en  el
momento  más  decisivo en  su  especialidad,  la espalda,  y
Emily empezaría el duelo con su mejor disciplina, el crawl—, 
las dos féminas se inclinaron adelante, preparándose para la
zambullida.  Guiadas por  una inexplicable compenetración, 
empezaron a contar al unísono.

—Uno… dos… ¡tres!
La zambullida fue  perfecta,  con  sus delgados cuerpos
deslizándose  dentro  del agua con  una sublime suavidad. 
Sumergidas,  batieron  sus piernas como  sirenas para  lograr 
toda la ventaja posible antes de  emerger aunque, cuando lo 
hicieron, las dos se encontraban a la misma altura del largo. 
Entonces sus brazos entraron en movimiento, y sus piernas
patearon  el agua con  fuerza.  Los gestos de  ambas  fueron
técnicamente perfectos, perforando quirúrgicamente el agua
con sus manos.

Llegando a la vez al final de la piscina, las jóvenes rivales 
torcieron sus cuerpos para empujarse con los pies contra la
pared, comenzado el segundo largo. Ahora tocaba mariposa, 
por lo que ambas veinteañeras cambiaron su técnica, pero no
la perfección de ejecución.

En ese momento, las dos rabiaban internamente. Por un
lado, Emily no podía creer que en su mayor especialidad, el
crawl,  la neoyorkina hubiera terminado  el largo  al  mismo
tiempo  que  ella;  por  el  otro,  Doutzen  no  entendía que  una
novata  como  la californiana estuviera  igualándola en  su 
propio  terreno. Sin  embargo,  a pesar  de  todo,  el segundo 
largo terminó con ventaja para la pelirroja, que tocó la pared 
de la piscina casi un segundo antes que la morena.

La tercera disciplina era la braza, y las nadadoras pusieron
todo  su  empeño  en  ello:  Emily para  remontar,  y  Doutzen 
para 
aumentar 
su 
ventaja. 
Tras
toda 
una
tarde 
de
enfrentamientos,  mentales y  físicos,  los cuerpos de  ambas 
chicas empezaban  a agotarse, y  la tensión  del momento  no
ayudó. Lentamente, no obstante, la morena fue alcanzando a
la pelirroja. Ésta, nerviosa, sintió que el miedo a una segunda
derrota ante  su  odiada enemiga atenazaba sus brazos y 
hombros,  mientras
el
exquisito  sabor  de  la
remontada
llenaba de  fuerza los exhaustos músculos de  Emily.  La
californiana
alcanzó  el
extremo  de  la
piscina,  y  medio
segundo después lo hizo una ansiosa Doutzen.

Las dos proyectaron  sus cuerpos atrás,  para  nadar  de 
espaldas en una carrera final. Sacando energías de donde no 
había,  la pelirroja y la morena movieron  sus miembros con 
toda  la rapidez  y  precisión  posible dadas las circunstancias. 
En  un  primer  momento,  Emily aumentó  ligeramente  la
ventaja que tenía sobre Doutzen, pero la neoyorkina, tirando 
de  orgullo  y  de  la mejor  de  sus técnicas en su  mayor
especialidad,  comenzó  a
recortar  la
distancia
con  su
oponente, hasta alcanzarla a seis metros de la meta.

Extenuadas, las dos bellezas giraron sus cabezas hacia su 
oponente cuando solo quedaban tres metros para el final del
duelo. Sus brazos, levantándose en el aire, cayeron sobre las
aguas,  abriéndolas a su  paso.  Dos metros.  Sus piernas,  con 
sus músculos doloridos,  se  agitaron con  ímpetu.  Un  metro. 
Los
ojos
de  las
dos
chicas
se  ensancharon,  atentos
al 
momento exacto de la llegada de la otra… y todo acabó.

Jadeando  sin  fuerzas,  ambas  féminas se  agarraron  al
borde de la piscina, con sus cuerpos temblando por la fatiga
y por la presión de la igualada competición. Sus pulsaciones 
eran terriblemente pesadas, especialmente en la perdedora de 
la contienda acuática.

—Joder…  —susurró  Emily,  que  agarró  su  gorro  para 
deslizarlo,  cansadamente, fuera de  su cráneo—.  Puta  con
suerte.

—¿Suerte?  —masculló  Doutzen,  quitándose  también  el
gorro.  Las dos hermosas jóvenes  se  observaron, con  sus
melenas libres de  su  cautiverio  mojando  sus puntas en  la
piscina—.  ¿Llamas  suerte  a…  ser  la mejor…  zorra? —los
jadeos cortaron su frase.

Emily
miró  con  auténtico  odio  a
Doutzen,  y
ésta
endureció su propia mirada para mostrar a la morena que no 
le tenía ningún miedo.

—Antes de  que  acabe…  el día…  patearé  tu…  culo 
gordo… —la voz de Emily sonó amenazante, a pesar de sus
jadeos.

—Estoy aquí… por si quieres… empezar a intentarlo…
—replicó, agotada, la otra chica.
Una especie  de  bilis invisible subió  por la garganta de  la
morena, al tiempo que su rostro se enrojecía. Su cuerpo fue 
dominado por una rabia incontrolable y, por primera vez en
su  vida,  deseó  la muerte a alguien.  Los carnosos labios de 
Emily formaron un gesto agrio y, con un grito surgido de su
más  profundo  interior,  la joven  saltó  sobre  Doutzen.  La
pelirroja estaba tan  fuera de  sí  como  la morena,  por lo  que 
respondió  con  su  propio grito  de  guerra,  separándose  del
borde de la piscina para lanzarse sobre la californiana.

Las dos chocaron sobre el agua,  justo encima de una de 
las bandas flotantes de  espuma rígida que separaban  las
calles de  la piscina.  Torpemente, ambas  se  mantuvieron  a
flote  sobre el alargado delimitador, ayudándose  de manos y 
codos,  y  moviendo  sus sumergidos  pies.  Al  menos una de
sus manos estaba siempre hundida en el otro cabello, cuando 
no  las dos.  El  sedoso  pelo  de  las amazonas se  empapaba a
gran velocidad a causa del agua que estallaba alrededor de la
pelea y de los mojados dedos que no cejaban en su empeño 
de  provocar  daño. Chillándose  a la cara, Doutzen y  Emily 
batallaron caótica y violentamente, casi hundiéndose en más 
de  una
ocasión.  Los
tirones  de  cabello
hicieron  saltar
lágrimas en  ambos pares de  atractivos ojos,  aunque las dos
veinteañeras también  lloraban  por  la tensión del combate.
Hasta  hoy, ni  una ni  otra habían estado  inmersas en  una
pelea y, desde luego, la confusa pugna del gimnasio no podía
compararse  con  la intensidad  de  este agónico  duelo,  con
dedos  y  con
uñas
desgarrando  continuamente
delicados
filamentos de  la otra cabeza.  Durante  estos meses  habían 
creído que odiaban a la otra, pero ahora se daban cuenta de
que  era en  ese  justo momento cuando realmente odiaban a
su rival.

Doutzen  gritó  agónicamente  al  sentir  las uñas de  Emily
clavarse  en  su  cuero  cabelludo,  y  contestó  incrustando sus
propias garras en  el cráneo de  la morena.  Ésta  chilló  como 
nunca en su vida, dando un rabioso tirón vengativo sobre los
cabellos rojizos de  la neoyorkina.  Doutzen  volvió  a gritar, 
llorando abiertamente, pero fue capaz de arrancar su propia
mata de cabello negro de la cabeza de la californiana. De la
boca carnosa de  Emily surgió un  alarido  que  penetró  los
oídos de ambas hembras, que aumentaron la presión de sus
largos
dedos 
en
los
otros
cabellos, 
hambrientas
de
sufrimiento ajeno.

En  un  momento  de  la
refriega,  Doutzen  se  inclinó 
adelante  más de  la cuenta,  y  su  inestable  posición sobre  el
agua hizo que cayera sobre el cuerpo de Emily. Con un grito 
de  sorpresa, Doutzen  pasó  por  encima de  la línea flotante 
que delimitaba las calles y hundió en el agua a su rival con su
propio  peso.  Emily,  sin  embargo, aferraba la cabeza de la
pelirroja con ambas manos, por lo que la sumergió con ella.

Aún  con  sus cuerpos naufragando,  sumiéndose  en  las
profundidades  de  la
piscina,  las
dos
enemigas
mortales 
siguieron peleando. Sus piernas desnudas patalearon  bajo el
agua
durante  un  par  de  segundos
pero  enseguida,  casi 
instintivamente, se encontraron y se trabaron unas alrededor 
de  las otras.  Las jóvenes  habían  cerrado  sus bocas para  no 
tragar  agua
pero,
al  sentir
la
inesperada
fuerza
de  las
extremidades  inferiores de  la oponente,  no  pudieron  evitar
que  varias
valiosas
burbujas
cargadas
de
aire  fueran 
expulsadas de entre sus rosados labios.

Emily trajo  entonces  su  cuerpo  contra  el de  Doutzen, 
haciéndola girar  en  el agua.  La pelirroja,  sabiendo  que  la
morena quería invertir  sus posiciones,  se  empujó también 
contra 
ella,
provocando 
que 
las
dos
mujeres
se 
arremolinasen una en otra bajo el agua, en un extraño baile
de  sirenas cuyos largos cabellos brillantes,  libres por  fin de
las otras garras, se esparcían tras sus cabezas como exóticos
halos.  Las manos  de  las chicas se  aferraron  al  otro  cuerpo, 
envolviéndolo  para,  junto  con  la presión  de  sus piernas, 
sacar todo el oxígeno de la enemiga. Cuando ambas sintieron
la firmeza del mortífero abrazo  de  la otra muchacha, los
pulmones
empezaron  a
arder.  Unidas
en  un  ovillo  de
miembros,  cayeron  al  fondo
de  la
piscina,  donde  se
acurrucaron una en otra. La opresión mutua fue terrible, con 
las bellezas perdiendo  más y  más  aire, que  estallaba en  la
superficie en  forma  de  pequeñas burbujas.  Apretando  los
labios,  morena y  pelirroja trajeron  sus rostros nariz  a nariz,
combatiendo  su  propia  desesperación  con  la agonía que
veían en la otra cara.

Sabiendo que si seguían así ninguna saldría de esa tumba
submarina,  Emily liberó  su  mano  derecha del feroz  abrazo
que  sostenía alrededor  de  Doutzen  y  la trajo  contra  la
barbilla de la pelirroja.  La neoyorkina sintió  que  algunas
burbujas se deslizaban cosquilleantemente entre sus carnosos
labios.  Asustada,  movió  su  mano  derecha sobre  el vientre 
cubierto  de  azul  de  Emily  y, abriendo  sus dedos,  estrujó  la
carne de su rival. La californiana cerró sus ojos con angustia
y perdió parte de su ya escaso oxígeno, mientras Doutzen, a
su  pesar,  quedó  asombrada
por  la
consistencia
de  las
abdominales de  su  enemiga.  La pelirroja,  sin  saber  cuánto 
más podría mantenerse bajo el agua con su exhausto cuerpo, 
usó  su  mano  libre  para  agarrar  la muñeca de  la diestra de 
Emily,  apartándola de  su  barbilla.  Al  mismo  tiempo, la 
morena trajo  su  zurda al combate,  agarrando  la nariz  de  la
neoyorkina para  ahogarla.  Doutzen  sintió  inmediatamente
una tos interna,  que casi la llevó más allá de  la consciencia.
Sus pulmones parecían estar a punto de estallar por lo que, 
aunque logró  alejar  de  un  manotazo  la asfixiante  mano  de 
Emily de  su  nariz,  la pelirroja supo  que  no  tendría aire  ni
siquiera para recorrer los pocos metros que la separaban de 
la anhelada superficie.  Aún  así,  siguió  estrujando  entre  sus
dedos el vientre firme de la morena, que perdió casi todo su 
aire por el cruel ataque de las uñas de la neoyorkina. Emily
agarró la ofensiva mano de Doutzen, y ambas forcejearon en 
el agua durante cinco eternos segundos, con sus depósitos de
aire prácticamente agotados.

Fue en ese agónico momento cuando, al unísono, las dos
llegaron a la misma conclusión. Una gran burbuja surgió de 
la otra boca, quedando momentáneamente atrapada entre los
gruesos
y  repentinamente  apetecibles  labios
de  la
rival. 
Necesitadas de oxígeno, las dos hermosas hembras lanzaron 
adelante sus propias bocas, envolviendo sus carnosos labios
unos sobre  otros.  Ambas  aspiraron  hambrientamente  todo
lo  que  pudieron,  arrebatando  la última reserva de aire  a la
oponente al tiempo que le era robado su propio oxígeno.

El  extraño  beso  subacuático  continuó con  sus bocas
intercambiando 
lo 
poco 
que 
quedaba
en 
ellas. 
Los
voluminosos labios se masajearon mutuamente, moviéndose 
de  forma  sutil  para  no  dejar  entrar  agua en  ellos,  pero  al 
mismo tiempo batallando por envolver totalmente los labios
rivales y  conseguir así  la mejor posición  en  la batalla por el
oxígeno.  Según  fueron
atrayendo  y  perdiendo  el
aire
conseguido,  éste  fue  deshaciendo  entre  sus
bocas.  Sus
pulmones parecieron estar en llamas y sus cuerpos, faltos de 
combustible, fueron  perdiendo  fuerza.  Sus manos ya no
forcejeaban con tanto ímpetu, ni sus piernas se entrelazaban
juntas ya, flotando, como miembros muertos, sobre el suelo
de la piscina.

Doutzen y Emily acabaron finalmente desenganchándose, 
separando  sus
labios.  Lo  hicieron  renuentemente
pues
ambas, a pesar de la terrible situación, deseaban acabar con 
la otra de  una vez  por  todas.  Con  sus fuerzas finales,
patearon  el otro  desinflado  vientre, empujándose a la vez.
Entonces,  impulsándose  en  el suelo,  se  catapultaron  hacia
arriba.  A punto  de  alcanzar  la superficie,  las dos tragaron 
agua, pero sus cuerpos emergieron a tiempo para agarrarse al 
borde  de  la piscina. Jadeando,  las extenuadas muchachas
arrastraron  sus débiles cuerpos fuera de  la piscina donde, 
tumbadas sobre  sus costados,  vomitaron  agua.  Sus cuerpos
sufrieron  varias convulsiones,  mientras sus pulmones se
readaptaban dolorosamente a un nivel normal de oxígeno.

Las
dos
veinteañeras
siguieron  tendidas
en  el
suelo, 
rodeadas de  un  charco  de  fría agua,  e  incapaces de  hacer 
nada que  no  fuera toser  y  aspirar  largos tragos de  aire. 
Pasaron  cinco,
diez  y  finalmente  quince  minutos,  pero
ambas  siguieron  sin  moverse, hasta  que, muy  lentamente, 
empezaron  a sentir  que algo de  fuerza regresaba a sus
castigados músculos.

Con parsimonia, Doutzen apartó el mojado cabello rojizo
de sus ojos y comenzó a empujarse hacia arriba con sufridos
movimientos.  A unos tres  metros de  ella,  Emily hacía lo 
propio,  deslizando sus brazos  y  piernas para,  penosamente, 
colocarse sobre su trasero. Al fin sentadas en el suelo, ambas 
cruzaron sus piernas delante de sus cuerpos, y apoyaron las
palmas de sus manos contra los fríos azulejos de la piscina, 
aún incapaces de mantenerse erguidas.

Cinco  minutos después, las dos lograron  levantar  sus
cabezas lo  justo  para mirar  a la otra.  Los ojos azules  de 
Doutzen  traspasaron  los
ojos
verdes
de  Emily,  y  ésta
devolvió  la intensa  mirada a pesar  de  que el empapado
cabello de ambas féminas ocultaba gran parte de sus rostros.
Sus respiraciones pesadas impedían el habla, pero las chicas
se 
conformaron  con 
lanzar  todo  su  odio,  toda 
su 
animadversión  y  toda  su rabia a través de  sus empañadas
pupilas.

Fue en ese momento tirante cuando el reloj de la piscina
sonó. Las dos bellezas, inmersas en su intensa contienda de
miradas
asesinas,  dieron
un  leve  respingo.
Giraron  sus
cabezas hacia las agujas del reloj, que dominaba las gradas de
la piscina. A sus agotados ojos llorosos les costó leer la hora:
acababan  de  dar  las ocho  de  la noche. De  nuevo,  ambas
volvieron  a mirarse, sabiendo  qué  ocurría. En  solo  cuatro
horas,  a
medianoche,  habían  quedado  con  Leo.
Por
supuesto,  era
impensable  perderse  esa  cita  por
lo  que,
sacando fuerzas de donde no las había, las dos veinteañeras
se  irguieron  sobre  sus inestables pies.  Doutzen  recogió  su
traje de esgrima y su  ropa interior antes de  dirigirse  al 
vestuario. Las dos dieron varios pasos en la misma dirección,
pero  entonces,  cerca
de
la
puerta  del
vestuario,  ambas
resbalaron a la vez. Sus cuerpos cayeron uno contra otro y,
por 
instinto,
las
dos
se 
abrazaron, 
manteniéndose
milagrosamente  en  pie.  Agotadas,  y  apoyándose  en la rival, 
las mujeres caminaron hombro a hombro hacia el vestuario
femenino, con sus brazos y manos envolviendo y sujetando 
a
la
otra.  Patéticamente,
Emily
y  Doutzen  intentaron 
empujar a la otra al suelo para dejarla allí en un desesperado 
intento de  llegar a solas al  encuentro  con Leo, pero pronto
cejaron en su afán al saber que la caída de una provocaría la
caída de la otra.

Finalmente dentro del vestuario,  la pelirroja se  dejó caer
en el banco donde estaba su mochila. Echando de menos el
apoyo  de  su  rival,  Emily  se  tambaleó  hasta  el banco  donde 
había dejado sus pertenencias. Curiosamente, ambos bancos
estaban separados por un pequeño tabique que ocultaba a las
dos de  la vista  de  la oponente.  Con  lentitud, ambas  se
quitaron  los bañadores,  tan  ajustados como  una segunda
piel, y con las toallas que había en sus mochilas secaron sus
desnudos cuerpos.

De nuevo, Doutzen se sorprendió al ver sus pezones tan
alargados y endurecidos. Durante un momento vanidoso, la
neoyorkina pensó  en  fanfarronear  de  ello  ante  la escondida
morena,  pero  enseguida descartó  la idea por  estúpida.  Sin 
embargo,  el pensar  en  ello  le hizo  desear  ver  el cuerpo 
desnudo  de  Emily, y compararse  con  él.  Quizás así  esa 
engreída muchacha sabría que  no  tenía nada que  hacer  esa
noche contra ella.

Ya seca, la pelirroja sacó unas bragas y un sostén limpios
de su mochila y se los puso con muecas de cansancio en su 
rostro. Se notó algo incómoda por el nuevo  tamaño de  sus
pezones,  que  se  empujaban  contra  la
sedosa  tela
del
sujetador,  pero  esa  sensación  pasó  a un  segundo  plano 
cuando  algo
del
suelo  llamó  su  atención.  Inclinándose,
recogió un sostén deportivo. La neoyorkina miró  el tabique
que  ocultaba a su  oponente,  que  debía estar  vistiéndose
silenciosamente  al  otro  lado.  Con  su  corazón  latiendo  de 
nuevo  a mil  por  hora,  se  aprestó  a descubrir uno  de  los
secretos que más deseaba conocer de su enemiga desde hacía
meses:  el tamaño  real  de sus pechos.  Mirando  la etiqueta,
abrió sus azulados ojos, sorprendida.

“¡De ninguna manera esa puta tiene mi tamaño!”, clamó 
mentalmente,  rasgando  el  sujetador  en  dos partes  en  un
acceso de rabia.

Emily estaba a punto  de  ponerse  sus cortos vaqueros
cuando  oyó  el  sonido  de  tela
desgarrándose.
Sonrió 
inmediatamente. “¡Bien! Parece que ese culo gordo acaba de
romper sus apestosas bragas”, pensó maliciosamente. Sabía
que  debía
vestirse  rápido,
o  esa  zorra  podría
dejarla
encerrada aquí, pues era la pelirroja quien tenía las llaves del
complejo  deportivo.  Emily se  puso  una ajustada camiseta
blanca sobre su torso y se calzó sus sandalias veraniegas.

Sintiéndose  con  algo más de  fuerzas,  al  menos para
caminar  con  cierta  normalidad,  se  levantó  y,  echándose  la
mochila sobre  un  hombro, salió  de  detrás del muro  que  la
separaba de la neoyorkina. Hubiera deseado ver algo más de 
ese  cuerpo  del que  se  sentía  tan  orgullosa la pelirroja, pero 
ésta ya se había vestido también, con un conjunto similar al
suyo: unos vaqueros cortos que enseñaban las largas piernas
de Doutzen, una camiseta ajustada de tonos celestes, y unas
sandalias.  Por  la mirada culpable de  la otra mujer,  Emily
supo que su rival había estado pensando en abandonarla allí, 
pero ahora no podría.

—Creo  que  esta pequeñez es  tuya —dijo  Doutzen  con 
una mueca de  disgusto,  arrojando  a Emily los restos de  su
sostén de deporte. La morena cogió ambas partes en el aire 
y, al  reconocer  qué  era, lanzó  una mirada resentida  a la
pelirroja.

—Me pagarás esto, perra —gruñó.
—Como dije en la piscina, estoy aquí —Doutzen hizo un 
gesto  con  su  mano  derecha, invitando  a la morena a una
nueva pelea.  Entonces  su  bello  rostro  se  torció en  una
malévola mueca antes de escupir su última palabra—. Puta.

La californiana mostró  su  propio  gesto  de  odio  y  se
movió  un  par  de  pasos directamente  hacia su  enemiga.  Las
dos apretaron los dedos que sostenían sus mochilas, más que 
ansiosas por estamparlas sobre la envidiada cara perfecta de 
la otra veinteañera.  Un  tenso  silencio  rodeó  a la pareja,
mientras
sus
pechos
subían 
y 
bajaban 
según 
sus
respiraciones iban  acelerándose. Sus cuerpos ardían  en  su
deseo de chocar contra el otro y  resolver todos los asuntos
inacabados que  tenían  entre  ellos,  pero  al  mismo  tiempo
anunciaban a sus dueñas que no podrían mantenerse mucho 
tiempo en esto, pues las fuerzas de ambas eran exiguas.

Gradualmente,  las dos estudiantes fueron  calmándose,
aceptando la realidad  del momento.  Sus cuerpos tensos se 
relajaron,  y  sus
dedos  aflojaron  su  apretón  sobre  las
mochilas.

—Nos vemos esta noche, si te atreves, y si eres capaz de
reunir fuerzas para moverte —dijo al fin Emily.
—Quizás seas tú  la que no  se  atreva a presentarse  —
respondió Doutzen—. O la que no tenga fuerzas para llegar
al sitio después de lo que te he dado hoy.

—Creo  que  yo  he  dado  más  de  lo  que  he  recibido, 
Doutzen —la morena puso toda  la confianza posible en  su
voz.

—Bueno, eso lo comprobaremos esta noche, Emily —la
pelirroja sonrió  levemente, queriendo  mostrarse  tranquila.
Entonces se giró, y la morena la siguió.

En silencio, caminaron hacia la salida, codo con codo, sin
dejar  de mirarse  a los ojos en  ningún  momento.  Las dos
sonreían levemente  ahora, realmente confiadas en  batir a la
otra belleza esa  misma  noche.  Sus pupilas mostraron  toda 
esta
repentina
convicción,  con  ambas  chicas
ansiando 
obtener una ventaja psicológica antes del duelo nocturno.

Pocos  minutos después, las dos guerreras estaban  fuera,
sintiendo  la refrescante  caricia de  la brisa nocturna  tras la
asfixiante  sensación  claustrofóbica del complejo  deportivo. 
Con  una última mirada cargada de  malas intenciones,  se 
prepararon para la noche más especial de sus vidas.

—Quiero  verte  con  escote,  cariño  —dijo  Doutzen, 
recordando una deuda pendiente  con  su rival—. Yo pienso 
llevar uno que te dejará con la lengua fuera.

—Tu  vestido  podrá  ser
atrevido,  pero  no  tienes
lo
necesario  para  llenarlo,  eso  seguro —replicó  con  desprecio 
Emily, lanzando una mirada de asco al pecho de la pelirroja, 
que  ésta devolvió  inmediatamente—.  Espero  también  ver 
tus piernas con  unas buenas medias,  querida,  porque  voy a
llevar unas que te harán enrojecer de envidia.

—Para  eso necesitarás entrenar un poco  esas piernecitas
tuyas, chica —respondió la pelirroja—. Esta noche vamos a
saber  de  una vez  por  todas quién  manda aquí,  así  que  ven 
todo lo espectacular que puedas… porque lo vas a necesitar.

—Ten  en  cuenta tu  propio  consejo,  nena,  porque  para 
acercarte  a mi  nivel  vas a necesitar  toneladas de  maquillaje
—dijo la morena.

Tras unos pocos segundos de silencio y miradas cargadas
de  rivalidad,  las
dos
muchachas
se  dieron  la
espalda, 
deseando  llegar  a casa pronto para  prepararse  para  la cita
como  nunca antes lo habían  hecho.  Aunque  antes  debían
pasar por cierta tienda…

6.TRESESMULTITUD

Leo  esperaba en  la larga cola,  algo impaciente.  Pasaban 
cerca de diez minutos de la medianoche, por lo que sus dos
amigas llegaban tarde. Era bastante raro, pues ninguna solía
ser impuntual. Mirando al cielo, Leo hizo una mueca: parecía
que estaba acercándose una tormenta de verano, pues en la
lejanía podían verse algunos resplandores de relámpagos. El 
muchacho  decidió  llamar por  teléfono  a las chicas,  por  si
había ocurrido algo, pero entonces vio a Doutzen llegar… y 
sus ojos se abrieron como nunca antes en su vida.

Moviendo  las caderas femenina seguridad,  la pelirroja  se
acercó  a
Leo,
atrayendo  todas
las
miradas
de  la
calle 
peatonal. El  escultural  cuerpo  de  Doutzen  estaba envuelto
en un vestido de noche realmente espectacular. Era rojo, con 
un  escote  recto  que  mostraba la parte  superior  de  unos
pechos perfectamente redondos que, sin ser muy grandes, se 
bamboleaban con  cada paso  de  la joven. Era obvio  que 
Doutzen  estaba
usando  algún  sujetador  especial  para 
conseguir el hipnótico efecto. Sin  tirantes, el vestido  dejaba
los hombros de la neoyorkina al descubierto, al igual que una
deliciosa porción  de  la parte  superior  de  su  bonita espalda.
Sus brazos se  presentaban  totalmente desnudos.  El  fino
vestido sedoso se adaptada perfectamente a la curvatura casi
perfecta que Doutzen mostraba entre la cintura y la cadera,
mostrando  a
todos
la
esbelta
figura  de  la
veinteañera.
Descendiendo  por  su  cuerpo,  la
tela
ocultaba
la
parte 
superior de los muslos de la pelirroja, para entonces dividirse
en  dos,  mostrando  una abertura en  la zona frontal  de  las
largas piernas de  la mujer y  ocultando  la parte  posterior de
sus extremidades  inferiores  con una especie de  falda larga, 
que  formaba un velo  rojo realmente sugerente  pues,  con 
cada
paso,  las
agradables  piernas
de  Doutzen  surgían
alternativamente del interior de la prisión que parecía la falda
para  revelarse  a sus atentos observadores.  La piel  de  sus
piernas podía verse  claramente  a través  de  las medias de
rejilla, casi transparentes, de la muchacha.

Sobre dos elevados zapatos de tacón carmesíes, Doutzen
se  contoneó,  cada vez más  cerca de  Leo, que  ahora  fijó  su 
vista en el bellísimo rostro de su amiga. Los ojos azules de la
veinteañera brillaban  más que  nunca,  bajo  una alargadas
pestañas y  unas cejas bien  definidas.  Una sombra de  ojos,
con  un  ligerísimo  toque  rosado,  completaba el espectáculo
que  era su  mirada.  Los carnosos labios de  la neoyorkina
parecían  más suculentos que  nunca antes,  pintados a juego
con  su  vestido  con  algún  pintalabios que  daba un  efecto 
brillo  demoledor.  La sedosa  melena pelirroja de  Doutzen 
había sido peinada a conciencia, enmarcando la hermosa cara
con  largas cascadas levemente  onduladas que  rozaban,  con
sus puntas, sus redondos pechos. Bajo la sedosa cortina, dos
aros de plata colgaban de sus orejas, mientras una gargantilla
plateada
adornaba
su  delgado  cuello.
Sobre  su  hombro 
derecho, Doutzen llevaba un pequeño bolso a juego con su
vestido.

Leo tragó saliva y levantó la mano para indicar a Doutzen
dónde se encontraba en la cola, pero enseguida se dio cuenta 
de que la pelirroja estaba mirando fijamente algo, justo en el
otro  lado  de  la calle peatonal.  El  hombre  giró  la cabeza, y 
volvió a abrir la boca ante lo que vio. Emily caminaba con la
misma  seguridad,  y con el mismo  contoneo,  que  Doutzen,
pero  en  dirección  contraria.  La
morena
se  veía
tan 
impresionante 
y 
tan 
seductora
como 
la
pelirroja
y,
sorprendentemente,  lo  hacía
con  EXACTAMENTE
el
mismo vestido que la otra chica, aunque de otro color. Los
pechos de  la californiana se  asomaban  esféricamente  desde 
su escote recto, balanceándose sobre la tela negra, dando la
sensación de ser mayores de lo que realmente eran gracias a
la ayuda de su sostén. Al igual que la otra chica, sus delicados
hombros y  la parte  superior  de  su  espalda estaban  al  aire
libre, como sus largos brazos. Si Leo y el resto de presentes
habían  admirado  las curvas del torso de  la pelirroja,  ahora
admiraban esas curvas tan similares que se formaban entre la
cintura y  las seductoras caderas de Emily, bien  marcadas
gracias al ajustado y sedoso vestido. Las extensas piernas de 
la morena surgían desde la abertura delantera de la falda
negra, 
cubiertas
por 
unas
medias
oscuras
aunque
semitransparentes. Sus pies pisaban firmemente el suelo, con
confianza,  sobre  dos tacones  azabaches tan  altos que  no
todas las mujeres sabrían caminar con ellos.

Pero si algo competía con un cuerpo tan espectacular, era
el propio  rostro de  Emily,  grandilocuentemente hermoso.
Sus alargados ojos verdes  resplandecían  en  la aún  joven 
noche, con prolongadas pestañas, esbeltas cejas y enrojecidas
sombras
de  ojos.  Sus
labios,  más  rollizos
que  nunca, 
invitaban  al  beso  con  un  tono  ardientemente  rojo  que 
contrastaba
con  el
blanco  de  sus
dientes
perfectos.  La
melena azabache de Emily caía a ambos lados de su  bella
cara,  con  unas
ondulaciones  más  marcadas
que  las
de 
Doutzen,  hasta  posarse
delicadamente  sobre  sus
firmes
pechos. Un collar de pequeñas perlas daba un par de vueltas 
al  fino  cuello  de  la
estudiante,  mientras
dos
alargados
pendientes de  oro,  con  forma de  rombo,  colgaban  de  sus
escondidas orejas.  Como  su  contrincante,  Emily llevaba un 
bolso del mismo color que su vestido.

Al igual que Doutzen, Emily no miraba a Leo, sino a su
amarga enemiga. Su odio por ella parecía no dejar de crecer,
pues el verla con su mismo vestido era más de lo que podía
soportar.  Aunque,  sinceramente, no  sabía si  solo  era  eso  lo 
que la molestaba tanto. Quizás el que la pelirroja se viera tan
increíblemente  sexy  y  demoledora  esa  noche
también 
provocaba cierto  terremoto  interior en  ella,  con  la ácida
envidia
y  la
insana
comparación  como  origen  de  la
insoportable aunque excitante sensación.

Doutzen,  como  Leo, tampoco  podía creer  lo  que  veía,
pero en un sentido distinto. Cuando, tras su enfrentamiento 
con Emily en el centro deportivo, había llamado un taxi para 
ir a la mejor tienda del centro de la ciudad a por ese increíble
vestido del escaparate que llevaba meses mirando con deseo, 
no se había imaginado que la morena hiciera exactamente el
mismo  movimiento.  Consolándose  en  parte, observó  que 
ambas no habían escogido el mismo color, aunque tampoco
creía que la lujosa y exclusiva tienda tuviera su caro vestido 
rojo por duplicado. Fuese como fuese, ella y su rival iban a
encararse en igualdad de condiciones, sin que ningún vestido
destacase  sobre el otro aparte  de  por gustos de  color. Sería 
un duelo clásico, de rojo contra negro, pero sobre todo sería
una confrontación  entre  sus dos cuerpos,  que  intentarían 
demostrar  a la otra,  a Leo  y  a toda  la gente  de la discoteca 
cuál  de  ellos llenaba mejor  ese  sugerente  vestido. Doutzen 
odiaba a esa copiona más que nunca, aunque reconocía que
en parte sus sentimientos contra ella se debían a lo bien que 
se veía esa jodida morena en ese momento.

Contoneándose ante la rival, Doutzen y Emily caminaron
directamente hacia la otra, con sus ojos fijados en la mirada
de la oponente. Absolutamente todos los presentes, hombres
y mujeres, compararon a las dos bellezas, decantándose por
una o por otra. Al fin, cuando estaban a pocos metros de su
némesis,  ambas  captaron  la presencia de  Leo  y, con  una
última
mirada
fría
entre
ellas,
se  acercaron  al  hombre,
sonrientes.

—¡Guau,  chicas!  ¡Estáis fantásticas!  —Leo  extendió  las
manos  y, con  su  cuerpo,  abarcó  las delgadas figuras de  las
chicas entre sus brazos y contra  su  pecho. La morena y la
pelirroja no  perdieron  ni en  segundo  en  estrujar sus carnes
contra  el cuerpo  del joven,  acurrucando  sus mejillas contra 
su torso y viendo con rabia a la oponente hacer lo mismo. El 
reto  de  la noche estaba claro  para  ambas,  y  sabían  que  el
contacto físico con Leo podría decantar su elección final.

—Gracias,  guapo  —dijeron  a la vez, mientras Leo  se 
separaba de ellas.
—¿Es
una
noche
especial? —preguntó  el
hombre,
extrañado ante el atuendo de sus amigas—. Parece que vais a
la fiesta de fin de año de algún príncipe europeo —bromeó,
aunque sus ojos oscuros mostraban claramente todo lo que
estaba disfrutando, y saboreando, ese momento.

—Oh, no  es nada…  —las dos muchachas volvieron  a
hablar 
a
la
vez,
y 
diciendo 
lo 
mismo. 
Callándose,
intercambiaron  su  enésima  mirada cargada de  odio  para,
antes de que Leo se diera cuenta de algo, volver a sonreír.

La noche era algo calurosa, pero para Emily y Doutzen lo 
era aún más. Mientras la lenta cola avanzaba hacia la entrada
de  la
discoteca
Clarity,
las
dos
estudiantes
se  sentían 
empujadas,  irremediablemente, hacia el  interior del local  de 
moda como si fuera un desagüe…. un desagüe al que habían 
sido arrastradas por la otra chica, por sus celos y su codicia;
un  desagüe  que  las
lanzaría  sobre  un  lodazal  sucio  y 
escabroso  del que ninguna podría  salir  pulcra,  ni decente.
Pero  las
dos
bellezas
tenían  claro  que  si  tenían  que 
mancillarse  a sí  mismas  para  sojuzgar a su  rival,  superando 
su  cuerpo  y  deshaciendo su  voluntad,  lo harían sin  duda
alguna en sus cabezas.

Las veinteañeras no  dejaron  de  tocar  sutilmente  a Leo,
rozando  sus fuertes brazos o  su amplio  pecho  con  sus
delicados dedos, o frotando de forma casual sus caderas, sus
traseros o  incluso  en  un par  de  ocasiones alguno  de  sus
pechos contra  el cuerpo  del hombre. La grácil competición
calentó  aún  más  a ambas  muchachas,  mientras esperaban 
ansiosamente  poder  entrar  de  una vez  en  la discoteca para
desplegar  todo  el armamento  que  traían  esa  noche,  que  no
era poco.

Sus
mejores
sonrisas
y
lanzadas
una
y  otra
vez
oscilaciones  de  pestañas y ocasionales sacudidas de  cabello, 
que  arrojaban, con su  femenino  baile aéreo, el sugerente 
perfume  dulce  de  cada
mujer  sobre  el
olfato
de  su
acompañante masculino.

Al  fin,  y  tras una mirada de  deseo  de  los porteros de  la
discoteca sobre  las dos hembras,  el trío  pasó  al  interior de
Clarity.  El  lugar  estaba abarrotado,  y  muy  animado.  Una
redonda pista  de  baile dominaba el amplio  local, con  una
barra en uno de sus lados. El resto del sitio, alrededor de la
pista de baile, estaba compuesto por pequeños reservados de 
diversos
tamaños, 
con 
mesas
y 
sillas
para
tomar
tranquilamente  algunas copas.  Todos tenían cortinas en  sus
sus
mejores
miradas
fueron

sobre  Leo,
con  escandalosas
entradas,  por  lo que  podía intimarse  con  cierta  facilidad  en 
esos cubículos privados.

—¡Chicas! —gritó Leo, haciéndose oír sobre la música—. 
¿Por qué no os sentáis ahí mientras traigo vuestras bebidas?
—el chico señaló un pequeño cuarto vacío, con tres sillas y
una
mesa
cuadrada.  Al
verlas
asentir,  sonrió—.  ¿Qué 
queréis?

Por  alguna
extraña
razón,  las
dos
bellas
féminas
se
miraron  a los ojos,  esperando  la respuesta de  la otra.  No
solían  beber  a menudo, pero  tampoco  querían aparecer 
como blandas ante su rival. Por otra parte, quizás pedir algo
demasiado  fuerte  podía hacerlas quedar  como  chicas con 
poca clase.

—Yo  quiero  lo  mismo que  pida Doutzen  —dijo  de 
repente  la morena,  con  una sonrisa malévola cruzando  sus
rojizos
labios.  La
pelirroja
gruñó  imperceptiblemente,
sabiendo  que  la otra estudiante  acababa de  jugar  sus cartas
con habilidad.

Entonces,  la neoyorkina acercó su  carnosa boca al  oído
de  Leo y  le susurró  algo.  Emily tembló,  con  su  cuerpo
traspasado  por  una ardiente  rabia al  ver  cómo  los rosados
labios gruesos de su oponente rozaban la oreja de su amigo.
Leo asintió, algo enrojecido por la cercanía de la mujer, y se 
dirigió  a la barra para  pedir  las copas.  Con  una sonrisa
presuntuosa,  Doutzen  miró  a Emily antes  de  empezar  a
caminar hacia el reservado. La morena, resistiendo las ganas
que  tenía de  agarrar  esa  bonita melena con  sus manos,  la
siguió,  criticando mentalmente  el firme  trasero  contoneante
que tenía ante ella en ese momento.

Las dos chicas se  sentaron  en  los lados contrarios de  la
mesa,  dejando  sus bolsos sobre  un  brazo  de  las sillas que 
ocuparon. Emily levantó su mano para, de un tirón, cerrar la
cortina, deseando unos segundos de intimidad con esa zorra.
En  cuanto  el telón las ocultó,  sus bellos rostros  cambiaron 
sus gestos.  Toda la animadversión,  todo  el rencor,  toda  la
envidia y  todo  el desprecio  que  sentían  hacia la oponente
aparecieron bruscamente en sus caras, agriando labios y ojos. 
Ahora no tenían que fingir, pues estaban a solas.

—Es mío —dijo simplemente Doutzen.

—No, es mío —respondió Emily, igual de tajante.

A pesar  de  la música alta,  un  tenso  silencio  rodeó a las
dos enfrentadas mujeres. Nerviosas,  cruzaron  sus piernas
bajo  la mesa,  aún  intentando  batir a esa  creída solo  con  la
mirada.

—No creas que  ese  truco  barato de  copiarme  el vestido
va a servirte, zorra —gruñó al fin la neoyorkina. 

—Tú eres la que me ha copiado —dijo la californiana—. 
Siempre lo has hecho, furcia sin personalidad.

—¿De  qué  coño  hablas,  puta  pretenciosa? —clamó 

Doutzen—.  En  todo  el año,  no  has dejado  de  plagiarme.
Estás yendo  a por  mi beca, y te  apuntaste  a natación,  a
teatro, a mi carrera…

—Tú  empezaste  esto,  ¿recuerdas? Metiendo  tu  patético 
culo  en  mi clase, en  mi asiento  —recordó  la morena—.  Y
buscándome en esgrima, o creyéndote capaz de quitarme mi 
beca,  o  intentando  llevarte  toda  la
atención
del
señor
Morton…

—Si me llevo toda su atención es porque soy mejor actriz 
que tú, morritos, y porque mi cuerpo es más completo que el 
tuyo —replicó la pelirroja—.  Por eso todos me  miran  a mí 
en la piscina cuando estamos juntas.

—Será  mejor  que  no  traigas esto  a una comparación  de 
cuerpos, Doutzen, porque vas a perder en cada aspecto que 
confrontemos —entonces, 
fortuitamente,
las
piernas
derechas de las dos rivales se rozaron, nailon a nailon, bajo la
mesa,  y  este  contacto  llenó  las
palabras
siguientes
de 
Emily—. Empezando por esos palos débiles que tienes por 
piernas.

—Si alguien tiene algo débil en su cuerpo aquí, Emily, ésa
eres tú —contraatacó la neoyorkina,  tanto con  sus palabras
como con su piernas, comenzando a restregar con insistencia
el lateral de la parte inferior de su pierna contra su enemiga.
La mirada de  la morena se  endureció,  como  ella devolvió
cada fricción a la pelirroja.

—No olvidemos, cariño, qué ocurrió en la piscina cuando 
envolví tus piernas con las mías.

—Sí, sé perfectamente qué pasó… que mis piernas casi
parten tus delicados palillos en dos.

—Exprimí  tu  cuerpo  tanto  que  te hubiera  dejado en  el 
fondo de  esa  piscina si  no  me  hubieras besado  como  una
prostituta  barata —gruñó la californiana,  moviendo  más  y 
más  rápidamente  su  pierna  contra  la
extremidad  de  su
contrincante. 
El 
sugestivo 
sonido
de 
las
medias
desgastándose inundó los oídos de las dos bellezas con una
ardiente agitación inesperada.

—Tú  eres  la que  me  besó,  cerda  asquerosa,  con  esas
jodidas morcillas que  tienes  por  boca —protestó  Doutzen, 
enrojeciendo levemente por el intercambio sucio de palabras
y por el duelo secreto de nailon—. Como hiciste delante de
todos, en el teatro.

—A mí tampoco me gusta esa escena, estúpida pelirroja, 
pero una actriz de verdad se adapta a todo —dijo Emily, con 
sus
sedosas
mejillas
tornándose  rojas
al  recordar  el
apasionado beso entre ambas.

—Engreída de mierda —se quejó la otra joven—. ¿Acaso 
meter tu repulsiva lengua en mi boca te hace mejor actriz, o 
mejor puta?

—Si no puedes tomarlo, chica, será mejor que te vayas a
casita a llorar —insultó Emily—. Además, si mi memoria no 
me falla, tu jodida lengua húmeda también estaba dentro de 
mi boca.

—Tú  lengua también  se  sentía húmeda,  morenita  —sin
dejar  de frotar  piernas con  su  enemiga,  Doutzen se  echó 
adelante,  acercando  su  rostro  a la californiana.  Entonces, 
susurró  con  firmeza—.  Y puedo  tomar  TODO lo  que
traigas, querida.

Emily,  sin  mover  su  cabeza,  bajó  sus ojos verdes sobre
los labios lustrosamente  rosados de  su  rival,  y  tragó  saliva,
sin  saber  qué  decir  o  hacer  en  ese  intenso  momento.  Sin 
embargo,  sus dudas se disiparon  cuando,  de  repente,  la
cortina
se  abrió.  Las
muchachas
dieron  un  respingo  y
apartaron sus piernas de la otra.

—Oh, perdón por el susto —dijo  Leo, con  una bandeja
en sus manos—. Menos mal que me han dejado traer esto, si
no estos chupitos habrían acabado regando la pista de baile.

El  hombre  empezó  a repartir  los nueve  pequeños vasos
por la mesa. Entonces dejó  la bandeja en el centro,  con  un 
pequeño  plato  con  rodajas de  limón  y  un salero  sobre  ella. 
Leo  pasó  tras Emily,  sentándose  en  la silla libre del fondo, 
justo entre las dos bellezas.

—Tequila —reconoció la morena,  volviendo  a fijar  sus
pupilas verdosas en las gemas azules de Doutzen—. Así que 
esto es lo que beben las chicas con clase en Nueva York.

El  tono  de Emily  pasó  inadvertido  para  Leo, pero  la
pelirroja lo  captó  al  momento.  Así,  se  acercó el  primer 
chupito, cogiendo una rodaja de limón.

—No sé si hace falta tener clase para beber esto, pero sí
que  hace  falta tener  aguante  —dijo  la neoyorkina—.  El
mismo aguante que hace falta en cualquier deporte acuático,
¿verdad, Leo? —sin embargo, a pesar de la pregunta lanzada
al hombre, la mirada desafiante de Doutzen seguía fijada en
su 
rival. 
Emily
sintió 
su 
cuerpo 
temblar 
casi 
imperceptiblemente  ante  las palabras de  la pelirroja,  que  le
hacían  recordar  ese  “deporte  acuático”  tan  especial  y
mortífero que ambas habían practicado horas antes.

—Así es —Leo, ante la mano que ofrecía Doutzen, echó 
un poco de sal en ella dócilmente y, cuando Emily le ofreció
la suya, hizo lo mismo. Los tres estaban preparados para su 
primer chupito de tequila.

—Por  los deportes acuáticos —dijo  Emily,  alzando  su
bebida. 

—Por  los
deportes
acuáticos —corearon  al  unísono
Doutzen y Leo.
Con  sus
miradas
fijas,
las
dos
jóvenes  trajeron  sus
carnosos labios pintados sobre sus manos y lamieron la sal. 
El  ver  a
la
otra
hacer
esto  provocó  una
indescifrable
palpitación en sus cuerpos. Entonces vaciaron de un tirón el
contenido  del vaso  entre  sus labios,  siempre  intentando 
mantener  el contacto  visual.  El  amargor  de  la bebida ardió 
en  sus gargantas,  mientras el líquido  descendía por  ellas. 
Impasibles,  las dos chicas mantuvieron  sus rostros fríos,
evitando  cualquier  mueca de  debilidad  ante  la bebida que 
quemaba sus interiores  mientras mordían  el ácido  trozo  de
limón de sus manos.

Sin dejar de clavar sus llamativos iris sobre la otra, ambas
cogieron otra rodaja y ofrecieron su mano de nuevo a Leo.
Éste,  sonriente  por  estar  rodeado
de
dos
bellezas
tan
espectaculares y  por  la sensación  eufórica que  empezaba a
sentir por la bebida, echó sal en las dos delicadas manos.

—Por 
la
esgrima —dijo 
Doutzen,
y 
sus
dos
acompañantes brindaron por  ello.  De nuevo,  las mujeres
lamieron  la sal,  y  una nueva punzada,  ahora  más intensa, 
vibró en sus cuerpos. La pelirroja creyó localizarla en algún
lugar de su estómago, aunque quizás no era exactamente esa 
zona donde había sentido  la descarga.  Un nuevo vaso  de
chupito  fue  vaciado, aunque esta vez  las veinteañeras no 
pudieron evitar fruncir levemente sus gruesos labios ante el
alcohol  que calentaba sus cuerpos.  Mordiendo  rápidamente
los trozos de limón, el líquido amarillento calmó esas fuertes
sensaciones.

Quedaba un  chupito,  y  las dos estaban  deseando  acabar 
con este estúpido juego. De nuevo, trajeron sus manos sobre
el platillo de las rodajas de limón. Con las prisas, sus dedos 
se rozaron. Como si tocasen un cable en mal estado, las dos
apartaron sus manos de la otra con demasiada vehemencia, y
de  nuevo  esa  extraña palpitación  apareció  en  sus cuerpos, 
aunque esta vez  más intensa que  nunca,  y  multiplicada por
distintas zonas claramente identificables por las dos mujeres. 
Sus pezones,  bajo  sus sujetadores y  sus bellos vestidos,  se
endurecieron, mientras la descarga temblaba alrededor de sus
areolas.  Otra  palpitación
ardió  entre  las
piernas
de  las
féminas, aunque ambas decidieron ignorarla, por miedo a su 
significado.

—Vamos,  chicas,  a
por el
último  —Leo,
realmente,
nunca
había
bebido
en
toda  su  vida,  y  su  exaltación
empezaba a ser  un  poco  exagerada.  Emily y  Doutzen,  con
cuidado  de  no  tocarse, cogieron  un  poco  de limón.  Su 
compañero,  y  trofeo de  la noche,  echó sal  en  sus manos, y 
entonces alzó un chupito—. Por las dos mujeres más guapas
del mundo.

En ese  momento, y  durante  medio segundo,  casi  fueron
visibles varias chispas eléctricas que saltaban  entre  ambas 
miradas, chocando en el aire.

—¡Por mí! —dijeron a la vez, con engreimiento. Con un
rápido  lametón sobre  la sal,  cargado ya  de  una atmósfera
extrañamente
viciosa
para  ambas,  bebieron  el  último
chupito.  Ahora,  las muecas de  disgusto fueron  claramente
visibles en sus rostros, antes de que mordieran las rodajas de
limón. Un pequeño hilo de líquido amarillo cayó lentamente 
desde la esquina derecha de los labios de Doutzen, y Emily
no pudo evitar mirar, hipnóticamente, la sugestiva escena. La
pelirroja, consciente de la intensa mirada de los ojos verdes
de la morena, se limpió el rostro con el dorso de la mano.

—Leo, cariño,  ¿puedes traer  algunos chupitos más? —
dijo de repente Emily, aún sin mirar al muchacho.
—¡Guau!  Vais lanzadas esta noche —dijo  el eufórico
hombre. Se levantó,  recogiendo  los vasos y poniéndolos
sobre  la bandeja—.  La sal  y  los limones los dejamos aquí 
para la siguiente ronda —sonrió, saliendo con pasos un poco
inestables.

De  nuevo  ocultas
tras
la
cortina,  las
dos
enemigas
mortales  quedaron  a
solas,  aunque
esta
vez  había
algo
diferente en ellas, y lo sabían. Por un lado, la cálida sensación
del alcohol  las inundaba, y  por otro, estaban esas punzadas
tan extrañas pero, al mismo tiempo, tan excitantes.

Como si su anterior conversación privada nunca hubiera 
sido interrumpida, Emily decidió seguir el asunto que habían 
estado tratando  minutos atrás.  Recordó las últimas palabras
de Doutzen, que llenaron su mente de sucio entusiasmo.

“Y puedo tomar TODO lo que traigas, querida”, evocó la
dulce  voz  de la pelirroja.  Entonces,  dejándose  llevar,  Emily
agarró  una rodaja de  limón  y  la trajo  lentamente  a sus
carnosos labios pintados de  rojo.  Con  un  lento mordisco,
absorbió  toda  su  acidez,  dejando  intencionadamente  que  el
amarillento líquido chorreara por su boca y su barbilla. Ante 
la escena,  los ojos azules de  Doutzen vibraron suavemente.
Emily creyó que, por fin, su rival había tenido bastante, por 
lo que ya preparaba un comentario sarcástico sobre quién no
podía tomar  qué. Pero  entonces,  la delicada mano  de  la
neoyorkina se  movió  para coger su propia  rodaja de  limón. 
Con  tanta suavidad  como  su  oponente,  Doutzen  la trajo 
contra  sus voluptuosos labios,  la mordió y  dejó  que  una
ligera cascada ácida mojase  su boca y  su barbilla. Sin  poder 
evitarlo, 
Emily
jadeó 
levemente,
y 
Doutzen
replicó, 
animalmente, de la misma forma.

Al  mismo  tiempo,  las dos supieron  qué  estaba pasando
entre  ellas:  estaban  inmersas en  un duelo  psicológico  de
seducción,  de  sensualidad,  de  lujuria.  Ambas  estaban 
lanzando todos sus encantos, sus más sucios encantos, sobre
la oponente,  intentando  minar  su  voluntad  y  su  resistencia. 
Si  podían  lograr  que  la otra retrocediera  ante  su  ladino 
ataque obsceno, entonces al fin algo se habría resuelto entre
las dos.

Doutzen  no  podía creer la atmósfera  extremadamente
erótica que  inundaba el lugar.  Una y  otra vez, se  decía a sí 
misma que no le gustaban las mujeres, y menos aún esa zorra
morena que tenía delante. Pero desde el momento en el que 
había
visto  a
Emily  con  ese  vestido  negro,  algo  había
empezado a germinar en su interior.  Una semilla minúscula
que, desde  lo más  profundo  de  su  estómago,  había ido
creciendo durante la aún joven noche. Por alguna razón que 
no  acababa de  comprender,  estaba sintiendo  que  su  rival
estaba rodeada por una especie de aura perturbadora que no 
dejaba de proyectar sobre ella pecaminosas evocaciones que 
su mente, y su cuerpo, no podían obviar a pesar de todos sus
esfuerzos.  Su  corazón  latía  cada
vez  más  desbocado, 
mientras un  calor  agobiante  ardía  dentro  de  su  cuerpo, 
aunque la pelirroja no  sabía si  era por  el alcohol,  o  por
Emily, o por ambos motivos.

De  nuevo,  las piernas derechas de  las muchachas se
encontraron  bajo  la mesa,  y  el frote  de  medias volvió  a
comenzar, 
proyectando
sobre 
las
dos
bellezas
más 
emociones sucias.  Dejándose  llevar,  Doutzen  hundió  su
mano izquierda en el plato lleno de rodajas de limón y, bajo 
la
atenta
mirada
lacerante  de  su  enemiga,  agarró  varias
tajadas
del
cítrico.  Su
mano  se  alzó  sobre  la
mesa, 
chorreando  el amarillento líquido  mientras la neoyorkina la
movió  hacia ella. Entonces,  colocando  su  mano sobre  su
rostro e inclinando levemente atrás la cabeza, abrió la boca y,
sin  dejar  de  mirar fijamente las pupilas verdes de  Emily,
estrujó el limón. Una cascada de ácido fluido cayó sobre sus
carnosos labios rosados. Algo del zumo  de  limón  cayó
dentro  de  su  boca,
nacarados
dientes 
cautivadoramente. Doutzen  vio  un  ligero  temblor  en  los
atentos ojos de la morena, que se mordió el voluptuoso labio 
inferior cuando  el jugo  empezó  a caer  por  la barbilla de  la
pelirroja.

“Eso  es,  maldita perra.  Toma  un  poco  de  tu propia 
medicina”, pensó  Doutzen.  Pero,  de  pronto,  y  sin  que  la
neoyorkina pudiera reaccionar, Emily lanzó su mano derecha
pero  la
mayoría
salpicó  sobre  sus

y 
sus
gordos
labios, 
mojándolos
hacia adelante como una serpiente, agarrando la muñeca de
la zurda de la pelirroja. Doutzen tensó su cuerpo, lista para la
pelea que  parecía que  iba a estallar  entre  ellas, pero  la
morena tenía otros planes menos violentos.  Tirando  de  su 
muñeca,  la californiana acercó  la mano de  su  contrincante, 
cargada de pegajoso jugo, a su propio rostro. Entonces abrió
sus gruesos labios pintados de  rojo  bajo  ella y  estrujó  la
mano de Doutzen. Un chorro de néctar cayó sobre su boca,
regando labios, dientes y barbilla por igual. Aún apretando la
mano de la pelirroja para exprimir más zumo, Emily clavó su 
mirada en  las gemas  azules de  Doutzen.  La neoyorkina, 
incapaz de mantenerse  fría ante tal  espectáculo, tembló,
lamiéndose  los
labios
de  forma  inconsciente.  Los
ojos
rasgados de  Emily captaron  el movimiento  y, tras lamerse 
sus propios labios en respuesta, se inclinó adelante, sobre la
mesa.  La pelirroja,  incapaz  de  frenarse, también echó  su
cabeza hacia adelante, al encuentro de la morena.

Los cuatro labios más carnosos de la discoteca chocaron
juntos con  un  gemido  de  sus dueñas.  El  contacto  fue 
explosivamente  erótico  para  ambas,  siendo  incomparable
con las anteriores ocasiones en las que sus bocas habían sido
traídas juntas.  La primera vez, meses  atrás en  la obra  de 
teatro,  la sensación  dominante  había sido  el asco. Horas
atrás,  las dos habían  vuelto  a juntar  sus labios, aunque por
pura  supervivencia.  Ahora,  curiosamente, Doutzen y  Emily
sentían  una mezcla de  ambas  cosas:  asco  y  un extraño 
sentido 
de 
supervivencia. 
Pero 
además, 
una
viciosa
excitación llenaba sus mentes y sus cuerpos. Justamente era
esa suciedad, admitieron, la que las estimulaba. Las aturdidas
mentes de las bellas chicas dieron vueltas al pensamiento de 
que  su  duelo de  sensualidades  estaba dando  un paso  más, 
trayendo  a una comparación  directa a sus mejores activos: 
sus gruesos labios. Sin embargo, en el fondo, las dos creían 
que  el alcohol  y la tensión  de  la noche  podrían ser  dos
factores más para lo que ahora mismo estaban haciéndose la
una a la otra. O,  quizás,  simplemente  querían  culpar  a la
bebida de sus indecorosas actitudes.

Emily, nada más establecer contacto, empezó a mover sus
labios arriba y abajo, abriéndolos y cerrándolos, frotándolos
contra el par sugerente de Doutzen. Su rival hizo sus propios
movimientos sutiles, y ambas morbosas hembras parecieron 
conformarse, por  ahora,  con  restregar  y  acariciar  los labios
de  su  némesis.
Sus
carmines,  de  tonos
rojos
y  rosas, 
empezaron  a mezclarse, y  las dos amazonas cerraron  sus
ojos con pasión. Doutzen empezó a jadear al sentir el dulce 
sabor  natural  de  la boca  gruesa de  Emily, un  sabor  que  se 
mezclaba
con 
el
aroma 
ligeramente 
afrutado 
de 
su
pintalabios y con la acidez del limón que aún mojaba la carne
de la morena. A pesar de su muestra de debilidad, la pelirroja
agradeció que su rival, por los gemidos que emitía contra su 
boca, 
pareciera
experimentar 
las
mismas 
sensaciones
penetrantes que ella misma.

La mano izquierda de la neoyorkina seguía agarrada por la
diestra de Emily, sin que la mano de la morena, a pesar del
suave
masaje
de  labios que  compartían,  disminuyera  su 
apretón.  Una pulposa masa  pegajosa llenó  la palma  y  los
dedos de  Doutzen,  mientras los últimos restos de  zumo  de 
limón chorreaban sobre la mesa. Buscando una postura más
firme, la mano  derecha de  la pelirroja buscó, a tientas,  la
mano  libre  de  Emily,  que  se  movía por  la superficie de  la
mesa con  la misma  intención.  Al  encontrarse, los dedos
finos de  las mujeres se  entrelazaron.  Mientras todo  ello
ocurría,  bajo  la mesa los roces  de  piernas aumentaron  su 
intensidad, con el sonido rasgado del nailon compitiendo en 
sensualidad  con  los gemidos y  jadeos  que  surgían  de  entre 
los labios enfrentados de las dos estudiantes.

Con  un  calor  profundo  invadiendo  todo  su  ser,  Emily
dejó  el juego  de  toqueteos entre  ellas y  comenzó  a besar 
realmente a Doutzen. La pelirroja replicó de igual manera, o 
quizás ya había empezado  a besar  a la morena un segundo
antes. Fuera como fuese, las dos fogosas féminas inclinaron 
poco 
a
poco
sus
cabezas
hacia
lados
contrarios,
compartiendo  un  lento  pero  intenso  beso.  De nuevo,  la
música del exterior pareció  pasar  a un  segundo  plano,  y 
ambas  chicas oyeron  claramente  los sonidos pegajosos y
sedosos que  se producían  por  el choque  de  sus labios
carnosos.  Las rivales  inclinaron  sus torsos un  poco  más 
adelante,  buscando  un  mayor  contacto,  para  justo  entonces 
lanzar sus lenguas directamente al combate. Al sabor dulce y 
ácido  se  le añadió  el toque  salado  que  sus extremidades 
rosadas trajeron por la sal que habían lamido, y la mezcla de
texturas y  especias provocó  un aumento de  los gemidos en
las dos enemigas.

Entonces,  tras un  demoledor  lametón  de  la lengua larga
de  Doutzen  en  el interior de  su boca, Emily mordió los
labios gruesos de su oponente, haciéndola jadear de dolor y
placer  al  mismo  tiempo.  Doutzen  respondió  con  su  propio 
mordisco  y, tras un  par más  de  bocados lanzados contra  la
contrincante, las mujeres separaron sus bocas.

Jadeantes, ambas se echaron atrás, soltando sus manos y 
separando  sus piernas.  Sus ojos se  abrieron,  perforándose 
mutuamente  con  repugnancia
y  deseo  a
partes
iguales. 
Metiendo las manos en sus bolsos, cada una sacó una toallita
perfumada,  limpiándose
la
pringue
de  las
manos
y  las
barbillas.  Entonces cogieron  sus polveras con  espejo  para
mirar  cómo  habían  quedado  sus labios tras el insaciable
intercambio.  Las
dos
vieron  que  varias
partes  de  sus
voluptuosos activos estaban manchadas con el carmín de la
rival,  y  odiaron verse  marcadas por  la otra.  Alcanzando sus
pintalabios se  retocaron, borrando  las huellas del  vicioso
duelo.  Extrañamente,
según  desaparecía
el
tono  de  su 
enemiga,  ambas  fueron  sintiendo  que  afianzaban  su  propia 
feminidad.

Fue  en  ese  momento  cuando  Leo  entró,  con  una nueva
bandeja. 
Mientras
las
dos
hembras
guardaron 
sus
pertenencias en los bolsos, el hombre repartió los chupitos. 
Una rápida mirada cruzada entre  Emily y  Doutzen  fue 
suficiente  para  saber  cuál  sería el siguiente paso  en  su
particular  descenso  hacia lo  desconocido.  Sin  apenas dar
tiempo  a Leo  a sentarse, agarraron  uno  a uno  sus chupitos
de  tequila y, sin  sal  ni  limón,  se  los bebieron  con  rápidos
tragos. Una vez que los tres vasos fueron vaciados, volvieron 
a mirarse, con sus cuerpos ardiendo por el caliente alcohol y
por la viciosa sensación que invadía a ambas.

—¡Bailemos!  —se  dijeron  a la vez, levantándose  tan
bruscamente  que  casi  derribaron  sus sillas.  Leo  no  tuvo
tiempo  ni  de reaccionar mientras la morena y  la pelirroja
salieron con pasos ligeros hacia la pista de baile, dispuestas a
batir el cuerpo de la otra de una vez por todas.


7.CUERPOCONTRACUERPO

Emily y Doutzen alcanzaron el centro de la pista de baile, 
casi  como  si  desearan  dirimir  qué  cuerpo  era el mejor  ante 
todos
los
presentes.  Enseguida,  telas
negras
y  rojas
comenzaron  a balancearse por  el aire,  mientras las dos
muchachas
se  movieron  una
junto  a
otra.  La
rítmica
percusión  de  la música guiaba los pasos de  ambas,  que 
contonearon  sus curvas ante  la vigilante  mirada de los ojos
enemigos. Inevitablemente, todas las miradas se posaron en 
el baile de  las atractivas jóvenes,  cuyos vestidos ajustados
mostraban manifiestamente los sensacionales cuerpos que se
mecían bajo ellos.

Poco a poco, se fueron acercando. Ninguna perdió detalle
de las tetas redondas que se bamboleaban sobre los escotes
rectos
del
otro  vestido,
ni  tampoco  de  las
sugerentes
ondulaciones de sus caderas y cinturas. Asomándose bajo las
faldas abiertas por  delante,  las piernas de  las dos bellezas
rotaron  y  se  exhibieron,  cubiertas por  medias en  parte 
transparentes.  Cuando  alguna de  ellas giró  su  cuerpo,  los
ojos de su contraria no perdieron tiempo en sondear el firme
trasero  respingón  que  destacaba bajo la sedosa  tela del
vestido.

Finalmente sus cuerpos quedaron cara a cara, a punto de 
tocarse. Mirándose  seductoramente  a los ojos,  la pelirroja y 
la morena empezaron  a contonearse  para  la otra,  doblando 
rodillas,  moviendo  brazos
sobre  cabezas
y  sacudiendo
caderas.

Y cuando parecía que el momento nunca iba a llegar, sus
pechos se rozaron. Una descarga, repleta de enajenamiento y 
de estímulo, saltó de un cuerpo a otro durante el brevísimo
contacto. 
Sintiendo 
que 
sus
pezones 
se 
atiesaban
vertiginosamente, las chicas volvieron  a traer  sus bellos
senos  juntos,  y  un  nuevo  roce  volvió  a excitar  sus pieles. 
Aún  bailando  al  ritmo  de  la música,  Doutzen  y  Emily
entraron  en  una
dinámica
de
roces  de
pechos
que,
progresivamente, se  fue convirtiendo,  al  traer  más  carne  al 
duelo, en un intercambio de ásperas fricciones. A diferencia
de cuando habían tenido sus pechos aplastados juntos en el
gimnasio  tras la clase  de  esgrima,  con  sus gruesos sostenes
de  deporte  y  sus
trajes
vestidos
y  sus
sedosos
resguardaban  sus pezones,  que  fueron sentidos rudamente 
por cada fémina mientras eran arrastrados por sus tetas con 
cada movimiento del milimétrico baile de la rival.

Tras
varios
sucios
intercambios
con  sus
pechos,  las
mujeres se  giraron,  danzando  con  sus espaldas juntas.  Sus
hombros desnudos se  afianzaron  juntos,  haciendo sentir  a
cada mujer el calor de la piel ajena, mientras sus compactas
nalgas cubiertas se trababan unas contra otras en una nueva
pugna entre  partes  igualadas de  sus dos delgados cuerpos. 
Este hecho empezaba a frustrar a las jóvenes, pues siempre 
que  emparejaban  cualquier  porción  de  sus cuerpos,  la otra
veinteañera parecía igualarla, ya fuera labio a labio, pierna a
pierna,  pecho  a pecho  o,  en  ese  momento,  culo  a culo.
Engreídamente,  ambas  creyeron  que  quizás en  la superficie
su  oponente  podía emparejar  sus atributos,  pero  que  si
insistían en profundidad, al final no habría dudas de que sus
protegiéndolas,  ahora  sus
finos 

sujetadores
de  encaje
apenas
características femeninas eran  superiores a las de  la otra
hembra.

Con ese pensamiento recorriendo sus mentes, Doutzen y 
Emily restregaron con fuerza sus glúteos sobre el trasero de
su archienemiga, buscando el límite de resistencia del trasero 
que se atrevía a encarar al suyo propio. Dos mujeres altas y 
excepcionalmente bellas,  bailando  con  sus espaldas juntas,
era algo digno de ver, por lo que lentamente fue formándose 
un  círculo  alrededor  de  las dos jóvenes,  centrando  toda  la
atención de la discoteca. Lejos de intimidar, este hecho hizo
que  tanto  Emily como  Doutzen pusieran  aún  más empeño 
en  su  mutuo duelo  corporal, deseando  batir la anatomía
contraria delante  de todos.  Sin  embargo, ambas sabían que, 
ante la muchedumbre, debían mantener la apariencia de que
estaban bailando, y no peleando.

Frustrada ante  la falta de  capitulación  del trasero  de
Emily, 
Doutzen 
giró
su 
cuerpo 
repentinamente,
estampándolo contra la espalda de la morena. Los pechos de 
la pelirroja casi  se  salieron fuera de  su escote  por el brusco 
golpe. Emily gruñó,  molesta  al  sentir  los duros pezones de 
su contrincante clavados en su espalda. Un segundo después, 
jadeó  cuando  la
neoyorkina
movió  su  brazo  izquierdo 
lentamente a través de su cintura, como una serpiente que se
movía hacia su  presa,  al tiempo  que  estampaba, con  más 
fuerza de la que debía, su palma derecha sobre el costado del
muslo  derecho de  la californiana.  Cerrando  brevemente  sus
ojos y mordiendo su labio inferior, Emily sintió el contoneo 
de  las curvas de  Doutzen  contra  su  espalda.  El  arrastre  de
pezones era incómodo, pero había algo peor para la morena:
el calor  que  sentía sobre  sus nalgas,  procedente  de  las
ondulaciones  de la pelvis de  su  enemiga. Un  aullido  surgió
del público que, ante el erótico momento, bailaba y aplaudía
alrededor de las dos seductoras bellezas.

Tras unos segundos paralizada por la humillación, Emily
supo que debía cambiar las tornas, o esa perra la tomaría en
la pista, públicamente. Enseguida comenzó  a devolver  cada
golpe  de  la pelvis caliente  de  Doutzen  con  sus propias
embestidas  firmes de  glúteos,  y  a mover  arriba y abajo su 
torso para  arrastrar su espalda por los senos de  la pelirroja. 
La desagradable sensación  que  causaban  tanto  los pezones 
como  la pelvis de  la neoyorkina aumentó su intensidad por 
estos desesperados movimientos, pero a cambio Emily notó 
cómo el cuerpo de su oponente temblaba, sintiendo incluso
el húmedo calor de los jadeos de Doutzen sobre su cuello.

Aún así, no era suficiente. Emily trazó un segundo plan, 
agarrando  el brazo  de  la pelirroja que  circundaba su  fina
cintura por  la mano. Con  un  movimiento  perfectamente
ejecutado, la morena giró su cuerpo al  tiempo  que,  alzando
el brazo  de  Doutzen,  la hacía rotar  sobre  sí  misma. La
neoyorkina,  sorprendida,
no  pudo  evitar  la
inesperada
ofensiva. Emily cazó la mano derecha de la otra mujer en el
aire  y, tras completar  el giro,  acabo  con  el frente  de  su
cuerpo  plantado  contra  la espalda de  la pelirroja.  El  brazo 
derecho de la californiana estaba alrededor de la cintura de la
neoyorkina, sosteniendo el mismo brazo de Doutzen bajo él,
mientras la mano izquierda de la morena obligaba al  brazo
izquierdo  de su  adversaria a mantenerse  estirado  en  el aire. 
Instantáneamente,
el
cuerpo  lleno  de  pasión  de  Emily
comenzó a moverse contra la espalda de Doutzen, siguiendo 
la música que sonaba en  el local.  Queriendo  devolver  cada
humillación  anterior,  la
morena
no  perdió  tiempo  en
arrastrar  sus
largos
pezones  por  la
espalda
de
la
otra
muchacha, o en frotar su pelvis contra el férreo trasero de la
pelirroja.  Doutzen, recordando  todo  lo  que  Emily había
hecho  segundos antes contra  ella,  tampoco  se  demoró  en
encarar  cada golpe  de  la pelvis de  la californiana con  su
propio topetazo de trasero, o en responder a cada restriegue
de pezones con su propia frotación de espalda.

Bastante  caldeadas por  el  intenso  intercambio,  las dos
bellezas
jadearon  y  gimieron  audiblemente.
Aunque
la
música ocultaba cada uno  de  sus sonidos desarticulados,  la
cercanía del baile  hacía que  cada una escuchase  lo  que  su
cuerpo  provocaba en  la otra,  lo  cual las excitaba aún  más. 
Emily,  con  su  boca cercana al oído  derecho  de Doutzen, 
tuvo  el repentino  impulso  de  morder  el lóbulo  de su  oreja, 
pero  logró  retenerse. Si alguien  debía de  perder  el control 
ahí, pensó, tendría que ser esa zorra de cabellos rojizos.

Enterada de  que  en ese  momento  se  encontraba en 
desventaja, Doutzen decidió cambiar las tornas de la batalla
antes de  dejar  que  esa engreída la sojuzgara en la pista  de
baile. Creyó que era hora de dejarse de estratagemas, y de ir
cara  a cara  con Emily, hasta  que  la morena cediese  a sus
encantos superiores. La chica se liberó del absorbente abrazo 
de su rival, y giró sobre sus altos tacones. Su sedosa melena
se meció en el aire, girando casi a cámara lenta para flagelar
finalmente el bello rostro de Emily. Con una mueca de dolor
y  un  gemido  de  angustia,  la morena respondió  dando  una
vuelta  sobre sí  misma, usando su cabello  azabache como  si
fuera una multitud de látigos. El azote cayó sobre la hermosa
cara  de  la pelirroja,  que  se  lamentó  con un  gruñido  ante  el
vejatorio impacto.

Encaradas tras el femenino  intercambio  de  golpes  de 
cabello, las dos féminas estamparon, literalmente, sus pechos
juntos.  Sus
gruesos
labios
formaron  un  círculo
ante  el
violento  choque,  exhalando  un  caliente  jadeo sobre  la otra
boca.  Recordando  que  esto  era un  baile,  mantuvieron  sus
torsos aplastados juntos, y  trajeron  a la vez  sus brazos
derechos alrededor de la delgada cintura de la oponente. Sus
piernas,  cubiertas de  nailon  y  surgiendo  del interior de  sus
faldas,  se  cruzaron  para
que  los
muslos
derechos
se
incrustasen
entre  las
piernas
de  la
otra
veinteañera. 
Entonces,  con  toda la sensualidad  posible,  empezaron  a
moverse  arriba y abajo,  flexionando  sus rodillas, con  sus
manos libres colocadas tras sus propias cabezas y meciendo
sus melenas de seda, en un baile perfectamente sincronizado. 
El público enloqueció, mientras Doutzen miraba a Emily, y
Emily a Doutzen, con idéntica aversión.

Mentalmente,  ambas
se  compararon  los
aplastados
pechos,  pues  nunca antes habían  sentido  tan  claramente  el
peso,  la firmeza y la forma  de  los orbes rivales.  También
midieron  lo  mejor  posible
la
longitud  y  dureza
de  los
pezones  de  la

traerlos
juntos

otra
joven,
aunque ninguna se  atrevía
a
para  una
mejor  comprobación.
Las
dos

bellezas creyeron  aventajar  en  cada aspecto  a la enemiga,  y 
así  lo  transmitieron  sus orgullosos ojos.  Más abajo,  sus
vientres  se  empujaban  bajo  la fina tela de los vestidos con 
tanta tenacidad  que  ambas sintieron  que  sus ombligos se 
succionaban juntos.

Pero  si  había algo realmente  caliente, realmente  erótico,
realmente
mortífero  en  este  duelo  frontal  de
cuerpos 
presentado  falsamente  como  baile,  era
lo  que  estaba
ocurriendo entre sus muslos y sus pelvis. Siguiendo arriba y
abajo  el ritmo  de  la música y  de  la rival,  las sugerentes
estudiantes trajeron sus muslos derechos cada vez más cerca
de la entrepierna de la otra chica. No fue intencionado, pero
el devenir  del febril  baile y  la propia gravedad  que  parecía
tener  el sexo  de  cada veinteañera fueron  produciendo  esta
aproximación,  hasta  que, finalmente,  los delicados muslos,
parcialmente cubiertos por  medias,  se  apoyaron  sobre  la
entrepierna  de  la
amarga
rival.  Enseguida,  las
hembras
jadearon,  tanto  por  el sucio  contacto  de la oponente  como
por el calor que sintieron sobre sus muslos en contacto con 
el otro sexo.

En  ese  momento,  la música se  aceleró,  y  la morena y  la
pelirroja hicieron  lo  mismo.  Arriba y  abajo,  molieron  sus
cuerpos,  cada vez  más  caldeados,  y frotaron  más  y  más  de
sus muslos entre  las piernas de  la
otra.  Una humedad 
empezó a crecer en ambas bragas, pero el ímpetu y el ardor
del
duelo  evitaron  que
esa  información  llegase  a
los
perturbados
cerebros
de  las
mujeres
en  combate.  El
erotismo del baile inflamó a la muchedumbre de la discoteca,
que  apenas creía lo  que veía.  Entre  ella estaba Leo  que,
claramente perjudicado por el alcohol, sostenía los bolsos de
sus amigas en sus manos mientras parpadeaba para intentar 
entender qué estaba ocurriendo.

Descargas
de  pasión,  excitación,  envidia,
hostilidad, 
lujuria, antagonismo, erotismo y competición recorrieron los
cuerpos de ambas jóvenes, inmersas en un duelo que ya no
entendían, y en el que se mantenían por pura inercia, ya que
sus
cuerpos
no  deseaban  detener  esta
orgía
de  crudas
sensaciones que hacía que las dos se sintieran más vivas que 
nunca.  Lo  único  que  deseaban  era que  la otra admitiese  su 
derrota,  su  inferioridad,  con  gritos
sollozantes,  aunque
tampoco sabían cómo lograrlo.

Frustradas
y  calientes,  Doutzen  y  Emily
inclinaron 
adelante sus cabezas,  usando  la mano  libre para  agarrar  el
cabello de la otra por detrás. Sus barbillas se apoyaron sobre 
el hombro izquierdo de  la rival,  mientras la llama que  ardía 
en sus entrepiernas iba creciendo.

—Jodida  puta  —masculló  Doutzen  sobre  el oído de  la 
morena;  las primeras palabras que  se  dirigían  en muchos
minutos.

—Furcia barata —gruñó Emily, con sus labios rojizos
rozando el lóbulo de la neoyorkina.
—Zorra de  mierda —replicó la pelirroja,  estrujando aún
más el cabello oscuro que tenía entre sus dedos.

—Sucia prostituta —jadeó  la californiana,  hundiendo  su
mano con rabia en el rojizo pelo su enemiga.

—Cerda repulsiva —Doutzen  empezó  a notar,  al fin,  la
humedad de la entrepierna de la otra mujer, al mismo tiempo 
que Emily se daba cuenta de ello.

—Vaca asquerosa —la morena, dejándose llevar, mordió
con fuerza el lóbulo de la oreja de su rival. A la vez, la propia
pelirroja mordió  su  lóbulo,  llevada por  el mismo  impulso
asesino.

—¡Aaaah! —gritaron al unísono, apartando sus dientes de
la
otra
oreja
ante  el
agudo  dolor  que  sintieron por  el
mordisco de la otra veinteañera.

—¡Te  voy a matar,  perra!  —chilló  Doutzen,  hundiendo
su otra mano en el cabello de la morena.
—¡Inténtalo,  pordiosera!  —contestó  Emily  con
furia,
agarrando  ahora
con  ambas  manos  la
melena
de  la
neoyorkina.

Casi  antes de  que  la pelea estallara,  y  antes  de  que  se
hicieron  daño  de  verdad, varias manos  agarraron  a las dos
diosas guerreras, separándolas. Las uñas y los tacones de las
rivales golpearon el aire, buscando con hambre la carne de la
otra chica para destrozarla. Emily y Doutzen se gritaron feos
insultos,  amenazándose
mutuamente  con  maldiciones
y
juramentos sobre dolor, humillación e incluso muerte. Como 
dos gatas salvajes,  costó alejarlas,  pero  la muchedumbre 
logró interponerse entre ambas, evitando que en el momento 
en el que una se liberaba pudiera acercarse lo suficiente a la
otra para darle el castigo que deseaba fervientemente.

Al final, solo calmada parcialmente, Emily acabó cerca de 
Leo. El  hombre  no  sabía qué  decir  ante  el lamentable
espectáculo,  pero  la
morena
no  tenía
ganas
de  charla.
Arrebatándole de un tirón su bolso, salió del local como una
exhalación,  enrojecida
y
con  su  perfecta  melena
ahora 
deshilada.

Nada más salir, Emily sintió el frescor de las gotas de la
leve lluvia que caía sobre la ciudad, lo cual sosegó en parte el
espíritu  de  la californiana.  Había perdido  sus tacones  en  la
pelea,  pero  no  quería volver  a la discoteca,  por  lo  que
empezó a caminar por las solitarias calles, sin rumbo, bajo el
frío chispeo que sentaba bien a su cuerpo. Poco a poco, su 
furor
se 
desvaneció, 
dejando 
su 
cuerpo 
lleno 
de 
aborrecimiento y frustración. Su mente estaba confusa, pues
no  sabía cómo  había llegado,  en  un  solo  día, a hacer  todas
esas cosas sucias con  la otra joven.  Habían estado  cerca de
matarse  mutuamente  en  la piscina,  se  habían  besado,  se 
habían  restregado  juntas
hasta  el
punto  de  calentarse
sexualmente,  y se  habían  peleado  en  público  como  dos
mujerzuelas cualesquiera. Toda la vida sensata y racional de
Emily había desaparecido bajo sus pies, y la morena culpaba
a cierta prostituta pelirroja de todo ello.

Entonces,  su  móvil  sonó,  y  la
californiana
dio  un 
respingo.  Resguardándose  de  la
lluvia,  que  empezaba
a
apretar, la mujer abrió su bolso y sacó su teléfono, pensando 
en  que  sería
Leo.
Tragando  saliva,  Emily  pensó  cómo
justificar su comportamiento.

Sin embargo, no era Leo el que llamaba, sino alguien cuyo 
número no conocía. Extrañada, pulsó un botón y se acercó
el móvil al oído.

—¿Sí?

—¿Dónde estás, puta cobarde?

Emily tembló, reconociendo enseguida la voz.  Esa zorra
de  Doutzen  quería más,  increíblemente. La morena tomó 
aire, y endureció su voz. Si la pelirroja quería seguir con esto, 
estaba más que dispuesta.

—Esperándote, furcia débil.
—Dime  dónde
estás,  puta  —insistió  con  dureza
la
neoyorkina,  y  Emily miró  a su 
alrededor.  A través de  la
lluvia,  pudo  leer  el viejo cartel de  metal  que  dominaba el
solar abandonado junto al que se había detenido.

—Estoy donde voy a mandar tu patético cuerpo cuando
acabe contigo —clamó la morena—. En el desguace.
La llamada se colgó bruscamente. Emily guardó el móvil 
en  su bolso, sabiendo que, con  toda  seguridad,  Doutzen se 
dirigía hacia allí. Un relámpago recorrió el cielo nocturno y,
pocos 
segundos
después,
se 
oyó 
el
trueno
que 
lo 
acompañaba. La lluvia caía sobre la ciudad con cada vez más 
violencia.  “Esa zorra  está loca”, pensó.  “Pero  no  pienso
echarme atrás”.

Un nuevo relámpago brilló en el aire, justamente cuando 
Emily vio  a una figura oscura acercarse  por  un  lado  de  la
calle.  Emily  tembló,  aunque  sin  saber  si  por el frío  que
empezaba a sentir  o  por  la dramática escena lluviosa,  que 
parecía sacada de  una película de  terror.  La figura  siguió
caminando  hacia ella,  cubriéndose  de  la lluvia lo  mejor 
posible. Emily identificó que era una mujer y, poco después, 
terminó por reconocerla: era su peor y única enemiga.

La californiana colocó su cuerpo en dirección a Doutzen, 
poniendo sus manos en las caderas y sacando pecho en una
actitud desafiante. Enseguida, vio que la pelirroja adquiría la
misma postura mientras la distancia entre ambas se reducía.
Emily decidió caminar hacia la neoyorkina, mostrándole que
no le tenía miedo, a pesar de que así se ponía bajo la lluvia.

Al fin, frente a la puerta cerrada con tablones de madera 
del antiguo  desguace, las dos bellezas se  hicieron  frente,
mojadas por la lluvia. Emily vio que su rival tenía sus zapatos
de  tacón  en  las manos,  y  tragó  saliva.  Si  la pelirroja usaba
esas cosas como arma, ella correría peligro… peligro real.

Otro relámpago estalló en el cielo, iluminando la ciudad. 
Emily siguió  mirando  fijamente  a su  contrincante, que  la
observaba desafiantemente  a un  par  de  pasos de ella.  La
lluvia calaba ambos cuerpos,  pegando  sus finos  vestidos a
sus
pieles.  La
morena
podía
ahora  ver  claramente  la
curvilínea
figura  de  Doutzen,  mostrándose  en  todo  su
esplendor  bajo  la mojada tela. Los pechos medianos y  el
sujetador  rojo  de  la neoyorkina eran  visibles a través de  la
traslucida y empapada capa de seda que  cubría su  cuerpo,
con  unos largos pezones que  parecían  retar  a Emily.  La
californiana,  por  los constantes  vistazos que  los ojos claros
de  Doutzen  lanzaban  sobre  su  pecho,  sabía que ella debía
mostrar  la misma  transparencia,  con  su  vestido  mojado 
enseñando  diáfanamente su  propio  cuerpo  delgado.  Nunca
antes las dos atractivas estudiantes se  habían  sentido  tan 
desnudas ante  la otra,  pero  no  les importaba si con  ello
manifestaban  su  superioridad  a la chica que se  atrevía a
encararlas.

—Debo  de  estar  rompiendo  esos bonitos ojos tuyos,
Doutzen  —dijo  finalmente  la morena—.  ¿Ves  algo que  te
guste?

—Por  lo  tiesa que  estás,  Emily,  creo  que  eres  tú  la que 
disfruta de las vistas —replicó la pelirroja.
—Oh,  creo  que no  soy  la única que está tiesa  aquí —la
californiana lanzó una mirada despectiva al pecho de la otra
muchacha, y ésta devolvió el vistazo.

—¿Qué  puedo  decir? —la neoyorkina se encogió  de
hombros—. Me gusta ponerte en tu sitio. 

—Aún no lo has logrado, niñata.
—Eso  tiene fácil  solución,  perra  arrogante  —Doutzen 
lanzó con suavidad uno de sus tacones a Emily, que recogió 
el zapato en el aire. Los ojos verdes de la joven se abrieron 
con  sorpresa, pero  al  ver la posición  que  adquiría su  rival, 
entendió qué iba a pasar ahora.

Las dos antagonistas flexionaron  sus rodillas,  con  un
zapato rojo en sus manos diestras. Aferrándolo firmemente,
apuntaron con el tacón hacia la otra, girando en círculos bajo 
la lluvia. Sus pies, cubiertos solamente con nailon, pisaban la
mojada y solitaria calle. Por suerte para ambas, la calle era un 
camino  secundario  que  apenas se  transitaba,  y  menos aún 
durante una tormentosa madrugada. Aún así, ninguna de las
veinteañeras
era
plenamente
consciente  de  que
alguien
podría verlas, aún bajo la lluvia.

—Voy a clavar esto en tu preciosa cara, zorra —amenazó 
la pelirroja—. Así dejarás de ser una puta creída.
—No,  furcia —respondió  la morena—.  Seré  yo  la que 
atore  este  tacón  en  tu  linda cara.  Nunca más  volverás a
pavonearte delante mía, engreída de mierda.

A
pesar 
de 
las
mutuas
advertencias, 
las
mujeres
empezaban  a
estar  mortalmente  asustadas,  entendiendo 
ahora todo lo que se jugaban en esta pelea. Un solo golpe del
punzante 
tacón 
sobre
sus
rostros,  y 
podían  quedar
desfiguradas para  el resto  de  sus vidas.  Por  un  lado,  saber 
que  podían  deformar  la perfecta  cara  de  la rival  era un
premio obscena y oscuramente delicioso, pero por otra parte 
la posibilidad  de  sufrir la misma  marca en  sus maravillosos 
rostros era más de lo que sus corazones podían soportar.

Sin  embargo, cuando un  nuevo  relámpago  cruzó  el  aire,
las dos lo sintieron  como  la campana que  daba inicio al
mortífero  combate  mojado.  Saltando  adelante,  balancearon 
los zapatos rojos con  fuerza,  chocándolos entre  ellas al
tiempo que un trueno estallaba en la lluviosa noche. Aún así, 
el sonido  del encuentro  de  zapatos perforó  sus oídos más
que  el trueno, sonando terrible por todo lo  que  significaba. 
Nuevamente, los tacones se  estrellaron  cara  a cara,  y  un
segundo después lo hicieron por tercera vez.

Dando  un  rápido  paso  atrás,  las
morbosas hembras,
empapadas, volvieron a circundarse mutuamente. Una y otra
vez regresaron al duelo, lanzando estocadas con los tacones 
para, incapaces de penetrar la defensa de la oponente, volver 
a retroceder y  tomar aire. La tensión peligrosa del combate
hacía que  ambos corazones  palpitaran con  extrema fuerza, 
con las dos creyendo que, de  un  momento  a otro,  sus
órganos vitales saldrían  por  sus bocas.  Pero  ninguna pensó
en echarse atrás, tan cercanas al sueño de ser, por fin, la más
bella de las dos,  aunque fuera de  una forma  tan  rastrera e 
injusta.

Por enésima vez, Emily y Doutzen se lanzaron al ataque
al  unísono.  Haciendo  amplios
arcos
con  los
zapatos, 
buscaron el rostro rival,  para  de  nuevo ser detenidas por el
tacón  de  la otra mujer.  Entonces la morena tuvo  una idea. 
Dejando de centrarse en la bella cara de la pelirroja, meció el
tacón para, de derecha a izquierda, cruzarlo sobre los visibles
pechos
bamboleantes
de  Doutzen.  Ante  el
inesperado 
ataque,  la neoyorkina echó  atrás su  torso,  pero  no  fue  lo
suficientemente rápida.  El  penetrante tacón rozó  ambos
senos cerca de sus pezones. El leve contacto se sintió como
un latigazo, e hizo gemir con angustia a Doutzen. Ansiosa de 
venganza, la pelirroja respondió intentando clavar su zapato 
en el pecho izquierdo de Emily, pero en el último momento 
la californiana interpuso  su  tacón.  Los dos zapatos rojos
chocaron  estrepitosamente,  y los tacones  de  los calzados
estallaron  en  pedazos,  rotos por  el tremendo  golpe. Emily 
empujó  atrás a su rival,  que  retrocedió  varios pasos bajo  la
intensa lluvia.

Sin  embargo,  el  ansia
de  sangre  de  Doutzen
no 
desapareció. La pelirroja, sin dudar ni un segundo, arrojó su
destrozado zapato sobre Emily, golpeándola en la frente. La
morena gimió  dolorida,  llevándose  las manos  a la cabeza.
Entonces la neoyorkina embistió y, con rabia, clavó su puño 
derecho sobre el centro del pecho izquierdo de su enemiga.
Un agudo grito surgió de los carnosos labios rojos de Emily,
mientras la caótica arremetida de Doutzen hizo que sus dos
cuerpos
mojados
chocasen  de
frente.  Las
chicas
se
estrellaron contra  las tablas de  madera  del desguace,  y  el
peso  de  ambas y  la fuerza de la embestida de  la pelirroja
provocaron que éstas cedieran. Estrepitosamente, la madera
se vino abajo, y las dos veinteañeras cayeron sobre las tablas,
rodando  en  un  lío  de  brazos y  piernas hacia el interior del
desguace.  La tierra del abandonado  lugar  estaba totalmente
embarrada por  la lluvia, y  los cuerpos en  pugna de  las
hermosas hembras se enlodaron en su pelea cercana.

Emily, que había perdido su zapato, usaba ambas manos
y sus largas piernas envueltas en medias para intentar fijar a 
Doutzen bajo ella, pero la pelirroja pretendía hacer lo mismo
con  ella.  Con
sus
fuerzas
realmente
parejas,
tanto  la
californiana como la neoyorkina batallaron cuerpo a cuerpo,
rodando a un lado y a otro del solitario sitio. Todo lo que la
lluvia
limpiaba,  era
inmediatamente
ensuciado
por  el
pegajoso  barro  sobre  el que  ambas  peleaban.  Sus cabellos, 
perfectamente  peinados y perfumados horas antes,  estaban
ahora  totalmente deshilachados y  pringados de  lodo.  Los
anteriormente  preciosos
vestidos
de  noche
se
pegaban 
suciamente 
a
sus
fogosos
cuerpos, 
ralentizando 
los
movimientos de las muchachas por la pesadez del barro. Sus
medias
se  rasgaban  por  la
intensa
pugna
de
piernas
enfangadas, que buscaban la mejor posición para dominar a
la rival.  Sus manos  intentaban,  en  vano,  agarrar  las pieles
desnudas de la otra mujer, pero los hombros, los brazos, las
manos  y  la
espalda
de  la
contrincante  estaban  tan 
embarrados que todo agarre era deslizadizamente imposible, 
por lo que el único punto de sujeción estable era la otra sucia
melena.

Gimiendo de dolor y jadeando por el esfuerzo, pelirroja y 
morena dieron  todo  sobre  el barro,  pero  enseguida sus
cuerpos fueron  cansándose. El  largo  día y, sobre todo, la
mortífera lucha subacuática de horas antes pasaban factura a
ambas. Solo la furia pudo mantenerlas activas un poco más 
hasta  que, incapaces  de  mover  sus agotados músculos,  las
dos muchachas quedaron estancadas en un charco de agua y
barro del desguace, tumbadas sobre sus costados. Sus manos 
agarraban, sin fuerza, el otro embadurnado cabello, mientras
los cuerpos de las exhaustas amazonas se hacían frente. Casi 
como  una metáfora de  su  propio  duelo,  la lluvia empezó  a
perder  intensidad,  lavando en  parte  los cuerpos de ambas 
bellezas, que se miraban con odio a través de sus mugrientas
caras, respirando pesadamente.

Lentamente, ambas  liberaron  una de  sus manos de  la
melena de la otra. Pasando el dorso por sus propios rostros,
adecentaron  un  poco  sus caras,  limpiándolas en  parte  de
barro. 
Entonces
soltaron 
el
cabello 
de 
la
enemiga
definitivamente 
para, 
agotadas, 
apoyarse 
en 
el
suelo 
enlodado y levantarse sobre sus rodillas. Aún pasaron varios
minutos antes de  que pudieran  articular palabra,  por lo  que 
simplemente  usaron  sus sollozantes ojos para  describir a la
otra fémina cuánto la odiaban.

—Jodida  puta  dura  —fue  Emily
la
que  rompió  el
silencio—. No creas que esto ha resuelto algo entre nosotras.

—Claro que  no,  zorra  resistente —Doutzen enderezó  el
torso sobre sus rodillas, intentando aparentar más seguridad 
de  la que  realmente sentía—.  Esto  no  acabará  hasta  que 
admitas que soy mejor que tú.

—Te queda mucho camino para que eso ocurra, pelirroja
—la morena sacó  pecho, no  queriendo  amilanarse ante  su
rival—.  Y puedo asegurarte que, al final, serás tú  la que 
admita tu inferioridad.

—No cuando mi cuerpo y  mi mente están dejándote  en 
ridículo continuamente, morenita —replicó la neoyorkina.

—Nunca has podido batir mi mente, engreída —gruñó la
californiana.  Sus
ojos,  repentinamente  atraídos
por  una
sugerente  visión,  se  fijaron  en  el torso  de  la otra chica:  el 
orbe izquierdo de su némesis se había salido del escote de su 
vestido  por  la pelea, mostrándose  ante  ella bajo  un  sostén 
rojo—.  Y,  desde  luego,  no  hay  en  tu cuerpo  que  pueda
superar lo que tengo, perra.

—Furcia vanidosa —la pelirroja miró las tetas de Emily, 
que  provocativamente  se movían  arriba y  abajo  con  cada
respiración de la morena. Como ella, la californiana también
tenía un  pecho  fuera de  su  destrozado  vestido.  El  seno
derecho  de  Emily, oculto en  parte  por  un  sujetador  negro, 
mostraba
toda  su  seducción  ante  la
pelirroja.  Tragando 
saliva,  Doutzen volvió  a mirar con  descaro  los ojos verdes
de  la otra veinteañera. Un  pensamiento  había cruzado  su
mente, y tenía que soltarlo—. Enséñame lo que tienes.

Un  tenso  silencio,  rodeado  por  el susurro  de  la suave
lluvia y  por el silbido de  los jadeos calientes,  envolvió a las
dos
enfrentadas
estudiantes.  Llevaban  meses  anhelando 
saber  cuál  era el tamaño  exacto  de  los otros pechos,  saber
qué  forma  tenían,  cuál  era su  textura, o  qué  dimensión  o
color  tenían  los
pezones  o  areolas
de
su  contrincante. 
Querían saber todo ello para emparejar cada detalle con sus
propias tetas.  Habían  tenido  un  adelanto  insuficiente  ese 
mismo  día al ver  la talla del  sostén  de deporte  de  la otra,
pero necesitaban una comprobación más directa, más visual.
Doutzen  había lanzado  el guantelete,  y  Emily  tenía que
aceptarlo… pero no sin pelear.

—Enséñame  TÚ  lo
que  tienes,  Doutzen  —contestó
finalmente la morena.

—¿Asustada
de  que  te
sobrepase,
cariño? —inquirió
retadoramente la pelirroja.

—Eso  nunca ocurrirá, querida —dijo  Emily—.  Soy  más 
grande que tú donde cuenta, y lo sabes, Doutzen.
—Si  estás tan  segura de  ti  misma, Emily,  saca esa cosa
fuera —la neoyorkina hizo un gesto con la barbilla hacia el
pecho  derecho  de  su  contrincante,  acompañado  por una
mueca de repugnancia que la morena odió intensamente.

—Tú  lo  has querido,  tortillera  fracasada —la morena
había tenido bastante con la actitud de Doutzen, por lo que
trajo una mano sobre su teta derecha. Agarrando la copa del
sujetador  negro  por  delante,  miró  inmutablemente los ojos
azules de la pelirroja, que estaban clavados en el pecho que 
estaba a punto de  ser descubierto. Entonces tiró del sostén
hacia abajo, al tiempo que susurraba de forma jactanciosa—. 
Supera esto.

Doutzen  vio  la escena a cámara lenta,  con  el maleable 
seno de su enemiga saliendo de su prisión de seda. El pecho
de Emily brincó en libertad antes de estabilizarse en el torso
de la chica, desafiando a la gravedad. La tersa piel blancuzca
del orbe  destacaba en  la oscura noche,  al  igual que  su
perfecta redondez. La areola de Emily era marrón, y no muy 
extensa,  mientras
que  su  pezón,  del
portentosamente  largo  y
grueso.  Los
neoyorkina buscaron  hambrientamente  algún  defecto,  pero 
en el pecho desnudo de la morena todo era terso y firme, y
nada cedía. Una venenosa envidia se acumuló en la garganta
de Doutzen, preparada para ser escupida sobre su detestada
rival.

—Veo  cosas mejores cada mañana en  mi  espejo  —
masculló, mirando de nuevo los bellos ojos de Emily.

—Demuéstralo  —dijo  tensamente  la californiana,  que 
bajó su fría mirada al pecho de la otra mujer.

Con parsimonia, Doutzen agarró su sujetador, preparada
para  descubrir su orbe izquierdo a Emily. La morena sintió 
que el tiempo se paralizaba, antes de que, al fin, el pecho de 
la pelirroja fuera liberado. La teta de Doutzen se estremeció 
seductoramente  en  el
aire.  Tampoco,
a
ojos
de  Emily,
parecía que  la gravedad  afectase  al  redondo  pecho  de  su 
rival, que se asentó finalmente a la misma altura que su orbe
mismo  tono,  era
ojos
azules  de  la
desnudo.  La piel  del cuerpo  de  la neoyorkina era más  clara
que  la suya,  pero respecto a sus tetas las dos compartían el
mismo  tono  lechoso.  El  pezón  y  la areola de  Doutzen,  sin 
embargo, tenían  un  tono rosado  frente a su  tono marrón. 
Emily no estaba segura sobre qué pecho era más grande de 
los dos, y tenía la misma duda sobre sus pezones. Si bien la
areola rosada de Doutzen parecía tan grande como la suya, el 
grueso pezón estirado  de la pelirroja era tan  similar al  suyo
que era difícil saber quién tenía ventaja sin una cinta métrica. 
Doutzen sentía celos del perfecto pecho desnudo de Emily,
pero Emily sentía exactamente lo mismo al ver el
perfecto 
pecho desnudo de Doutzen.

—Sabía que esas peras redondas de las que tanto hablaba
la gente no eran tan impresionantes como decían —farfulló
Emily, envidiosa.

—Será  mejor  que mires tus propias pequeñas frutitas
antes de decir algo así —gruñó Doutzen—. Si todos los que
no  paran  de  hablar  de  esas cosas colgantes de  tu pecho  te 
vieran ahora, dejarían de hacerlo.

—Oh, puta engreída —clamó la morena—. Si hablan de
las mías antes que  de  las tuyas es  porque  son  el mejor  par, 
como puedes ver ahora.

—Puedes haber  engañado  a algunos estúpidos con  tus
sujetadores con relleno, furcia celosa, pero ahora que veo lo
que  tienes,  sé  que  las mías son  las mejores —replicó  la
neoyorkina.

—Quizás debería  contarles  a todos cómo  de  pequeñas
son realmente tus tetas —amenazó la californiana.
—Hazlo,  zorra,  porque
así  podré
decirles  cómo  de 
enanas
son  las
tuyas
comparadas
con  las
mías —dijo
Doutzen—.  Y cómo  de  patéticos se  ven  tus pezones  cerca
de mis gordos.

—No  hay  comparación  posible entre  mis pezones  y  tus
palillos —contraatacó Emily—.  Los míos son  más largos, 
más gruesos y tienen mejor color.

—Mentira —renegó  la otra joven—.  No  oses  equiparar
esas cosas débiles a las que llamas pezones con mis carnosas
lanzas tiesas.

—Quizás algún inepto que nunca haya visto a una mujer 
de  verdad  como  yo  pueda disfrutar  de  esas cosas finas 
cuando  te  prostituyes para  pagarte  la carrera —zahirió  la
morena,  haciendo  que  los ojos de  Doutzen  se  abrieran  de 
par en par.

—¡Retira eso! —la voz de la pelirroja sonó peligrosa.
—¡Jamás!  —respondió  Emily—.  ¡Tus
pezones  son
pequeños y débiles, y te jodes! 

—¡¿Débiles?! —graznó  Doutzen—.  ¡Mira lo  débiles que
son, guarra!
Sin que Emily lo esperara, su enemiga empujó su desnudo
pecho  izquierdo  contra  su  desnuda  teta derecha,  chocando
pezón a pezón. Las dos hembras gimieron ante el choque de
trenes,  cerrando  sus
mientras
sus
orbes
féminas fijaron su mirada en la otra, una incapaz de entender 
qué había hecho su rival, y la otra sin saber por qué lo había
hecho.

—¡Maldita  fulana!  —Emily estampó  su  pecho  desnudo
contra el seno redondo de la otra chica, y de nuevo  las dos
gimieron.

ojos
durante  casi
medio
segundo 

se
separaban,  temblorosos.  Ambas
—¡Vamos, fanfarrona! —Doutzen volvió a embestir con
su teta, al mismo tiempo que lo hacía la morena, y el tercer 
impacto hizo jadear dolorosamente a ambas bellezas.

Una y otra vez,  sin descanso,  el pecho derecho de  la
californiana
y 
el
pecho 
izquierdo 
de 
la
neoyorkina
colisionaron cara a cara, siempre pezón a pezón. Las chicas
sintieron  repugnantes sensaciones eléctricas que  estallaban
entre  sus pechos en  duelo,  y  que  luego  se  extendían,  a la
velocidad del rayo, por la totalidad de  sus cuerpos antes de 
hundirse  en  las
profundidades  de  sus
entrepiernas.  Era
increíble que, solo  moviendo  uno  de  sus hombros para
estampar  uno  de  sus orbes redondos sobre  la otra mujer, 
todas sus carnes y pieles ardiesen repentinamente. Doutzen y
Emily aún estaban exhaustas por las largas y diversas peleas
de  ese  día,  pero  podían  mantenerse  en  este  extraño  duelo 
con sus tetas descubiertas, al menos de momento.

Cada golpe fue seguido por un golpe más duro, que traía
cada vez  mayor  cantidad  de  carne  al  combate.  Las dos
veinteañeras pronto  se  sintieron  frustradas ante  la firmeza
del pecho rival, y ante la inflexión del otro pezón. No sabían 
qué  estaban haciendo exactamente, pero sí  tenían claro que
lo  único  que  importaba era durar  más que  su lujuriosa
oponente.

Un  minuto  pasó,  luego  tres,  y  finalmente  cinco. Los
carnosos labios de ambas chicas se habían abierto, exhalando 
ardientes jadeos  de  esfuerzo  y, aunque no  lo  reconocieran,
de  placer.  Sus
ojos
mostraban  cortinas
húmedas,  y  se 
cerraban  de  vez  en  cuando  ante  la presión  de  los duros 
choques
de 
pecho.
Los
hombros
de 
las
enemigas
comenzaban a fatigarse, con  sus músculos tensándose  más 
de lo que podían. Sus tetas hervían, doloridas, y sus pezones
se  sentían  ásperamente  desgastados.  Sus bragas, mientras
tanto, se empapaban, y no solo por la lluvia.

Entonces,  cuando  la ira que  sentían  por la otra estaba a
punto de  dominarlas en  un frenesí  violento  de  destrucción,
Emily y Doutzen oyeron voces en la calle, como si hubiera 
gente que se acercaba al desguace. Las dos mujeres miraron
al  lado,
y
vieron  luces.  Asustadas,  se  levantaron
y,
ajustándose sus sujetadores y sus vestidos con prisa, salieron 
rápidamente del lugar.  Una vez fuera, vieron que, cubiertos
por paraguas, varias personas se arremolinaban alrededor de 
un coche de policía. Algunos señalaban hacia el desguace.

—¡Mierda!  —se 
quejó
Doutzen, 
que 
recogió 
su 
empapado bolso del suelo y, tras una repulsiva mirada sobre
Emily, salió corriendo por uno de los callejones. La morena
pensó durante un momento en seguirla, pero al ver al coche
patrulla acercándose  al desguace,  corrió  en  otra dirección. 
Cuando  creyó  haberse  alejado  lo  suficiente,  se  detuvo  bajo 
un sumidero de agua de lluvia. Alzando su enrojecido y sucio
rostro,  Emily se  dejó  lavar  por  el grueso  chorro  de  frío
líquido.  Extrañamente, sintió  que  debía purificarse  tras lo 
que  había sucedido  esa  noche,  pero  enseguida descartó  tal
idea:  Doutzen  y  ella
habían  caído  a
unas
repugnantes
profundidades, lejanas a la moral y a lo que era políticamente
correcto,  y  Emily no  pensaba escalar  fuera de  aquel oscuro 
lugar  hasta  que  pudiera asegurarse  de  que  la pelirroja no
saldría de la inmundicia, derrotada finalmente por su cuerpo 
superior.

Agotada mental  y  físicamente,  la morena comenzó  el
largo camino de vuelta a su casa.
8.ENSECRETO

Emily durmió  hasta  bien  entrada la tarde  del sábado.  Su 
cuerpo  necesitaba mucho  descanso,  y  la morena decidió
darle lo que merecía después de un durísimo día eterno. Su 
móvil se había estropeado por la lluvia de la noche anterior, 
y  sus padres tampoco quisieron molestarla  con las llamadas
que recibió su hija mientras dormía.

Hacia las seis de la tarde, la muchacha despertó tras más 
de medio día de sueño. Su cuerpo se sentía entumecido, y la
bella joven  notaba algunas agujetas en él.  Por suerte,  Emily
tenía su  propio  cuarto  de  baño  junto  al dormitorio,  por  lo
que nada más llegar a casa anoche había podido ducharse.

Emily se  levantó  de  la cama, moviéndose  por  el cuarto
sobre  sus pies descalzos.  En  la papelera  que  solía usar  al 
estudiar  podían  verse  los restos del caro  vestido  que  había
destrozado horas antes.

“Esa jodida perra”, maldijo. “Me pagará el vestido”. Sin
embargo, su mente obvió que ella también había desgarrado
el
vestido  de  su  archienemiga
con  sus
propias
manos. 
Tampoco  las medias habían sobrevivido a la caótica noche,
ni  sus zapatos de  tacón,  que  había perdido  en  la discoteca.
“Dios, vaya noche…”.

La morena salió del dormitorio, dirigiendo sus pasos a la
cocina.  Terriblemente  hambrienta,  se  preparó  algunos
sándwiches  y  un  zumo.  Minutos después,  tras satisfacer
ávidamente sus necesidades primarias, se acercó al salón. Sus
padres no estaban en casa.

En  ese  momento,  Emily vio  que  había varios mensajes
esperando  en  el contestador  del teléfono fijo.  Pulsando  el
botón, se sentó en el sofá de al lado.

“¿Emily? Soy Rebecca. Dijiste que me llamarías hoy. Por
favor, hazlo cuanto antes”. 

La morena se tocó las sienes, sin saber qué podría decirle 
a su amiga. Entonces, el siguiente mensaje saltó. 

“Hola,  Emily.  Soy  Leo. Esto…  creo  que  tenemos que
hablar. Llámame”.
Emily
hizo  una
mueca,  pues  los
problemas
y  las
explicaciones  se  le amontonaban.  Ni  siquiera  ella era  capaz
de entender la desmedida violencia del día anterior.

“Buenas tardes. Soy el señor Morton, del grupo de teatro 
de  la universidad.  Hoy  Emily no  ha venido  al  ensayo,  ni 
tampoco  Doutzen.  Es difícil  hacer  una obra  sin las dos
actrices principales.  Espero  que  haya una justificación  para 
ello”.

Al  menos,  se  dijo  Emily en  un  intento  de consolarse, la
pelirroja tampoco había sido capaz de recuperarse a tiempo
para anotarse un tanto yendo al ensayo. Mientras pensaba en
qué  excusa  poner  al  director de  la obra,  oyó  el  último 
mensaje.

“Éste es el número de mi casa. Llámame”. 

Al  reconocer  la voz, Emily dio un  respingo  en  el sofá. 
Enseguida miró el número desde el que ese mensaje se había
recibido.  La morena tragó saliva, con  su corazón  latiendo  a
mil  por  hora.  “¿Cómo demonios  ha
conseguido
este
número?”, pensó. “¿Y cómo se atreve a llamar a casa de mis
padres?”

Desde  que  se  había despertado,  su  racional  mente  no
había dejado  de  dar  vueltas  a lo  que  había pasado  entre 
ambas, no solo anoche, sino durante estos meses. De alguna
forma, se  había formado una rivalidad  profunda entre  las
dos mujeres,  que había llegado  a hacer  que  terminasen
frotando
sus
cuerpos
viciosamente  en  una
discoteca,
calentándose  una a otra. Incluso  habían  llegado  a desnudar
dos de  sus pechos y  a traerlos juntos.  Por  mucho  que  lo
pensara, no encontró nada lógico en ello. Pero ahora, al oír
la fría voz de la neoyorkina, Emily volvió a sentir ese ímpetu
irracional de encarar a la pelirroja, y de demostrarle que ella
era la mejor en  todos los aspectos.  Se dio  cuenta  de  que  el
momento  de  calma que había sentido  desde  que  despertó
había sido un espejismo, y que el antagonismo entre las dos
hembras aún seguía vivo, y pendiente de una conclusión.

Emily agarró  el teléfono  con  su  mano  temblorosa y 
marcó el número de Doutzen. No era un número de móvil,
por lo que debía de estar llamando a casa de los padres de la
neoyorkina.

—¿Sí? —se oyó una voz femenina al otro lado de la línea.
—Soy yo —dijo, simplemente, la morena, reconociendo
quién había descolgado.
—Me 
estás
arruinado 
la
vida —gruñó 
Doutzen 
inesperadamente. Emily sintió  la crudeza  de  las palabras de
su rival, y de repente supo que se sentía exactamente igual.

—Y tú la mía —contestó—. ¿Estás sola?

—Sí, ¿y tú?

—Sí…

Un tenso silencio brotó desde ambos auriculares. Las dos
sabían  qué
sentían  por
la
otra,
pero  no
sabían  cómo 
convertirlo en palabras.

—¿Cómo se siente tu cuerpo hoy? —preguntó finalmente
la pelirroja.
—Perfectamente —dijo Emily—. ¿Y el tuyo?

—Mejor que nunca.

—Permíteme que lo dude, querida.

—Puedes creer lo que  quieras,  engreída,  pero mi cuerpo 
es  más  fuerte  que  el
tuyo,
y  más  resistente  —declaró 
Doutzen.

—Mira  quién  es  la
engreída
ahora  —respondió  la
morena—.  Tu  cuerpo  no  se  sentía muy  fuerte,  ni  muy
resistente, anoche.

—Más que el tuyo, cariño, eso seguro.

—Más caliente, sí, eso sí.

—Tu cuerpo era el que estaba más caliente anoche, sobre
todo en la pista de baile, zorrita —recordó la pelirroja.
—Lo  dice  la que  manchó  mi  muslo  con  sus bragas
húmedas —ironizó Emily.
—Yo  no  era la única con  las bragas mojadas,  ¿verdad, 
morenita?

—Quizás me  ponga batir tu  cuerpo  de  putita,  Doutzen 
—aceptó la californiana.

—Quizás me  ponga batir  el tuyo,  Emily  —contestó  la
neoyorkina.
De nuevo, el silencio rodeó a las dos estimuladas bellezas. 
La joven morena podía oír claramente la inquieta respiración 
baja de la pelirroja en su receptor, sonando tan cercana que
casi  podía jurar  que  Doutzen  estaba a su  lado.  Mirando  la
camiseta blanca que se había puesto para dormir, Emily vio
que sus pezones, como siempre que hablaba con su rival, se
endurecían por momentos.

—Entonces, perra, quizás tú y yo deberíamos darnos un
placer y encontrarnos a solas…
—¿Eso 
te 
gustaría, 
eh, 
pequeña
zorra?  —gruñó
Doutzen—.  Te  encantaría volver  a frotarte  en  mi  fogoso
cuerpo, ¿no?

—Lo que  sea con  tal  de resquebrajar tus curvas bajo  las
mías,  furcia —respondió  Emily—.  Frotándome  en  ti,  o
cómo tenga que hacerlo.

—Si froto todo lo que tengo contra lo poco que tú tienes,
chica, vas a salir escaldada —amenazó la pelirroja.
—Después  de  sentirte  en  la discoteca,  Doutzen, puedo
asegurar que eres TÚ la que tiene menos que ofrecer en su
cuerpo —atacó la californiana.

—Es una pena que no estés aquí ahora mismo, cariño —
la neoyorkina bajó el tono de su voz para acabar su frase con 
un  provocador  susurro—.  Amaría
enseñarte  TODO
lo
equivocada que estás.

—¿Qué  me  harías si  estuviera  ahí  en este  momento,
pelirroja? —jadeó calientemente la morena.
—No quieras saberlo…

—¡Dímelo, gallina!

—¡Te  arrancaría  lo  que sea que  esté  cubriendo  esos

pechitos caídos tuyos! —soltó bruscamente Doutzen.
—¡Yo te haría lo mismo, puta, y mucho más rápido que
tú!  —casi  chilló  Emily, sintiéndose  repentinamente  violada
por las agresivas palabras de su archienemiga.

—¡Perfecto! —la alteración de la pelirroja se hizo menos
chillona, y más controlada, pero igualmente amenazadora—. 
¡Así no habría nada entre tus tetas y las mías!

—¿Quieres
aplastarlas
juntas,  bollera? —la
morena, 
incapaz  de  controlarse, movió  su  mano  libre  sobre  uno  de
sus pechos redondos, ahuecándolo sensualmente—. ¡Porque 
es  ESO  justamente  lo  que  te  haría  si  me encarases  con  tus
pequeñas desnudas!

—¡Es lo  que TÚ  quieres,  tortillera!  —la voz de  la otra
joven sonaba excitada, o al menos eso quería creer Emily—. 
¡Pero  será un placer  darte  ese  tipo  de  duelo  si  tanto  lo
deseas, morenita!

—No  podrías tomarme  en  algo así,  cerda lasciva —la
californiana bajó  la intensidad de  su  voz,  pero no  pudo
ocultar el temblor de sus carnosos labios—. Tus pechos no 
podrían.

—Prostituta  barata —gimió  Doutzen—.  Asegúrate  de
buscar un hueco mañana en la universidad, porque vamos a
ver cuánto pueden tomar los tuyos.

Emily abrió la boca para intentar intimidar a su oponente, 
pero un click indicó que la pelirroja había colgado el teléfono. 
Inmediatamente, la morena volvió a marcar su número, pero 
comunicaba…

Casi  en  el otro  extremo  de  la ciudad,  Doutzen había
arrancado  el
cable  del
teléfono
de  la
pared.
Jadeaba
pesadamente, como  si  acabase  de  correr una maratón.  No 
podía creerlo,  pero  ella y  esa  zorra  de  cabellos oscuros
acababan  de  retarse  a una sucia lucha entre  sus pechos
desnudos.  Ni  siquiera  entendía qué, cómo  o por qué. No 
sabía nada sobre  cómo  sería un  duelo  de  esa  clase, pero 
tampoco le importaba.

“Lo único que importa es que mis tetas machaquen sus
pechos hasta  hundirlos en  su  torso”, pensó,  sintiendo  un 
temblor  que  recorría su  cuerpo  tras la sucia reflexión.  No 
tenía ni idea de dónde venían esas asquerosas ideas, pero se
sentía bien  al  pensarlas.  “Eso  es…  la aplanaré  hasta  que 
admita  que mis peras son  las mejores”. Sus manos  se 
posaron  sobre  sus tetas,  mientras amplió  sus largos dedos.
Doutzen masajeó su pecho, gimiendo suavemente al sentir la
extrema sensibilidad  que  en  ese  momento  transmitían sus
orbes
perfectamente 
redondos. 
Recordó 
el
escabroso
contacto de tetas de anoche, y otro temblor cruzó su cuerpo. 
“La  aplanaré,  la estrujaré,  la moleré,  la trituraré…  la
abrumaré…”.

Emily se desesperaba por momentos. Tras una noche de
sueño  inquieto,  ese  lunes se  había levantado  incluso  más
temprano  que  nunca,  queriendo  llegar  antes
a
su  aula. 
Esperaba que  Doutzen  hiciera  lo  mismo,  y  que  pudieran 
tener  los minutos suficientes de  soledad  para resolver  el
indecente asunto  de  sus pechos.  Realmente,  la morena no 
estaba segura de  desnudar  sus tetas en  la clase, donde
cualquiera 
podría 
descubrirlas, 
pero 
sabía
que 
si 
la
neoyorkina empezaba el reto,  ella no  se  echaría  atrás.  Sin
embargo,  el plan estaba resquebrajándose, pues  uno  de  los
neumáticos del autobús en  el que  viajaba había estallado  a
medio camino del campus universitario. No había sido más
que un susto sin mayores consecuencias, pero la espera se le
estaba haciendo  eterna  a Emily.  Incluso  se le pasó  por la
cabeza llamar  a un  taxi,  aunque finalmente  el problema se 
solucionó  y  el autobús continuó  su  trayecto,  alcanzando  la
universidad con mucho retraso.

La californiana prácticamente voló en su camino hacia el
aula,  pensando  sin  cesar  en  Doutzen.  Quizás la pelirroja
creía que  ella se  había asustado, y  por  eso  no  estaba ya  en
clase.
Ese  mero  pensamiento  hizo  hervir  su
sangre,
y
provocó  que  sus pies agilizaran  el paso.
Alcanzando  el
pasillo que  daba a su  clase, miró  el reloj  que colgaba de  la
pared.

“¡Maldición!”, pensó. “Apenas tengo tiempo”. Su delicada
mano derecha hizo girar el tirador, abriendo la puerta. Emily
entró en el aula con deliberada lentitud, intentando aparentar 
seguridad ante Doutzen, la cual, como esperaba, ya estaba en 
clase. Los ojos de  Emily cruzaron su mirada con  las gemas
azules  de  le pelirroja,  que  se  había sentado,  como  en  el
primer día que se conocieron, en el sitio que la morena solía
usar. Enojada, Emily abrió la boca, pero un gesto de los ojos
de  la neoyorkina la hizo callar.  Siguiendo  la mirada de  su
archienemiga,  la californiana echó  un  vistazo al  lado  para 
descubrir que  había un  chico  en la clase. El joven  estaba
absorto en sus apuntes, al parecer nervioso por los exámenes
que  tenían  encima. Emily  hizo  una mueca de  frustración, 
pero se dirigió directamente hacia Doutzen, sentándose justo
a su lado.

Las dos bellezas se  lanzaron  una mirada cargada de 
desprecio antes de bajar sus cabezas. Emily sacó sus apuntes, 
y  tanto  ella
como  su
amarga
rival
disimularon  estar
estudiando.

—Jodida  cobarde  —susurró  Doutzen  sin  apartar  su
mirada de los apuntes.
—Cállate, zorra —la voz de  Emily tembló  por  la rabia, 
aunque se  mantuvo  baja—.  Me  hubiera encantado  estar 
antes aquí para destrozarte, pero el autobús…

—Me dan igual tus excusas, furcia pusilánime —cortó la
neoyorkina—. Si tienes miedo de…
—¡No te tengo miedo, maldita presuntuosa! —a pesar de
su enojo, la californiana aún susurraba—. Y te lo demostraré
antes de que…

—No  vas
a
demostrar
nada —una
y  otra
seguían 
interrumpiéndose—.  Si  alguien  va a demostrar  algo aquí,
seré…

—Lo dudo mucho, Doutzen, lo dudo mucho —gruñó la
morena, justo antes de que empezaran a entrar más alumnos. 
Las dos estudiantes se  quedaron  calladas durante  los pocos
minutos que pasaron antes de la llegada del profesor.

La clase  empezó,  pero  los cerebros de  ambas  chicas
estaban absortos en una única tarea: la rivalidad con la otra. 
Las palabras del profesor  entraron  en  sus oídos, pero  no
fueron registradas, taponadas por un corcho de antagonismo
y  desavenencia.  Veinte  minutos de  clase  pasaron,  y  las dos
siguieron  sin  prestar  atención  real  a aquello  que  sus bellos
ojos observaban.

Entonces, Doutzen sintió que algo rozaba su pie, el cual, 
a causa de  las sandalias veraniegas que  usaba, estaba casi 
totalmente al descubierto. La pelirroja tembló interiormente
antes de  darse  cuenta de que  lo  que  sentía contra  su  pie
derecho era el lado izquierdo del pie de Emily. Esa zorra se 
había descalzado de  su sandalia,  y estaba acariciando su pie
con una suave afrenta. Sin dudarlo, y aún mirando adelante
para aparentar normalidad, Doutzen sacó lentamente su pie
de  la sandalia y  comenzó  a frotarlo contra el pie de  la
morena.  Emily
aumentó
la
intensidad
de  la
fricción,  y 
Doutzen  siguió  su  juego. Bajo  las palabras del profesor,  la
neoyorkina creía oír  el sonido  de  las pieles luchando,  una
rara mezcla entre suave seda y áspera piedra. El lado derecho 
de su pie y el izquierdo del pie de su contrincante siguieron 
puliéndose  mutuamente, hasta  que  la neoyorkina decidió 
traer su pie sobre el de Emily. La planta descalza de Doutzen 
se  asentó  encima del pie de  la morena,  que  estaba varios
centímetros elevado del suelo. La pelirroja comenzó a mover
su  pie adelante  y  atrás,  lijando  la parte  superior  del pie de
Emily. Ésta no tardó en sacar su pie de la posición inferior, 
trayéndolo  sobre  el pie de  su  enemiga para  darle el mismo 
tratamiento áspero.

Una y otra vez, las dos bellezas pelearon con sus pies por
la mejor colocación, pero obviamente era difícil, por no decir 
imposible, mantenerse sobre el otro pie en una lucha aérea.
Por  ello,  al  mismo  tiempo,  ambas  intentaron  aplastar  la
improvisada arma rival sobre  el frío  suelo.  La pugna se 
volvió  caótica
y  desesperada,  especialmente
cuando,  sin 
intención  al  principio  pero  voluntariamente  después,  las
jóvenes  trajeron  sus cortas uñas de  pie al  duelo. Algunos
cortes dificultaron  el mantener  el rostro  impasible,  aunque 
las dos lo lograron, aunque nunca terminaron de dominar el
pie de  la oponente.  A veces,  una de  ellas lograba triturar  la
desnuda arma de la otra contra el suelo, incluso en ocasiones
en  posiciones incómodas,  pero nunca la fijaron por más de
un segundo o dos.

La lucha cada vez más violenta y  desatada trajo otro
factor al juego: sus piernas. Las espléndidas extremidades de 
las
muchachas,  exhibidas
bajo  sus
vestidos
de  verano, 
empezaron a chocar una contra  otra,  pierna  derecha contra 
pierna  izquierda.  Doutzen  no  dudó  en usar  su  larga belleza
contra Emily y, por los constantes empellones y restregones
de  la pierna  de  la californiana,  su némesis parecía pensar lo 
mismo. Recordando la lucha de piernas que ambas tuvieron 
bajo  la mesa de  la discoteca,  la pelirroja trajo  tanta piel  y
carne  contra  la jugosa  extremidad  de  Emily como  pudo. 
Desde los dedos del pie hasta los muslos, las piernas de las
dos estudiantes batallaron toscamente, aunque con calma. La
neoyorkina sentía que  su  rostro  enrojecía,  aunque esperaba
que nadie notase qué estaba pasando bajo las bancadas. Por 
suerte,  en  estos
últimos
días
de
clase,
a
causa
de  los
exámenes,  no  había muchos alumnos en el aula,  y nadie se
había sentado  en  su  misma  bancada,  o  siquiera  cerca.  Pero
los hoscos  jadeos  que  crecían  en  su  garganta  empezaban a
querer  salir  de  ella,  y  eso  era algo  que Doutzen  sabía que
debía impedir a toda costa.

Aún mirando al frente, la pelirroja pasó su pie más allá de
la pierna de Emily. Entonces la rodeó, intentando envolverla
con  su  propia  y  poderosa pierna.  La morena pareció  captar
el movimiento  a tiempo,  y  lanzó  la misma  serpenteante 
agresión sobre ella, provocando que las piernas largas de las
chicas
se  entrelazaran  como  dos
boas
hambrientas.  La
posición  de  ambas mujeres era incómoda,  pues tanto  una
como otra tuvieron que inclinar su cuerpo levemente hacia la
oponente para  poder llevar a cabo esta llave. Sin perder un
segundo, los músculos de Emily se tensaron, y Doutzen tuvo 
que  apretar  los dientes para  no  gritar  en  medio  de  la clase.
Tomando  el dolor  como señal  del inicio  de  hostilidades,  la
pelirroja atiesó sus propios músculos de pierna para estrujar 
a su  rival,  observando  de reojo  cómo el bello  rostro  de  la
californiana,  aparentemente  frío  aunque
ya
enrojecido,
mostraba algunos espasmos casi  imperceptibles.  Al parecer,
estaba causando tanto dolor como recibía, aunque Doutzen 
apenas podía creer  que, desde  esa  incómoda postura de
piernas encadenadas, las dos pudieran hacerse tanto daño.

Emily tampoco podía creer el dolor que sufría pero sabía,
por los temblores de la pierna de Doutzen y por los gestos
casi invisibles en la cara de la otra joven, que su contrincante 
estaba sufriendo  tanto  como  ella.  O, al menos,  eso  quería
creer.  Al estar  tan  cerca de  la neoyorkina,  había querido 
empezar algún tipo de competición con ella, y por eso había
traído, casi estúpidamente, su pie contra el de Doutzen. Pero 
ahora  las cosas se  habían  desmadrado  un  poco, y  ella se 
encontraba en  una agria contienda de  músculos con  la
pelirroja.  Estando  en  forma, Emily sabía que  sus piernas
eran  sus activos más  fuertes,  pero  desde  luego  las largas
extremidades  de  Doutzen  parecían  estar  a
su  nivel  en 
energía. Ahora  faltaba comprobar  si  también  lo estaban 
respecto a aguante.

La morena apretó  sus músculos,  notando  enseguida la
inflexible
consistencia
de 
la
pierna 
de
Doutzen. 
Concretamente, el rollizo muslo de la pelirroja parecía ser de 
piedra,  aunque Emily no cejó  en  su  esfuerzo  y  aumentó  la
presión  al  mismo tiempo  que  la otra mujer  estrujaba su 
propia  pierna  con  una fuerza penetrante.  La californiana
sintió  en  su  mejilla la presencia de  una pequeña gota de 
sudor, que comenzó a deslizarse hacia abajo hasta colgar de 
su  mandíbula,  donde se  sostuvo  inestablemente  hasta  caer 
segundos después sobre  su  escote.  El  pecho  de  Emily se 
sentía hinchado,  a punto de  explotar,  a causa del lacerante
duelo de piernas, mientras que una sensación de hormigueo 
llenaba el estómago  de  la bella joven  ante  la tensión  del
momento. Su respiración empezaba a acelerarse, por lo que
no estaba segura de cuánto más podría  ocultar la pelea con 
Doutzen  al resto  de  la clase. Fuese como  fuese,  la enérgica
pierna  de  la pelirroja no  parecía ceder  ante  sus férreos 
estrujones.

Entonces,  las dos ajustaron  mejor  sus cuerpos sentados
para, en un último intento desesperado, batir la pierna rival.
Eso provocó que el pecho izquierdo de Emily, cubierto por
su vestido de verano, se comprimiese contra el orbe derecho 
de Doutzen. Ambas féminas mordieron sus labios inferiores,
sintiendo  una punzante  descarga eléctrica recorriendo  sus
carnes jóvenes.

“¡Joder!”,  pensó  Doutzen.  “¡Esta  puta no lleva
sujetador!”. La neoyorkina no  podía creerlo, pero  la
sensación era clara: solamente la fina tela celeste del vestido 
de Emily cubría el pecho de su oponente.

“¡Maldita furcia, viniendo a clase  sin  sostén!”,  criticó  la
californiana mentalmente, aunque ella misma tampoco usaba
sujetador. El mero conocimiento de que la otra mujer apenas
cubría  sus tetas con  una sedosa  tela amarilla casi  la hizo 
gritar.

Las muchachas redujeron  la presión  mutua entre  sus
piernas entrelazadas, en parte por el agotamiento y en parte
por  la nueva distracción.  Los costados de  sus dos tetas se
prensaron  mutuamente,  con  sus carnes moldeándose  como 
una especie de  suculenta y  dócil  arcilla.  La libertad  de  sus
maleables pechos sin  sujetador  provocó  que  el recíproco
moldeamiento  fuera
más  anárquico,  menos
armónico. 
Mientras menos fuerza y atención había en sus piernas, más
fuerza
y  atención  había
en  sus
pechos,  cuya
sensación 
cercana a la desnudez provocaba terribles temblores internos
en  ambas  bellezas.  Sin
embargo,  aún  debían  aparentar 
normalidad en la clase, por lo que ninguna pudo traer todo el 
peso de su redondo seno sobre el pecho de la enemiga, aún 
cuando lo deseaban con fervor.

Doutzen  fue  consciente  en  ese  momento  de que  sus
pezones  estaban  realmente  duros.
No  estaba
segura
de 
cuánto tiempo llevaban así sus rosados ejes, pero el sentirlos
en esa postura erguida hizo que la neoyorkina ansiara torcer 
su  orbe  derecho  y  clavar  su pezón  alargado  en  la jugosa 
carne de pecho de Emily. Quizás el sucio pensamiento tenía
su origen en el corto duelo de tetas desnudas de la noche del
sábado,  o  quizás se  debía a algo  más  interno,  más privado, 
algo
que  surgía
de  su
nueva
personalidad.  O  quizás, 
simplemente, deseaba hacer  sentir  a esa  engreída de  ojos
verdes cómo de grandes eran sus armas.

Los pensamientos cargados de dudas de Emily eran muy
similares a los de su  rival,  ya que  sus propios pezones 
marrones estaban igualmente excitados. Sabía que no podría 
girar  su  torso  para  empalar  la redonda teta derecha de
Doutzen  sin  llamar  la atención,  o  sin  empezar  una pelea
pública. Por una milésima de segundo, no le pareció tan mala
idea arrojarse encima de la pelirroja y destrozarla allí mismo,
delante de todos. Así podría demostrar que ella era la mejor 
de las dos. Pero su inteligente cerebro le dijo que una pelea
en  mitad  de  la clase  no  duraría mucho, y  que  solo  serviría
para hundir la reputación de ambas. Ciertamente, la notoria
pelea en la discoteca no había sido la opción más sutil, pero 
si  alguien  en  la universidad  se  enteraba de  ello, siempre 
podrían  culpar  al  alcohol.  Pero  liarse  a golpes  en  mitad  de 
una clase era algo totalmente distinto, e injustificable.

A pesar  de  las dificultades,  las dos chicas suministraron
toda  la presión  posible sobre  el otro  pecho  antes de  que,
repentinamente,  sonara  la
sirena
que  daba
la
clase  por
finalizada. Casi  como  si  el contacto  con la némesis fuera
venenoso,  ambas  muchachas
separaron  sus
pechos
y 
desenlazaron  sus
piernas
con  rapidez.
Apenas
podían 
creerlo, pero habían estado tan inmersas en su duelo secreto 
que  el
tiempo  en  el
aula
había pasado  con  asombrosa
premura.  Doutzen  y Emily secaron  sus sudorosas frentes
antes de girar levemente sus hermosos rostros hacia la otra.
Sus ojos se  mostraban  extrañamente  impasibles,  aunque a
veces
podía
verse  una
ligerísima
vibración en las
vivas
pupilas que  observaban.  La pelirroja lamió  sus labios,  y  la
morena
respondió  mordiendo  su  carnoso  labio
inferior.
Sabían que no podrían soportar otra clase así, por lo que sus
cerebros trabajaron  a marchas forzadas para encontrar  un 
lugar solitario donde resolver sus diferencias.

Llegaron  a la mejor  conclusión  al  mismo  tiempo: la
biblioteca.
9.ENCUENTROSILENCIOSO

Las sandalias apenas sonaban  sobre  las losas negras y 
blancas de  la biblioteca.  Los pasos presurosos de las dos
jóvenes mecían sus vestidos veraniegos, atrayendo  todas las
miradas
de 
alrededor. 
Doutzen 
y
Emily
llevaban
prácticamente el mismo tipo de indumentaria: un vestido de 
una sola pieza que cubría desde su escote en ligera “V” hasta
la
abierta
parte  inferior
que  cubría
solamente
la
mitad
superior de sus muslos. Los tirantes, de la misma tela sedosa
que  el  resto  del vestido,  eran  finos y  ajustaban  la prenda a
sus cuerpos llenos de curvas. La única diferencia visible era
que la pelirroja vestía de amarillo, y la morena de celeste.

Impacientes, las chicas evitaron llamar al lento ascensor y
subieron por las escaleras, buscando el cuarto y último piso
del edificio  de la biblioteca universitaria.  A esa  planta  solo 
tenían acceso los profesores, aunque algunos estudiantes que 
estaban  participando  en  ciertos proyectos también  podían 
entrar  gracias a un  carnet  especial.  Por  supuesto,  las dos
mejores
estudiantes
de 
la
universidad 
tenían 
dicho
documento.

De  todas las opciones posibles,  este  aislado  piso  casi 
siempre vacío parecía la mejor elección para ambas hembras,
ansiosas por enseñar una lección a la otra mujer. Ninguna se 
detuvo a pensar que, quizás, el ardor que llenaba sus mentes
hacía que  sus ideas,  normalmente perfectas,  pudieran  tener
sus defectos.

Tras
enseñar  sus
carnets
entrada,  Emily
entró  en  el
Mirando  a ambos lados,  la morena terminó  dirigiéndose  al 
pasillo peor  iluminado  y más  alejado  del piso,  donde  una
tintineante  lámpara en  horas bajas parecía dar  el sugestivo
toque  íntimo  que  necesitaban.  No  parecía haber  nadie más
en  la planta, aunque  a veces las dos creyeron  oír  pasos,
aunque no pudieron determinar si venían de ese mismo piso
o de abajo, o incluso de sus inquietos pensamientos.

Colocándose  en  el centro del pasillo,  Emily se  giró  para
encarar a Doutzen, con una larga estantería repleta de libros
a  su  derecha y  una pared  a su  izquierda.  La neoyorkina
colocó  sus manos  sobre  sus caderas,  y  sacó  pecho  en  una
reservada
actitud  desafiante.  Emily
copió  su
postura,
mostrando a su rival que no se sentía en absoluto intimidada.
Ambas  estudiantes se  observaron fijamente  durante  unos
tensos segundos,  preparándose  mentalmente para lo  que 
estaba por venir.

En  ese  momento,  Emily recordó  las palabras que  su
oponente  pelirroja le había dicho por  teléfono. Su  rival la
había amenazado  con  desnudar  sus pechos y  ver  cuáles  de 
los dos pares de  senos podía tomar más en  un combate  de
tetas.  Ella misma  había desafiado  a Doutzen  con palabras
igualmente sucias al respecto, y la sensación que aún rondaba
en su cuerpo tras la corta pugna entre dos de sus pechos en 
clase  minutos atrás despertó  su  hambre  por  ese  tipo  de 
sugerente  duelo. Así,  muy  lentamente,  Emily agarró  ambos
tirantes y  los extendió  hacia los lados.  Entonces los bajó,
desnudando  sus tetas antes  la atenta mirada caliente  de  la
neoyorkina.  Dos orbes perfectamente  redondos,  de  rugosas
al  hombre  que  vigilaba
la
piso,  seguida
de  Doutzen. 
areolas
y  puntiagudos
pezones  marrones,  brincaron  en
libertad,  manteniéndose  perfectamente  erguidos sobre  el
torso de la morena. Emily ató los dos tirantes bajo su pecho, 
asegurando  su  vestido  antes de  volver  a colocar  las manos
sobre sus caderas. Tomando aire, mostró su par de ubres en
toda su magnitud.

—Creo  recordar,  pelirroja,  que  había dicho  algo  sobre
mis pechos caídos —rememoró la californiana, con un tono
orgulloso en su susurrante voz—. Parece que estabas MUY
equivocada, ¿no?

Sin  decir  una
palabra,
y  tras
una
intensa
mirada
escrutadora sobre las curvas de la morena, Doutzen llevó sus
dedos  sobre  sus propios tirantes amarillos. Con  la misma 
parsimonia que  su contrincante,  los resbaló  por  sus brazos,
descubriendo  sus
senos
bajo  la
tintineante  luz
de  la
biblioteca.  Tan  firmes y  redondos como los pechos  de
Emily, los orbes de la pelirroja mostraron bajo la mirada de 
su rival sus rosados pezones duros y  sus areolas del mismo
tono. Tras atar los tirantes por debajo de su pecho, Doutzen 
volvió  a su  postura desafiante,  irguiendo  su  espalda para
mostrar a la otra muchacha la magnitud de sus tetas.

—Creo que alguien decía que mis pechos eran pequeños,
¿verdad,  morenita? —susurró  altivamente  la neoyorkina—. 
¿Quieres repensártelo?

Emily dio un paso adelante, y Doutzen avanzó enseguida. 
Un segundo paso de ambas las trajo a escasos centímetros de
las puntas de los otros provocadores pezones.

—Te  dije que  no podrías tomarme  en  algo así,  niña de 
papá, y lo mantengo —desafió Emily.

—Y yo dije que quería ver cuánto podían tomar los tuyos,
niña de mamá, y lo mantengo —replicó Doutzen.
—Solo mantengamos esto en silencio —dijo la morena.

—Dilo por ti —la pelirroja entrecerró sus ojos azules—. 
No  empieces  a gemir  como  una perra  en  celo  cuando  me
sientas.

—Veamos quién gime aquí, engreída.
Acabado el tiempo de  las palabras,  las dos chicas se 
echaron adelante,  tocándose  pezón a pezón,  punta a punta.
Una
ardiente  sensación
sofocante  recorrió  sus
espinas
dorsales,  mientras mordieron  sus gruesos labios inferiores
para  evitar  gemir  ante  el primer  contacto.  Sus miradas se 
endurecieron,  ocultando cualquier  debilidad  ante  la
otra
fémina.

Sin separar sus barras duras, las muchachas movieron sus
hombros para frotar las extremidades de sus pezones cara a
cara con milimétricas oscilaciones. Los pechos empezaron a
subir y a bajar enseguida, pues las respiraciones de las rivales 
comenzaban  a acelerarse. Esto  complicó  la delicada lid  de
ejes, pero las dos usaron toda su habilidad para mantener el
dócil  roce  de  pezones.  Los ojos de  cada joven  mujer  se 
movían continuamente del otro rostro a sus lanzas en duelo,
buscando muestras de vacilación en uno y huecos defensivos
en las otras. Las puntas de pezones se frotaban ahora desde
todas direcciones, en un combate que se hacía más áspero y 
caótico por momentos.

Al final, inevitablemente, los pezones perdieron el apoyo 
que  tenían  en  los otros ejes  y  empezaron  a refregarse  con
parte  de  sus longitudes. Arriba,  abajo,  desde  la derecha o
desde  la
izquierda,  la
pelirroja
y  la
morena
siguieron
emparejando barras, rosadas contra marrones, con la flexión
como  nueva y  trascendental  variable. Al  principio,  ninguna
estaba segura de  que  sus pezones  fueran lo  bastante  duros
para lograr doblar a la otra, pero enseguida las dos supieron 
que, con ciertos movimientos bien calculados, y potenciados
con un repentino ímpetu, podían curvar el pezón asaltado…
al menos en parte.

Así,  la dinámica del  duelo  cambió,  sin  mediar  palabra 
entre  ellas.  Los pezones  de  ambas  buscaron  desde  diversos
ángulos
hábiles
provocaba un gesto de dolor en los ojos, los labios o la nariz
de  la oponente. El  metódico duelo continuó  durante  varios
minutos
sin  que  ninguna
notase  el
paso  del
tiempo, 
simplemente  centradas en  doblar de  la forma más  dolorosa
posible las barras ásperas que  la encaraban  con orgullo.
Ocultar las muestras de debilidad empezó a ser difícil, y las
dos pudieron  observar,  con  deleite,  lo  que sus pezones 
lograban  hacer  a
la
otra.  Mientras
tanto,  sus
cuerpos
comenzaban a sudar, especialmente sus pechos, y sus rostros
fueron  enrojeciéndose.  Los
orbes
de  ambas  rivales
se 
movían pesadamente a causa de sus irregulares respiraciones, 
que ya eran ligeramente audibles en el silencioso pasillo de la
biblioteca.

La mente  de  Doutzen,  en  ese  momento,  podría haber 
comunicado  a su  dueña lo  que  estaba haciendo con  esta
morena. Ello habría ruborizado a la pelirroja, haciéndola salir 
corriendo  de  aquel lugar.  Pero  desde hacía tiempo,  mucho 
tiempo,  el
cerebro
de  la
bella
neoyorkina
parecía
estar 
exclusivamente dominado por  su  parte  animal. Ahí  estaba,
en la zona más apartada de una biblioteca, cruzando pezones
con  otra
mujer,  con  la persona
que  más  odiaba
en  el
mundo… la única persona que odiaba, en realidad. Y todo 
aquello,  aunque  con  tintes irreales,  estaba ocurriendo,  y 
Doutzen lo veía casi como algo normal.

torcer  las
otras
armas
largas
con  movimientos

y  decididos.  A
veces
lo  lograban,  y  la
flexión
“Si es ésta la manera de batirla, así sea”, pensó. Su pezón 
derecho  dobló  el
eje  izquierdo  de  Emily,  arqueándolo 
durante  un  segundo  antes  de  que  la barra marrón  de  su 
oponente,  como  un  resorte, volviera  a su  posición  natural 
con  un  rápido  movimiento  liberador  de  la
morena. 
Enseguida,  el pezón  largo  de  la californiana contraatacó 
desde  arriba,  flexionando  su  lanza rosada hacia abajo  de
forma  dolorosa.  Doutzen  logró  escapar  de  la embestida, y 
lanzó  sus dos armas adelante,  al  mismo  tiempo  que  Emily
mandaba sus propios pezones  al  encuentro  de sus ejes. 
“Jodida perra  dura”,  maldijo  mentalmente la pelirroja, 
mientras
las
dos
jóvenes  tenían  una
breve  pero  áspera
escaramuza con sus resistentes pezones.

Emily jadeó, y  oyó  jadear  a Doutzen,  antes de  dar  un 
paso  atrás para  tomar  aliento  y  reagruparse  antes  de  seguir 
con  el milimétrico  combate.  La pelirroja pareció  pensar  lo
mismo,  pues  retrocedió  a la vez  que  ella.  “Vamos,  ya la
tienes”, se  animó  la morena a sí  misma, recordando  cada
flexión que había logrado sobre los pezones de esa engreída,
y  cada momento  en  el que  sus barras marrones  habían 
resistido el ataque de las lanzas rosadas de Doutzen. “No le
des descanso, Emily”, pensó, volviendo a avanzar sobre la
neoyorkina,  que  endureció  su  mirada antes  de  acudir  a su 
encuentro en medio del pasillo de la biblioteca.

De  frente,  los cuatro  pezones  chocaron  con  algo  de 
rudeza, haciendo gemir a ambas rivales. Entonces, volvieron 
a mover levemente hombros y pechos en este segundo asalto
entre  sus ejes  duros.  Ahora,  los ojos de  las dos mujeres
estaban  centrados,  con  exclusividad,  en  la lucha,  buscando 
atentamente  cualquier  flaqueza o decaimiento  en  alguno de
los
pezones  de  la
otra
hembra.  Disfrutaron  de  cada
torcedura  lograda,  y  padecieron  cada
flexión
sufrida,
frustrándose  con  cada ataque que no  lograba superar  la
firmeza del eje de su némesis. Emily y Doutzen se jaleaban 
mentalmente,  mintiéndose  sobre  la supuesta debilidad  que 
sentían  en  la otra.  Por  mucho  que  la morena lo  deseara,  la
mujer  que  estaba encarándola parecía tan  dura,  tan  larga y 
tan  hábil  como  ella misma. Y lo  mismo  era aplicable a los
pensamientos de la pelirroja.

El  duelo  de  pezones  fue  caldeándose
poco  a
poco,
volviéndose  por  momentos
más
confuso  y  febril.  Los
ataques dejaron  de  ser  tan  calculados,  y  las dos estudiantes
trajeron  sus barras juntas de  cualquier  forma, frotando,
lamiendo  y
golpeando.  Sus
cuerpos
ardían,
excitados  y 
frustrados por  igual,  mientras sus respiraciones estaban  ya
fuera de  control,  aunque por  suerte  los jadeos  de  ambas 
apenas se oían más allá de la esfera de intimidad que parecía
rodearlas.

Tras un brusco intercambio, Doutzen sintió que sus dos
pezones  eran  doblados
hacia
arriba.  La
pelirroja
gimió, 
notando  una humedad  creciente  en  sus ojos azules.  De
alguna forma, Emily  se  había trabado  cara  a cara con  ella,
empalando  con  sus dos ejes  marrones  su  par  rosado.  La
morena había traído entonces una delicada fuerza sobre sus
armas,
logrando  humillarla  con  el
ataque
frontal.  Sus
pezones hervían, escaldados, y todo el cuerpo delgado de la
neoyorkina
pareció  temblar,  especialmente
sus
rodillas. 
Doutzen miró con odio los ojos verdes de Emily, y vio que
la morena ya estaba mirándola.  Algún  tipo  de  de  debilidad
debía de haber cruzado su rostro, pues su rival mostraba una
curvatura en sus carnosos labios que  trasmitía  satisfacción. 
Enojada,  y  apretando  sus manos  sobre  sus caderas para 
evitar  la tentación  de  agarrar  a esa  furcia por  los pelos, 
Doutzen  se  movió  levemente atrás,  liberando  sus pezones. 
En  menos
de  medio  segundo,  tomó  aire  y
embistió
milimétricamente  contra  los ejes  marrones  de  su  rival.  Las
armas duras de  ambas chicas chocaron  punta  a punta, y
Doutzen envió toda la fuerza que pudo sin que sus pezones 
se deslizasen lejos de las barras largas de Emily. La pelirroja
sintió  que  la morena también  empujaba sus lanzas contra 
ella, intentando repetir el triunfo anterior. Los cuatro brotes
vibraron tensamente, con temblores que fueron aumentando 
con  cada
segundo  de  duelo  pero,
para  frustración  de
Doutzen,  los pezones  de  la californiana no  cedieron  en 
ningún momento. Su  boca estaba abierta,  jadeando ante  las
duras sensaciones,  aunque  para su  consuelo  Emily gemía
tanto como ella.

Al  fin,  tras
medio  minuto  de  encuentro  frontal,  los
pezones  de las dos chicas,  incapaces de  mantener  más  la
posición,  resbalaron  más  allá de  los ejes  enemigos.  Emily
gruñó  al  sentir  las
lanzas
de  Doutzen  penetrando  por
primera vez  sus sensibles  areolas,  y  oyó  un  gemido  de 
malestar surgir de entre los labios de la pelirroja mientras sus
armas igualmente largas se clavaban en las areolas rosadas de 
Doutzen.  Ambas
agitaron  maliciosamente
sus
pezones 
dentro  de  la piel  rugosa de  la rival antes de  retroceder  y 
volver  a traer  sus barras duras en  un  tercer  encuentro 
frontal. Emily sabía que Doutzen  estaba hambrienta  de 
venganza,  por  lo que estaba deseando  demostrarle  que su 
anterior victoria no había tenido nada que ver con la suerte, 
y sí con la firmeza de sus pezones.

Otra  vez,  las dos jadearon  ante  el eléctrico  contacto 
directo de las cabezas de sus alargadas armas sexuales y, de
nuevo,  ni  una ni  otra logró  doblegar  a la oponente.  Una
sensación  caliente recorrió  el cuerpo  sudoroso  de  Emily,
como  si  las sólidas barras de  la pelirroja fueran enchufes
mojados,  aunque la morena sabía, por  los temblores que
sentía en el cuerpo de la neoyorkina a través de sus pezones 
unidos, que Doutzen debía de estar soportando penalidades 
similares.  Su  rostro  estaba cada vez  más  enrojecido,  y  sus 
ojos más  húmedos.  El  aire  de  la biblioteca parecía estar
agobiantemente inflamado, al igual que el cuerpo de su rival,
que desprendía un calor desmesurado. Aún así, Emily sabía
que  la otra chica no  iba a ceder,  y  ella misma tampoco
pensaba hacerlo.

Entonces,  una descarga dolorosa estalló  en  sus pechos. 
Los
ojos
verdes
de 
la
mujer 
se 
contrajeron 
momentáneamente,  viendo  cómo  sus pezones  se  doblaban, 
cada uno hacia un lado distinto, ante el empuje de las barras
rosadas de  Doutzen.  Un  silbido  de  tormento  surgió  de  su 
boca,  antes de  que  ella diera  un  rápido  paso  lejos de  su
oponente. Doutzen no la siguió, sino que también retrocedió 
para mantenerse prudentemente lejos de la morena.

Jadeantes,  las chicas se  observaron  atentamente  bajo  la
parpadeante 
luz 
del
pasillo.
Sus
pezones 
ásperamente  doloridos,  pero  tremendamente
Emily
detectó  cierta  arrogancia
en  los
ojos
Doutzen,  por  lo  que  tragó  saliva para,  con  su  respiración 
algo más  controlada,  poder  aclarar  ciertos términos con  su
amarga archienemiga.

—No  te  lo  tengas tan  creído,  pelirroja —susurró—. 
Antes de  que esto  acabe,  habré  retorcido  esas cosas finas
muchas más veces de las que tú podrás doblar mis gordos.

—Que  tuvieras suerte  una vez, nena,  no significa que
vayas a tenerla  siempre —murmuró  Doutzen—.  Aquí  lo 
importante  es  la dureza y la longitud, y  mis barras grandes 
son mucho mejores que tus pequeñeces en eso.

palpitaban,

excitados. 
claros
de
—Si  estás tan  segura de  ello,  zorra…  ¿por  qué  no 
frotamos nuestras armas juntas hasta que las tuyas se caigan
al suelo?

—Ven aquí si tienes ovarios, perra, porque voy a batir tus 
pezones de una vez por todas.
Las dos bellas jóvenes  caminaron  adelante  con  decisión.
Cuando  estaban  frente
a
frente,  sus
manos
salieron
disparadas de sus caderas, asiendo con un apretón firme los
antebrazos
de  la
otra
fémina.  Entonces,  sin  ceremonia
alguna,  trajeron  de  nuevo  sus pezones  juntos.  Ahora  el
combate  fue  confuso,  sucio  y  caliente,  con  ambas hembras
moviendo sus lanzas de un lado a otro con la única intención 
de  que  chocasen  contra  las de la rival una y  otra vez, sin
táctica ni  miramientos.  Los pezones  marrones  y  rosados se
frotaron,  empalaron  y  doblaron  en  una lid  que  tenía como
única finalidad  alcanzar  el  límite de  la otra muchacha,  ver 
cuánto podía tomar en este sensitivo duelo lujurioso antes de
retroceder ante la pujanza de las sensaciones trasmitidas por 
los ejes  de  la rival.  Trayendo  sus sudorosas frentes juntas,
Doutzen y Emily jadearon y gruñeron abiertamente, aunque
aún mantuvieron sus sonidos bajos.

—¿Te gusta, puta? —gimió la pelirroja, alzando sus ojos
para mirar las gemas verdes de Emily.
—Me  gusta  destrozar  tus pezones,  sí  —respondió  la
morena, mirándola fijamente. Sus ojos estaban tan cercanos
que las pestañas finas de las dos mujeres se rozaban—. ¿Te
gusta sentirme, furcia?

—Me  gusta  sentir  lo  débiles que  son  tus pezones, así  es
—dijo la neoyorkina.

Las dos notaron que el pezón derecho de Emily y el eje 
izquierdo  de  Doutzen  se  enredaron  juntos,  como  dos
lenguas besándose. Intentando vencer en este cercano duelo 
individual, ambas amazonas volcaron toda su concentración 
en la delicada pugna. La morena sintió entonces que la areola
rugosa  de  Doutzen  se presionaba contra  su  propia areola
marrón,  por  lo  que  pudo  notar  la caliente  masa del pecho
izquierdo  de  la otra estudiante  de  forma indirecta. Emily
recordó  la primera vez  que  sintió  el peso  de  esa misma
glándula,
justo  el
último  fin  de  semana,  en
el
lluvioso 
descampado  del
desguace
de  la
ciudad.  Una
sensación
caliente se  instaló  en  su  entrepierna  al pensar  en ello,  y la
morena deseó, de repente, que el combate de pezones dejase 
paso a una lucha más cercana, más apretada, entre sus orbes
redondos y los de su enemiga.

Como si leyera su mente, o quizás dejándose llevar por las
mismas pecaminosas sensaciones, Doutzen empujó su torso
adelante, aplastando  súbitamente  los cuatro  senos de  las
estudiantes.  Emily
jadeó
contra  la
boca
de
la pelirroja, 
sintiendo su enemiga exhalaba de entre sus labios un gemido 
caliente
sobre  ella.  La
morena
se  echó
sobre  su  rival, 
notando todo el peso de los pechos de la neoyorkina contra 
su  densa  masa,  mientras
las
carnes
de  las
chicas
se 
disputaban  el escaso  espacio  que  había entre  sus tetas en
duelo.  Las redondas formas  se  amoldaron  unas a otras,
ajustándose  mutuamente en  una pugna contradictoria de 
firmeza y de maleabilidad.

Entonces,  las bellezas empezaron  a mover  sus torsos
hacia atrás y  hacia adelante,  relajando  y  comprimiendo  sus
pechos.  Los contornos redondos se  convertían en  duras
galletas, haciendo temblar a ambas, antes de que regresaran a
su  forma  natural,  para
volver  a
embestir
con  lentas
arremetidas.  Rodeadas por  un  silencio  casi  sepulcral,  las
respiraciones
pesadas
y  algún  que  otro  gemido  funesto
rompieron la atmósfera, aunque aún pudieron mantener sus
sonidos lejos de oídos ajenos, reservándolos exclusivamente 
para la oponente. Como si supieran qué iba a hacer la otra, 
cambiaron de táctica al mismo tiempo, moviendo sus pechos
desde distintos ángulos en un intento de abrumar a la mujer 
que 
la
encaraba. 
Todavía
el
combate  seguía
siendo 
suciamente  sencillo: aflojaban  la presión  sobre  los orbes
firmes de  la otra chica durante  medio  segundo  antes de 
volver  a
comprimirlos
juntos
durante  algunos
breves
momentos,  y  todo  ello  con  esfuerzos  concentrados y  con 
lenta  metodología.  A veces una de  ellas lograba alguna
ventaja en el mutuo aplastamiento al  atacar con  sus pechos
desde  una posición levemente  lateral,  inferior o superior,
pero  en  general  las
dos
se  sintieron  frustradas
ante  la
consistencia que mostraban las tetas rivales. Ni la morena ni 
la pelirroja tenían  pechos enormes,  por  lo  que  la falta de
tamaño  junto  con  la exultante juventud  hacían  que  ambos
pares de orbes fueran realmente macizos.

Sin embargo, toda esa solidez no evitaba que los pechos
de las jóvenes fueran sensibles, y eso era algo que Doutzen 
sentía angustiosamente. Desde  el primer  apretón,  que  ella
misma  había provocado, la neoyorkina había sentido  una
eléctrica
sensación 
lujuriosa
inundando 
sus
pechos
desnudos.  Una sensación  que  no  había hecho más  que 
intensificarse  con  cada
estrujón  de  carnes.  Su  cuerpo 
temblaba internamente,  como  si  de  un momento  a otro
fuera a derretirse  todo  lo  que  había bajo  su  delicada piel,
aunque
esas
agitaciones
ya
empezaban  a
notarse  en  el
exterior: en sus azules pupilas, en sus labios carnosos, en su 
profundo ombligo y, sobre todo, en su entrepierna.

“¿Estoy  húmeda?”, pensó  al  creer  sentir  un  repugnante 
rocío  en  sus bragas.  Al  menos,  se  decía,  veía los mismos
signos de  debilidad y de acaloramiento  en  Emily. “Solo  es 
cuestión de aguantar un poco más que ella”.

De repente, Doutzen soltó un gemido dolorido, pues las
uñas de la californiana se clavaron en sus antebrazos, como
si Emily no quisiera dejarla escapar, o quizás como represalia
por 
el
igualado 
y 
frustrante 
combate 
de
pechos. 
Parpadeando para alejar las lágrimas de sus ojos, la pelirroja
hundió sus propias uñas en la piel de la morena, obteniendo 
de ella un jadeo cargado de malestar y ultraje. Como si este 
acuchillamiento  mutuo  fuera una señal,  ambas  empujaron 
sus torsos con más fuerza sobre la rival.

Apartando  su  frente y  separando  un  poco  sus piernas,
Emily ajustó  mejor  su  cuerpo  mientras el duelo  se tornaba
más  áspero  y  violento.  Doutzen  movió  su  cuerpo  para 
recibirla en una posición  más  firme  mientras,  desde  los
hombros hasta las pantorrillas, las estudiantes apretaron sus
músculos traseros en un intento de mantenerse sólidas ante 
los sudorosos empujes que  lanzaba la otra.  Caldeándose, la
morena se  encontró,  inesperadamente, golpeando  sus tetas
contra  el par  duro  de  la pelirroja,  que  replicó  de  la misma 
forma, como  si las dos chicas estuvieran  en  un  erótico
combate  de  boxeo  con  sus glándulas mamarias.  Adelante  y
atrás, los senos se magullaron cara a cara, estampándose con
golpes  rápidos y  contundentes,  resonando  en  la silenciosa
sala
como  embotadas
palmadas
de  carne.  Sus
ojos
se
llenaron de lágrimas y sus bocas de gemidos doloridos, pero 
ninguna frenó  su  ímpetu en  el intercambio  de tetazos.  Sus
cuerpos pedían el cese de hostilidades, pero ni la californiana
ni  la neoyorkina iban  a permitir que  sus afligidas carnes 
fueran  las primeras en  retirarse  de  la desnuda  pugna.  Solo
había que resistir más que la otra.

Durante  esa  breve escaramuza,  y  dejándose  llevar  por  el
fervor del
duelo,  ambas  parecieron  olvidar  que estaban 
haciendo  demasiado  ruido,  y  que  por  lo  tanto  podían  ser
descubiertas.  Sin  embargo,  tras una docena de golpes de 
pechos, las jóvenes aplastaron sus torsos juntos, intentando 
aplanar  totalmente
las
palpitaban  velozmente
refriega.

tetas
de  la
rival.
Sus
corazones 

tras
la
corta,  intensa
y  dolorosa 

—Deja de hacer ruido, zorra —dijo Emily en voz baja.
—Tú  eres  la que gime como  una cerda  —contradijo
Doutzen—.  Estoy  segura de  que  estás intentando  llamar  la
atención sobre nosotras para escapar de mí.

—¡Tú eres la que busca una excusa para salir de aquí! —
se  enojó  la morena.  Sintiendo  el pinchazo  de  los pezones 
largos de  la pelirroja sobre  sus prensados orbes redondos,
comenzó a mover en círculos sus propias tetas para arrastrar
sus oscuras barras por  la carne de  la otra estudiante—.  Si 
quieres huir, puta, solo dilo.

—Furcia —gruñó 
la
neoyorkina, 
molesta
ante 
el
recorrido  que  hacían  los pezones  de  su  oponente  en  sus
pechos—.  No me  iré  de  aquí  hasta  haber batido esas peras
que tienes en tu torso.

—Tienes  mucho  trabajo  por  delante  entonces,  pelirroja
—la voz de Emily sonó algo temblorosa, pues la otra mujer
ya movía sus tetas en círculos, aunque en dirección opuesta a
los movimientos de la morena—. Sabes que tus pechitos van
a desinflarse mucho antes que mis gordos.

—Por  lo  que  siento ahora  mismo,  morenita, lo dudo 
mucho —replicó  Doutzen—.  Dudo  MUCHÍSIMO  que  los
tuyos vayan a durar más que los míos.

—Frotémoslos hasta el final, y veamos quién tiene razón.
—Será un placer demostrártelo. Que sea lento y duro.
—Lento y duro, pues.

Las dos bellezas, sosteniéndose  aún  por  los antebrazos,
movieron  sus senos con lentos y  marcados movimientos
circulares sobre las otras glándulas, restregando toda la carne 
posible, y con toda la fuerza que podían, en su parsimonioso
camino a través de los montes firmes de la otra. Muecas de
desagrado  y tormento  aparecieron  en  sus rostros ante  las
angustiosas sensaciones  que  transmitían sus tetas ante  el
áspero  contacto  de  la carne  de  la rival,  pero  especialmente
por  la arrastrante  perforación  de  los duros  pezones  que
circundaban  sus areolas.  Una capa de  oloroso  sudor  cubría
sus
orbes,  logrando  una
lubricación  que
mejoraba
el
deslizamiento  de  la piel.  El  sudor  también  había aparecido
en  el resto  de  sus cuerpos semidesnudos,  especialmente en
sus frentes,  sus ombligos y  sus cubiertas nalgas,  que  ahora 
sobresalían 
respingonamente 
mientras
las
muchachas
ajustaban  sus
torsos
superiores
para  lograr  el
mayor
amasamiento  posible sobre  las firmes mamas de  la otra
joven.

—Te odio —mascullaron a la vez, con sus respiraciones 
volviendo a acelerarse. Los ojos claros de Doutzen lanzaron 
una mirada de puro  aborrecimiento  sobre  Emily antes de 
que bajasen la vista a los cuatro pechos, que hipnóticamente
se  movían  juntos en  un vicioso  y  sensual baile desnudo
cargado  de  sudor.  Deseaba ver  cómo  las tetas de  la otra
estudiante  cedían  ante  su  presión,  pero  lo  único  que  la
neoyorkina sacó claro  era que  la guerra  de  orbes estaba
igualada, al menos por ahora. Parecía cuestión de resistencia, 
de  paciencia y de voluntad  resolver  quién de  ellas tenía el
mejor par sobre su torso.

Emily se  sentía tan  frustrada por  el aparente  empate
como Doutzen. Peor aún: sus orgullosos pechos empezaban
a palpitar  con  dolor.  Por  los ocasionales vistazos que  la
morena echaba sobre  la cara  de su  oponente, sabía que la
pelirroja sentía el peaje del largo duelo de  tetas,  como  ella,
pero no sabía quién iba a capitular primero. Emily aumentó
la compresión  sobre  los senos  de  su enemiga,  esperando
acelerar  el quebranto  de las glándulas que  se atrevían  a
enfrentarse  a
las
suyas.  La
opresión  sobre  sus
propios 
pechos también  creció, en  parte  por  la dureza del  par  de
Doutzen  ante  su  mayor  empuje
y  en  parte  porque  la
neoyorkina prensó sus orbes con más fuerza en venganza.

Lentamente, los círculos que realizaban las chicas fueron
cerrándose, y pronto la bella morena notó el lametón de los
pezones  rosados de  la pelirroja sobre  los bordes  de  sus
rugosas areolas.  Emily jadeó  agudamente,  oyendo al  mismo 
tiempo  el gemido  de Doutzen  ante  el contacto  de  sus
pezones marrones sobre las areolas de la neoyorkina. Ahora,
los pezones de ambas contrincantes recorrieron los sensibles 
contornos
de  las
otras
temblar.  Una
emoción
cuerpos jóvenes,  endureciendo  aún  más  las barras de  sus
pechos.

—Estoy  más  que  lista  para  volver  a emparejar  pezones 
contigo, Emily —desafió la pelirroja de repente.

—Trae tus blandos contra  mis duros,  Doutzen,  porque
también estoy lista para ello —replicó Emily.

Antes incluso de que la californiana terminara su frase, la
pareja trajo sus pezones juntos, haciendo gemir sonoramente 
a
ambas  mujeres.  Doutzen  apretó  sus
dientes
y  Emily
mordió su labio inferior, con las dos intentando sofocar sus
muestras
de  excitación  y  debilidad.  Instintivamente,
las
areolas
toscamente,
suciamente
erótica
haciéndolas

recorrió  los
enemigas deslizaron sus manos y brazos más allá de los otros
antebrazos, envolviendo a la rival en un abrazo que aplastaba
como nunca antes sus pechos. Bajo toda la flexible carne, los
cuatro 
pezones 
se 
mantuvieron 
conectados
en 
un
intercambio  de  lujuriosas sensaciones,  las cuales estaban 
destrozando física y mentalmente a las dos estudiantes. 

Inconscientemente,  las féminas trajeron  el resto  de  sus
cuerpos juntos.  Sus frentes volvieron  a empujarse juntas, 
mezclando  su  sudor,  mientras sus entonados vientres  y
muslos se  encaraban  piel a piel y  carne  a carne.  Sus pelvis
también  se  unieron,  y  el calor  y  la humedad  que  ambas 
estaban  sintiendo  en  sus entrepiernas desde  hacía varios
minutos crecieron  terriblemente. Emily y  Doutzen  silbaron 
una incoherente  maldición  sobre  la otra  boca,  rozando  sus
carnosos labios sugerentes al  hacerlo.  Entonces,  dejándose 
llevar,  empezaron  a
mover  sus traseros para  frotar  sus
cubiertas entrepiernas arriba y abajo, siguiendo sus instintos
más animales.

Incapaz  de  soportar  más lo  que  estaba creciendo en  su
interior, y deseando con toda su alma satisfacer a su cuerpo, 
Doutzen  mordió  repentinamente  el
labio  inferior  de  la
morena.  Emily soltó  un  jadeo  dolorido,  pero  cargado  de 
éxtasis,  y  devolvió  el mordisco. Sin  tiempo  para  pensar,  las
lenguas de las chicas salieron disparadas, lamiendo el frente
de 
la
otra
voluminosa
boca. 
Las
dos
enemigas
intercambiaron  algunos lametones y  un  par  de  mordiscos
más, antes de agarrar la otra sedosa melena por detrás para, 
inclinando  sus
cabezas,
traer  sus
bocas
abiertas
en  un 
pasional beso francés.

Pero  antes de  que  completasen  la maniobra,  unos pasos
pesados resonaron  cerca de  ellas.  Ambas  bellezas quedaron 
paralizadas por el miedo durante un segundo, para entonces 
empujarse  ásperamente. Sin  perder  tiempo,  cubrieron  sus
sudorosos pechos,  aunque  lanzaron  una evaluadora mirada
sobre el par desnudo de la otra hembra antes de que ésta los
tapase  totalmente. Los cuatro  orbes estaban  enrojecidos,  
repletos de marcas de pezón, pero aún se mostraban firmes y
llenos.

Ajustando  los tirantes sobre  sus hombros,  Doutzen  y
Emily se secaron el sudor de las frentes y pasaron los dedos
por  sus cabellos,  peinándolos lo  mejor  posible.  Las dos
recordaron los últimos segundos de la pelea, y se limpiaron 
los labios con el dorso de la mano con una mueca de asco en 
sus rostros. Los pasos se detuvieron cerca de ellas, quizás al 
otro  lado  de  la librería que  ocultaba a las dos mujeres.  Los
ojos de  ambas  se  entrecerraron,  sin  saber  muy  bien  qué 
hacer ahora. Obviamente, no podían enfrentarse con alguien
tan  cerca,  aunque  tampoco  podrían  hablarse  sin  llamar  la
atención.  Sin  embargo,
Doutzen  tuvo  una
idea
que
solucionaría ese punto. Así, se inclinó adelante, trayendo su 
boca contra  el oído  izquierdo  de  Emily.  Al  susurrar  su
provocación,  sus carnosos labios masajearon  suavemente  la
oreja de la morena, acelerando su corazón.

—Esto no ha acabado, perra.
Emily cerró los ojos, momentáneamente sometida por el
cálido  aliento  que  sentía sobre  su  oreja.  Advirtió  que  su
cuerpo  se  sentía extremadamente  sensible  tras el vicioso
encuentro  que acababa de  tener  con  la neoyorkina,  casi 
derritiéndose  ante  la cercanía de  su  némesis.  No  lo  había
notado  hasta  ahora,  pero el encaramiento  con  Doutzen  le
había afectado  mucho  más  de  lo  que  imaginaba.  Aún  así, 
logró tomar aire y, girando su rostro, acercó sus labios sobre
la oreja de la pelirroja, asegurándose de que rozasen la carne
de su enemiga al susurrar.

—Esto acabará cuando termine con tu cuerpo, furcia.

Las palabras de  ambas  muchachas apenas podían  ser
oídas por  ellas mismas,  por  lo  que  difícilmente podían  ser 
percibidas por  la persona que  había interrumpido  su  lucha. 
Tras el contacto  total de cuerpos que  habían tenido al  final
del duelo,  ahora  el único  nexo  de  unión  entre  las dos
bellezas era el que  había entre  sus labios y  sus orejas.  Sin 
embargo,  parecía demasiado  para  ambas,  pues  sus cuerpos 
temblaban  y  sus corazones  palpitaban tan  apresuradamente
que  en  cualquier  momento  parecían  ser  capaces de  estallar 
bajo sus pechos izquierdos.

—¿Por qué no buscamos un motel y resolvemos esto de
una jodida vez?  —gruñó  la neoyorkina.  Emily sintió  una
poderosa contracción en su entrepierna ante la pregunta, y se 
tomó 
unos
segundos
antes
de 
contestar, 
sabiendo 
perfectamente qué sucedería si ella y esa caliente pelirroja se
quedaban  a solas,  y  encerradas,  en  una habitación  donde
nadie pudiera molestarlas.

—Hagámoslo —fue lo único que logró decir, con un hilo
de voz tembloroso y acalorado.
10.SOMBRASDIÁFANAS

Ante los ojos de los universitarios que se cruzaban con las
dos mujeres,  parecía que nada extraordinario  ocurría entre 
ellas.  Sin  embargo,  desde  que  salieron  de la biblioteca en
busca de  un  taxi,  Doutzen  y  Emily no  habían  dejado  de 
hablarse,
aunque
siempre 
en 
voz
baja, 
sin 
mirarse,
caminando  hombro  a hombro  y  manteniendo  sus bonitos
rostros impasibles.

—No  sabes  en  lo  que te  estás metiendo,  cariño  —
mascullaba la morena.

—Creo  que  eres  tú,  nena,  la que  no  lo  sabe  —dijo  la
pelirroja.

—Una vez que estemos a solas, voy a darte la lección que
has estado pidiendo desde hace meses, Doutzen. 

—Antes de  que  acabe  el día te  arrepentirás de  haberte 
cruzado en mi camino, Emily.
—He superado todos los retos que he encontrado en mi 
vida, pelirroja —clamó la californiana—. Y tú no vas a ser la
excepción.

—Siento  tener  que  abrirte  los
ojos,  chica,  pero  soy 
mucho  más  de  lo  que  alguien  como  tú  puede manejar  —
respondió la neoyorkina.

—Te recordaré esas palabras cuando me supliques que te 
deje, nena.

—Tú serás la única que suplique, morenita.

Las féminas llegaron a la parada de taxis y entraron en el
primero de ellos. Sentadas atrás, preguntaron al taxista por el
motel más  cercano.  El  coche  arrancó, mientras un  tenso
silencio rodeaba a ambas jóvenes.

Emily no  dejaba de darle vueltas  a la cabeza. No  estaba
segura de  qué ocurriría en  la soledad  de  la habitación  que
iban a alquilar. ¿Se liarían a golpes? ¿Volverían a encarar sus
pechos para  acabar  el duelo  de  la biblioteca? ¿O  irían  más
allá?

En ese momento, su nuevo móvil sonó, regresándola a la
realidad.  Abriendo  su  mochila,  sacó  el teléfono  para  leer  el
mensaje que  acababa de recibir.  Imaginaba que sería su
amiga Rebecca, o quizás Leo, pero sin embargo el remitente 
era alguien mucho más cercano.

“[Voy a ordeñar esas ubres de vaca que tienes, puta]”
Emily giró su cabeza, encontrándose con la fija mirada de 
Doutzen. La pelirroja sostenía su propio móvil en  la mano. 
El inesperadamente sucio mensaje de su oponente hizo que
todo  su  cuerpo  se  endureciera.  “Así  que  quieres jugar  un 
poco antes del final, ¿eh, perra?”, pensó la californiana, que 
enseguida empezó a teclear en su teléfono.

“[
No antes  de  que  yo saque toda la leche de  las  tuyas,  cerda,  con
mis manos o con mis tetas]”

Tras leer  el mensaje,  la neoyorkina miró  a la morena. 
Sentía 
su 
cuerpo 
excitándose, 
preparándose
para 
el
momento  en  el que  quedase  a solas con  Emily. Sus finos 
dedos pulsaron rápidamente las teclas de su móvil.

“[
Tendrás  que  intentarlo con  tus  manos,  porque  tus  tetas  son
demasiado débiles para exprimir las mías, zorra]”

“[Furcia, mis tetas van a hacer estallar tus pequeñeces. Pero antes 
las secaré presionándolas contra las mías]”

Doutzen  se  mordió  el labio  inferior,  y  su  mano  libre 
estrujó el asiento del taxi. No había nada que deseara más en 
el mundo  que  saltar  sobre  esa  engreída de  Emily en  ese 
mismo momento para destrozarla a golpes. Por otro lado, su
cuerpo ardía, indecorosamente excitado por la lasciva charla
que mantenía, vía móvil, con la californiana.

“[No podrías secar mis tetas superiores ni aunque las chuparas con
esos morritos de mujerzuela que tienes en tu fea cara, Emily]”
“[No querrías  tener mis  labios  en  tus  pechos  caídos,  Doutzen, 
porque los masticaría en condiciones antes de escupirlos a un lado]”
Un  estimulante  temblor  subió  por la espina dorsal  de 
Emily
cuando  pulsó  el
botón  para  enviar  su
obsceno
mensaje.
Realmente
no  sabía
si  sus
amenazas eran  sinceras,  o  meras palabras desafiantes faltas
de contenido. ¿Sería capaz de llegar a hacer algo así con esa
estúpida pelirroja?

“[
Bien,  chulita,  quizás  te  deje  disfrutar  de  mis  tetas  si  me  dejas 
disfrutar de tus pechitos. Sé perfectamente que mis labios desgastarían 
tus peritas mucho antes que tus labios mis melones]”

La temperatura aumentó  varios grados en  el interior  del
vehículo,  especialmente cuando  las dos bellezas cruzaron 
una
nueva
mirada. 
Las
pupilas
contenían 
mensajes
contradictorios
pero  complementarios
al  mismo  tiempo:
rencor,  lujuria,  envidia,  desafío, discrepancia,  hostilidad  y 
hasta  seducción.  De  nuevo,  los dedos  de  Emily teclearon
con habilidad y rapidez.

último  y 

propias
“[¿
Quieres chupármelas, querida? Siempre he sabido que mi cuerpo
te  ponía caliente,  pelirroja.  Tu  lengua se notaba hambrienta en  la
biblioteca]”

“[
Tu  lengua parecía bastante ávida también,  cariño.  Además,  no 
olvides que  tú  fuiste la primera en  meter  tu  asquerosa  lengua en  mi
boca, en el teatro]”

“[Solo para  demostrarte  cómo se siente  una mujer  de  verdad.  Y
parece que lo logré]”
Inconscientemente, la morena lamió sus labios, y el gesto 
atrajo la mirada azul de la neoyorkina. Los pechos de ambas 
subían y  bajaban en  sus torsos,  con  las dos chicas alteradas
por la conversación más cruda, y más indecente, que habían
compartido jamás.

“[
Por  cómo te derrites cada vez  que  juntamos  nuestros  cuerpos,
Emily,  creo que  eres tú  la que  sabe  cómo se siente  una mujer de
verdad]”

“[
Si  quieres comparar  cuerpos conmigo,  estoy  más  que dispuesta a
hacerlo,  Doutzen,  parte por  parte.  No hay  nada en  tu  flácido cuerpo
que pueda superar al mío]”

De  nuevo,  las
féminas
se
observaron.  Tras
intentar
intimidar  a la otra clavando  sus ojos en  la otra mirada, 
bajaron  sus pupilas sobre  el cuerpo  rival,  analizándolo  bajo 
el vestido veraniego. Las dos envidiaron la belleza escultural 
de su némesis, odiando sobre todo las numerosas similitudes
que tenían. Doutzen se pasó la mano por el cabello antes de 
volver a escribir a la morena.

“[
No
tienes  ninguna
posibilidad
contra
mi
cuerpo  en  una
comparación, morenita. Pero, ¿cómo quieres que los comparemos? Estoy
dispuesta a hacerlo como desees, furcia, aunque sea de las formas más
sucias que tu mente sea capaz de imaginar]”

“[
Tengo mucha imaginación, prostituta, mucha más que tú. Pero no
creo que seas capaz de mantenerte contra mí en las formas de comparar 
cuerpos que estoy imaginando ahora mismo]”

“[Quizás seas tú, Emily, la que no soporte comparar cuerpos de la
manera que estoy deseando hacer contigo]”
Tan  enfrascadas
estaban
en  la
discusión  escrita,  que
ninguna fue  consciente  de  que  estaban  en  un  atasco  a la
salida del campus universitario. Todos los pitidos y los gritos 
de los conductores parecían desaparecer al llegar a la barrera
silenciosa que  rodeaba a las dos guapas muchachas.  Solo  el 
sonido  del tecleo  y alguna ocasional respiración  más fuerte 
de lo normal rompían el tenso mutismo.

“[Por  cómo me  miras,  Doutzen,  puedo imaginar  qué  deseas  hacer
conmigo, perra en celo]”
“[
Me  alegra  que  sepas  qué  va a ocurrirte  cuando estemos solas,
nena. Pero no te lo tengas tan creído, bollera, porque tú me miras de la
misma forma]”

“[
Parece que las dos tenemos claro qué va a pasar en el motel.  La
pregunta es: ¿tienes ovarios para ese tipo de lucha?]”

Tras meses  de  antagonismo  y  celos mutuos,  Doutzen
sentía  que,  tras la pregunta  de  Emily, todo  encajaba en  el 
sitio donde se suponía que debía encajar. La morena quería
saber  si  ella se  atrevería a ponerlo  TODO en  línea contra
ella, y  de  su respuesta dependería el desenlace  de un drama
que había colapsado toda su vida en menos de un año.

“[
Ni siquiera creo que sepas de qué tipo de lucha estás hablando, 
Emily,  pero sí,  tengo ovarios de  sobra  para  hacer algo así  contigo.
¿Tienes tú ovarios, y algo más, para esa clase de competición?]”

“[
Tengo todas las armas que necesito para esa clase de competición,
tortillera. Y mis armas son más grandes, más duras y más atractivas 
que lo que sea que tengas para mí]”

“[
Ya hemos  puesto cara  a cara  algunas de  nuestras armas, 
engreída,  y  no  estoy  impresionada.  Además,  aún  queda mucho que
enfrentar  entre nuestros  cuerpos,  y  dudo mucho que  seas  más  grande, 
más dura y más atractiva que yo AHÍ]”

“[
Quiero saber a qué  te  refieres exactamente  con  AHÍ,  Doutzen. 
Nómbralo si te atreves]”

Por  supuesto,  Emily sabía perfectamente adónde había
llevado  la conversación,  y  a qué  se  refería la pelirroja al
hablar  de  algo que  no  habían  encarado  aún.  Pero  quería
obligar a Doutzen a salir de la ambigüedad en la que ambas 
se habían instalado. Si lo lograba podría tomárselo como una
victoria psicológica, o eso creía.

“[
Nombra TÚ qué clase de lucha deseas tener conmigo, lesbiana, y
entonces  te  diré qué  necesitamos  confrontar  para  resolver quién  es la
mejor de nosotras dos]”

Doutzen sentía todo su cuerpo inflamado por el lujurioso
intercambio de desafíos y obscenidades que estaba teniendo 
con  la californiana,  sentada a su  lado.  Ansiaba que  Emily
estallara  con  un  mensaje indecente  y  libidinoso,  por  lo  que 
esperaba que su rival pusiera nombre a la pugna que ambas 
sabían que iba a resolver todas sus diferencias.

“[
Eres una gallina,  Doutzen.  Es  obvio CUÁNTO me deseas,
maldita vanidosa, pero no  tienes valor  para declarar dónde  quieres
competir conmigo]”

“[
Sé qué parte de tu cuerpecito quieres restregar contra mí, Emily, 
pero no creo que seas lo bastante mujer para declararlo, ni mucho menos 
para HACERLO]”

“[¡DILO DE UNA  JODIDA  VEZ,  ZORRA!  ¡DI  QUÉ
QUIERES HACERME!
]”

“[¡DIME  QUÉ DESEAS HACER CON MI  CUERPO,

FURCIA! ¡SUÉLTALO DE UNA PUTA VEZ!]”

Las
dos
jóvenes 
se 
miraron 
con 
aborrecimiento,
respirando  pesadamente. El  taxi  había
salido  del
atasco
minutos atrás,  y  ahora  se  encontraba a pocos  metros de  su
destino. Justamente como ellas: iban a desatascar la situación
y a llegar a la estación final tras un viaje de meses. Sus dedos
teclearon  la
respuesta
a
la
vez,
sin  dejar
de
mirarse.
Entonces,  leyeron  el mensaje en  sus teléfonos: un  mensaje
idéntico.

“[¡¡¡VOY A FOLLAR TU CUERPO!!!]”
El  recepcionista entregó  la llave a Doutzen, indicándole
que la habitación de la pareja se encontraba en el sexto piso, 
el último.  La pelirroja caminó  hacia el ascensor,  seguida de
cerca por Emily. El fino índice de Doutzen tocó el botón de 
llamada, y las dos bellas mujeres esperaron frente a la puerta
metálica
mientras
el
ascensor  descendía.  Cruzando  los
brazos bajo los pechos, las rivales fijaron sus ojos en los de 
su  némesis,  con  una leve sonrisa en  sus gruesos labios. 
Ahora que todas las inhibiciones habían desaparecido, ambas 
se sentían libres, y más preparadas que nunca para lo que iba
a acontecer en la habitación cuando estuvieran a solas. Todas
las dudas y todas las inseguridades habían desaparecido tras
la
carnal 
charla 
por 
mensaje
en 
el
taxi, 
quedando 
exclusivamente una confianza absoluta en alcanzar la victoria
final sobre la mujer que más odiaban en el mundo. Doutzen 
estaba segura de que su cuerpo era mejor que el de Emily, y 
Emily estaba segura de  que  su  cuerpo  era mejor  que  el de
Doutzen. Por lo tanto, ninguna dudaba sobre el resultado de 
la confrontación  que  resolvería  todo  entre  ellas.  Por  eso,
sonreían  con  arrogancia,  con  un  aire  de  superioridad 
flanqueando sus pieles. El despertar había llegado, y ninguna
de las dos volvería a ser la misma persona ahora que sus ojos
habían  sido  abiertos
sobre  una
desconocida
realidad
femenina.

El ascensor se abrió, y las chicas no perdieron tiempo en
entrar.  Emily pulsó  para  ser  llevadas a la sexta  planta, y  la
puerta empezó a cerrarse. Pero medio segundo antes de que 
lo hiciera del todo, la llave de la habitación cayó al suelo, con 
las dos bellezas trayendo rápidamente sus manos  sobre  el
otro cuerpo. Los delgados dedos de la mano izquierda de la
californiana y de la derecha de la neoyorkina se hundieron en
la suave melena larga de  la contrincante, y  sus otras manos 
buscaron  distintos objetivos:  Emily agarró  una nalga firme 
de  la pelirroja,  mientras Doutzen  aferró  entre  sus dedos  el
pecho derecho de la morena. Ambas gimieron de dolor, pero
la californiana se  llevó  la peor  parte  al  sentir  el apretón 
inflexible sobre  su  sedosa teta.  Su  reacción  fue  empujar  su
cuerpo  adelante,  chocando  carne  a carne  contra su  rival
pelirroja.  Doutzen se  vio arrastrada hacia atrás,  y menos de 
un  segundo  después su  espalda y la parte  posterior  de  su 
cabeza se topaban bruscamente contra la pared metálica del
ascensor. La neoyorkina gruñó, cerrando sus azules ojos con 
angustia.  Con  una mueca de  dolor,  Emily liberó  su  mano
derecha, atrapada entre el trasero de Doutzen y el ascensor, y
la trajo sobre la muñeca de su enemiga. De un tirón, apartó 
la lacerante  mano  de  su pecho.  Tras un corto  y  caótico 
forcejeo,  de  alguna forma  la mano  derecha de  Emily y  la
zurda de Doutzen se trabaron palma a palma, con los dedos
entrelazados,  mientras sus otras manos  seguían  tironeando 
cabellos. El rostro de la neoyorkina mostró toda la rabia que
sentía al  estar  acorralada por  su  archienemiga,  y  la pelirroja
usó  toda  esa  iracunda energía para, empujándose  con  sus
glúteos contra  el ascensor  y  tirando  hacia atrás del pelo
azabache de  Emily,  propulsarse  adelante.  La sorprendida
morena no pudo evitar que su cuerpo fuera el que ahora se 
estampaba contra la pared contraria del metálico habitáculo.
El  intenso  golpe  en  su  cabeza y  su  espalda la hizo  jadear,
mientras su hermosa adversaria aprovechaba el momento de 
debilidad  para  forzar  el brazo  derecho  de  la californiana
contra  el ascensor.  Emily gruñó  con  esfuerzo, sintiendo 
cómo  era  aplastada por  el cuerpo  curvilíneo de  Doutzen,  y
cómo  el caliente  aliento de  la otra hembra la intoxicaba
sensualmente.

Acorralada,  la morena movió  rápidamente  sus piernas, 
colocando una de ellas tras las extremidades inferiores de la
pelirroja. Entonces volvió a gemir, sacando todas sus fuerzas
para, con un tirón del rojizo cabello de Doutzen, empujar su
cuerpo  a
un  lado.  La
neoyorkina
sintió  la
poderosa
embestida de su rival, y enseguida tropezó contra el pie que
Emily había colocado  detrás  suya.  Perdiendo  el equilibrio, 
tropezó  hacia
un  lado,
arrastrando  con  ella
a
la
otra
muchacha.  Justo  entonces,  las
puertas
del
ascensor  se
abrieron,  y  la enojada pareja salió  al  pasillo de  la última
planta  del motel sobre  sus inestables  pies. La llave de  la
habitación  fue
pateada
fuera
del
ascensor,  mientras
las
jóvenes  chocaban  con  sus hombros contra  la pared  que 
había frente a ellas.  Comenzaron  a rodar  a través de  la
superficie vertical hacia el fondo del pasillo, con sus cuerpos 
totalmente juntos y  con  sus manos  aún  forcejeando  con  la
otra y tirando de la melena sedosa de la rival. Por suerte para 
ambas, el pasillo estaba vacío, aunque en cualquier momento 
el sonido de su  pugna podía atraer la atención  de  algún
inquilino  de  las habitaciones  contiguas,  si  es  que  alguna
estaba ocupada en ese momento.

Al  fin,  las dos se  empujaron  mutuamente  con  aspereza, 
separándose 
en 
mitad
del
pasillo. 
Entre 
jadeos, 
se 
observaron fija y odiosamente. La corta pelea había mojado
sus bragas y endurecido sus pezones, por lo que sus cuerpos 
parecían ya aceptar los oscuros sentimientos de sus amas. Sin 
apartar  la vista  de  Doutzen, Emily retrocedió  unos pasos y
recogió  la llave  del suelo. La neoyorkina hizo  un  silencioso 
gesto con la cabeza, indicando a la morena la habitación que
había a su  lado,  la que  ambas  habían  alquilado. Al  ver  que
era la número 69, el sexo de Emily palpitó húmedamente, y
sus ansias por  quedarse  a solas con  la pelirroja aumentaron 
tremendamente.
Sin  perder  un  segundo,  la
californiana
introdujo la llave en la cerradura, y la puerta se abrió ante las
jóvenes.

Caminando
dentro,  y  cerrando  la
puerta  tras
ellas,
observaron  la
modesta
habitación.
Por  desgracia,
no 
quedaban habitaciones con camas de matrimonio, por lo que
se  habían  conformado con  alquilar  una con  dos camas 
individuales. Entre ambas había una mesita de noche con un 
jarrón  con  flores  de  plástico.
En  una
pared  vieron  un 
armario  empotrado,  mientras que  en  la contraria había una
ventana que  daba al  exterior.  Sin  perder  tiempo,  Doutzen 
corrió la cortina, dando mayor intimidad a la habitación, que 
no  tenía baño,  pues  era comunal  y  se  encontraba en  el
pasillo. 
La
pelirroja
se 
giró 
entonces 
hacia
Emily,
encontrándola con  las amplias puertas del armario  abiertas, 
mirando su interior. La morena movió su cabeza y miró por 
encima de  su  hombro  a Doutzen,  y  la caliente  mirada
morbosa hizo que el corazón de la neoyorkina casi se saliera 
de su pecho. Sin una palabra, Emily agarró su vestido celeste 
y  se  lo  sacó  por  la cabeza,  quedando en  topless y en  bragas 
delante  de  su  enemiga.  Los ojos de  la pelirroja observaron
con  detalle la desnuda  espalda curvilínea y  el respingón 
trasero, oculto bajo unas sedosas bragas pequeñas y blancas, 
de  la otra joven.  Emily, sabiendo  que  su  cuerpo  estaba
siendo analizado celosamente  por la pelirroja,  sonrió  y, tras
lanzar  una desafiante  mirada a su  contrincante, y dejando
atrás sus sandalias, entró en el ancho armario. Doutzen tomó 
aire, sabiendo que debía seguir a esa bella mujer a la boca del
lobo  en  la que  se  había convertido  el inocente armario. 
Agarró  su  vestido  amarillo,  quitándoselo  de  un  tirón,  y  se
descalzó.  Sacando  pecho con  orgullo  ante  su  desnudez, 
reajustó  sus ínfimas bragas blancas sobre su  entrepierna 
mojada y  entró  en  el armario  con  decisión,  cerrándolo  tras
ella.

Oscuridad.  Oscuridad  absoluta.  Eso  era todo  lo  que
rodeaba a Doutzen  dentro  del armario.  Aunque había algo
más,  algo casi  tangible:  la presencia de  Emily.  La sentía
delante  suya,  a poca distancia.  Sus ojos claros parpadearon, 
intentando adaptarse a la negrura de su alrededor, intentando 
localizar a su amarga opositora. Alzando una mano, Doutzen 
tocó  la barra donde se colgaba la ropa a pocos centímetros
de su cabeza. Por fortuna para la pelirroja, el armario era lo
bastante  alto  cada poder mantenerse  erguida, aunque  tenía
que tener cuidado con golpearse la cabeza con la barra.

Otro elemento que la neoyorkina sentía en el armario era
una extraña sensación, gélida y cálida al mismo tiempo, sobre
su desnudez. Sus redondos pechos y sus rosados pezones se 
endurecían  rápidamente, sabiendo  que cerca de ellos se
encontraban  los pechos y  los pezones  de  cierta  engreída
morena,  tan  desnudos como  los suyos.  El  duelo que  había
tenido media hora  antes en  la biblioteca volvió  a llenar  la
mente  de  Doutzen.  Su  respiración  se aceleró,  haciéndose 
presente en  el  claustrofóbico  interior.  Frente  a ella,  oyó los
jadeos controlados pero irregulares de la otra mujer. Su sexo 
se  crispó:  ahora  podía
localizarla,
pero  también  ser 
localizada.

—Te huelo, puta.
La voz susurrante  y  lujuriosa de  Emily hizo  que  todo  el
cuerpo  de  Doutzen  tiritase  en  la oscuridad,  poniéndole  la
piel  de  gallina.  Entonces, ella misma  fue  consciente  de  los
olores femeninos que  desprendía la morena:  el dulce toque
afrutado de su melena oscura, el embriagador aroma a cacao
de  sus carnosos labios,  la densa  fragancia de  la piel  sudada. 
Doutzen  arrugó  la nariz,  creyendo  incluso  percibir  cierta 
esencia húmeda e  íntima en  el cerrado ambiente.  Su  propia 
entrepierna  se  mojó  aún  más  al  creer  adivinar  de  dónde
procedía ese olor de la californiana.

—También
te 
huelo,
perra  —susurró 
Doutzen, 
intentando controlar su lujuria—.  Parece que  tu cuerpo me
desea.

—Por lo que percibo, no tanto como el tuyo desea el mío 
—la pelirroja pudo  oír  a su  rival olfatear  suavemente,  casi
como  si  aspiraba el mezclado  olor  femenino  de  ambas
mujeres—. Sabía que me deseabas, pero no tanto.

—Tu  voz te  delata,  egocéntrica —clamó Doutzen—. 
Estás muriéndote por venir aquí y sentirme, así que… ¿a qué 
esperas?

—Tú  has seguido  mi  bonito  culo  aquí  dentro,  así  que
debes de  estar  hambrienta  por  probarme, presuntuosa —
contestó la californiana.

—¿Hemos venido a este motel para ver quién desea más
a quién o para resolver quién es más mujer?
Tras
su 
desafío, 
la
neoyorkina
sintió 
un 
leve
desplazamiento del caliente aire en el armario, como si algo
se hubiera movido delante suya. Obviamente, debía de ser su
antagonista, aunque si Emily se había deslizado más cerca de
su cuerpo, lo había hecho con el sigilo de una serpiente.

—Estoy a un solo paso de enseñarte que soy mucho más
mujer  de  lo que tú  serás jamás,  zorra  —el murmullo  de  la
morena sonó justo frente al rostro de la pelirroja, que soltó 
un  jadeo  excitado  ante  la inesperada cercanía.  Notaba el
ardiente  aliento  de  Emily, e  incluso  una especie de  aura
eléctrica que desprendía la piel de la otra chica. Sus pezones
se  atiesaron  aún  más,  ávidos de  contacto.  Las pupilas de 
Doutzen  se  empezaban  a acostumbrar  a la oscuridad,  y
ahora  la joven  creía percibir una brumosa figura  ante  ella.
Casi  podía ver  las verdosas gemas  de  la mirada de  Emily
brillando entre las sombras.

—Acabemos lo que  empezamos en  la biblioteca,  furcia
—graznó  la pelirroja—.  Es hora  de  ponerte  en  tu  sitio  de 
una vez por todas.

La adrenalina llenó cada poro, cada hueco,  cada pulgada
de  piel  de  Emily  ante  la
última  frase  de  Doutzen. 
Absolutamente  todo  su  cuerpo  vibraba.  Sus instintos más
primarios sugerían  a la joven  que  levantase sus puños para 
batir
a
golpes  a
esa  jodida
presuntuosa,  pero  tomó  la
decisión de que si ellas tenían que regresar a un combate tan
violento como el que protagonizaron en el ascensor, tendría
que  ser  su  némesis la que  perdiera  primero  el control. 
Mientras tanto,  forzaría  sus dos armas gemelas y  redondas
contra el par de Doutzen para mostrarle al fin quién estaba
mejor dotada en ese aspecto.

Una perturbación  movió el aire cerca de  sus pechos,  y 
antes de darse cuenta, algo extremadamente caliente tocó sus
areolas marrones.  Emily jadeó, mientras sus pezones  y  la
propia 
piel 
rugosa 
de 
sus
areolas
se 
endurecieron 
vertiginosamente  ante  el
ataque  de  pezón  de  Doutzen. 
Como réplica, la morena movió sus hombros con suavidad, 
y trajo sus barras largas contra los ejes firmes de la pelirroja, 
comenzando  un  nuevo
duelo  de  pezones  entre  ambas 
bellezas. Aunque las dos ya habían batallado ese mismo día
pezón a pezón, las sensaciones en la oscura arena que era el
armario  eran  realmente distintas,  mucho  más intensas y
calientes.  La
charla  sucia
que  habían  mantenido  ambas
féminas desde  que  abandonaron  el campus tenía mucha
culpa de  la viciosa situación,  al  igual  que  el luchar  en 
completa
oscuridad,  guiándose  exclusivamente
por  los
jadeos y por el aura ardiente de la otra muchacha.

Con solamente los pezones tocándose, Doutzen y Emily
pelearon  cara  a cara, entre  jadeos  y  gemidos.  La pelirroja
mordió  su  labio  inferior,  intentando  sofocar  su  pesada
respiración  en  vano.  Los pezones  de  su  enemiga se  sentían 
más  duros y  más  largos que  en la biblioteca,  y  sobre  todo 
mucho más candentes, como si estuvieran hechos de hierro
fundido. Cada roce o frote con ellos enviaba una fulgurante 
descarga que, desde sus redondos pechos, descendía hasta su
ombligo  para,  finalmente,  hundirse  entre  sus muslos,  bajo
sus finas bragas.  Nunca en  su  vida se  había sentido  tan
cachonda como  en  ese  preciso  momento,  y  odiaba saberlo. 
Realmente lo  odiaba.  Y solo  estaba raspando  pezones  con
esa maldita y sugerente morena.

Emily también  se  sentía sobreexcitada por  el mero  roce 
de  ejes  con  la pelirroja.  Cada fricción  se  sentía como  un 
incitante lametón  sobre  sus pezones,  mojando  más  y  más
toda  la piel  y toda  la carne  que  ocultaba bajo  sus bragas
blancas. A pesar de sus esfuerzos, apenas podía controlar su
respiración,  que  surgía bruscamente  de  entre  sus rosados
labios
mientras
sentía
que  todo  su  cuerpo  se
contraía
sensiblemente. 
Emily
cerró 
apretadamente
sus
ojos,
guiándose por las sensaciones en el sucio duelo.

Con  mariposas
en  sus
estómagos,  las
dos
bellezas
siguieron 
frotando 
pezones 
con 
lentos
y 
sensuales 
movimientos ígneos, usando toda la fuerza de sus voluntades
para no separar las exaltadas armas y descargar la adrenalina
de formas más violentas.

La morena deseaba decir a Doutzen  que  iba a sojuzgar 
sus
pezones,  que  sus
barras
iban  a
desinflarlos
y  a
destrozarlos,  y  que  sus ejes  eran  los más  duros  y  sexys.
Deseaba decirle  eso  y  mucho  más,  pero  no  podía articular 
palabra  alguna. Sentía un  abrasador  hálito  nacer  en  sus
caldeados pulmones, ascender por su chamuscada garganta y
surgir de entre sus abiertos labios como si fuera el aliento de 
un dragón, dificultando el habla. Peor aún, el cuerpo y sobre
todo  la cercana boca de la pelirroja desprendían  un  calor
asfixiante  sobre  ella,  mezclando  los jadeos  de  ambas en  el
escaso espacio que había entre los cuatro labios carnosos.

Sin  embargo,  lentamente,  la
extrema
excitación  fue
embotándose, interiorizándose, y aún  sin  dejar  de  exhalar 
abruptamente, Emily logró reunir la suficiente voluntad para 
emitir una voz desafiante y baja.

—Soy más  que  sexy  que tú,  perra  caliente —graznó  la
californiana,
que 
enseguida
notó 
que
la
neoyorkina
aumentaba la presión  en  sus pezones,  haciendo  gemir  a las
dos bellas jóvenes.

—Tendrás que pasar por encima de mis pezones gordos,
cerda vanidosa, para demostrar eso —dijo Doutzen con voz
temblorosa—.  Solo  te  estoy  rozando,  y  ya tiemblas como
una perdedora.

—Tú estás temblando más que yo, zorra barata —replicó 
Emily al  tiempo  que  imprimía un  mayor  ritmo  al  duelo  de 
pezones—. Mis armas están cada vez más duras, y las tuyas
cada vez más blandas.

—Mentira —gruñó  la pelirroja—.  Seguiré  estando  dura
para ti cuando tus débiles barritas se deshinchen derrotadas.
—Entonces tienes un largo camino por delante, querida, 
porque mis bonitos pezones se mantendrán duros toda el día
si es necesario para batir a tus pequeñeces —como si sus ejes
pudieran  oírla,  la
morena
sintió  que  sus
pezones
se 
endurecían,  aunque  las
barras
de  su
enemiga
también 
parecían estar más duras que antes.

—No me importa, cariño, porque si tengo que poner mis
pezones  contra  los tuyos todo  el día y  toda la noche para
vencerte, lo haré  —clamó  la neoyorkina—.  Al final, sea 
cuando sea, tus feas lanzas cederán ante mi dureza.

—Pues no lo estás haciendo demasiado bien hasta ahora, 
prostituta. 

—Tampoco  tú  me  estás dando  demasiados problemas,
furcia.
Una y otra vez, los pezones de las dos chicas se cruzaron. 
Moviendo  los hombros,  ambas  trajeron  sus espadas desde 
todas las direcciones, asegurándose de lijar cada milímetro de 
las otras  armas.  En  ocasiones,  una de  ellas era capaz  de 
clavar su eje desde el ángulo adecuado para doblar levemente 
uno  de  los otros pezones  durante  dos o  tres  segundos, 
haciendo  temblar  y  gemir  a su némesis antes de  que  ésta
liberase su barra oprimida.

Doutzen  se  maravilló  por  su  propia  habilidad  para 
batallar  en un  combate  tan  sutil  y  milimétrico como  éste, y
envidió  la destreza de  Emily por  el mismo motivo.  Si  era
difícil mantener un duelo de este calibre en una situación de
visibilidad  absoluta,  pelear en  una oscuridad  total, con  los
ojos cerrados en concentración, era prácticamente imposible. 
Sin  embargo,  las dos muchachas parecían  desenvolverse 
espléndidamente bien en la pugna de pezones. Doutzen era
capaz de  adivinar  los deslizantes movimientos de  las barras
marrones  de  la morena gracias a su  intuición, al calor  que
desprendían los pechos y los pezones de la californiana, y a
la inapreciable alteración que  podían sentir sus propios ejes
en  el aire  cada vez que  Emily movía sus armas contra  ella.
Pero su rival era aún capaz de sorprenderla de vez en cuando 
con  ataques inesperados,  que  pillaban  desprevenidos a sus
pezones,  teniendo  que  pasar  a
la
defensiva
durante  un 
momento antes de contraatacar. Emily parecía predecir casi 
todos sus movimientos, pero  en  más  de  una ocasión  la
pelirroja
logró  arrinconar  las
firmes
lanzas
de  la
otra
estudiante antes de que ésta las liberase y volviera al ataque.

—Dije que  te ordeñaría, Emily,  y  lo  haré —soltó  de 
repente  Doutzen, incapaz  de  contener  su  lengua ante  las
tórridas sensaciones que estallaban en sus pechos.

—Ordéñame, Doutzen  —respondió  la californiana con 
una voz que delataba su excitación—. Hazlo, porque eso es
justo lo que voy a hacerte también.

—Cuando  saque  toda  la leche que  tengas en  esas tetas
caídas,  morenita, voy a lamerla con  mi  lengua —se  dejó 
llevar la pelirroja—. ¿Es eso lo que quieres, no?

—Seré  yo  la que  chupe tus horribles tetas cuando  te
ordeñe,  nena —clamó  Emily
en  desafío—.  Y
cuando 
termine con  tu  asquerosa leche,  creo  que  aprovecharé  para 
morder un poco.

—Acabemos con este juego de pezones, puta, porque se 
me  está haciendo insuficiente  destrozar  solo  tus barritas
blandas.

—¡Acábalo  si  puedes,  zorra!  —exclamó  la morena—. 
¡Acaba con  mis duros pezones si  los tuyos son lo bastante 
fuertes!

Enojadas por las últimas palabras de la otra mujer, las dos
bellezas empezaron a mover bruscamente sus sobreexcitados 
ejes. Velozmente, los echaron adelante y atrás, frotando sus
lados juntos en  un  intento  desesperado  de  desgastar  a la
oponente.  El movimiento  hizo  que sus barras duras se
hundieran  continuamente en  las areolas de  la otra  chica,
haciendo  jadear  abruptamente  a ambas.  Un  doloroso  calor
inundó  la totalidad  de sus pechos redondos,  con  cada una
buscando  ganar  por  la vía rápida la igualada pugna de
pezones.

Entonces,  Emily decidió  que  solo  había una manera  de 
resolver  qué  barras
eran  las
mejores,  y  era
encarando 
completamente los cuatros estoques de  carne.  Tras enterrar
sus pezones durante  un gozoso  segundo  en  las sensibles 
areolas rosadas de  Doutzen,  la morena apartó  sus armas
para, calculando la posición de los ejes de su rival, embestir
contra  ellos.  Acertó,  y  las puntas de  sus pezones  chocaron
violentamente contra los extremos de las lanzas de Doutzen. 
Las dos féminas chillaron dentro del armario, formando un 
molesto eco que resonó penetrantemente en sus oídos. Para
sorpresa  suya,  Emily sintió  que, a pesar  de  su arremetida,
eran  sus pezones  los que  salían  peor parados del choque
frontal. Las barras de la neoyorkina se mantuvieron erguidas, 
y  firmes,  mientras que  sus propios pezones  se  hundían  en 
sus rugosas areolas, como si hubieran colisionado contra una
pared  de  acero.  Emily  echó  atrás la cabeza,  esparciendo 
sudor  por  el interior del armario,  y con sus ojos cerrados
llenos de  lágrimas.  Sus manos,  que  habían mantenido  hasta 
ese  momento  sobre  sus caderas,  clavaron  sus uñas en  su
propia piel.

El  grito  de  Doutzen  se  ahogó  al  fin  en  su  garganta. La
pelirroja notó,  a pesar  de  su ceguera,  que  Emily  estaba en 
apuros. “Por fin”, pensó, aferrándose a la primera debilidad
que  mostraba
la
morena.  Decidida
a
terminar
con  esa 
arrogante  perra  y  sus resistentes pezones  de  una vez por 
todas,  la neoyorkina echó  ligeramente  atrás sus ejes  y  se 
preparó  mental  y  físicamente  para  la embestida.  Entonces,
cargó  adelante  con  las cabezas de sus barras,  y  clavó  sus
durezas contra  los pezones  de  Emily.  Otra  vez, las dos
chicas gritaron,  angustiadas,  y  otra vez la estudiante  que
atacaba
se  llevó
marrones  de  la
debilitadas,  soportaron  estoicamente  el choque  de  puntas. 
Ahora fue la pelirroja la que sintió que, mientras los pezones
de su oponente se mantenían rígidamente tiesos ante ella, sus
armas
se  hundían  en  medio  de  sus
areolas
rosadas.
Mordiendo su grueso labio inferior, una sollozante Doutzen 
agitó  su  cabeza a derecha e  izquierda,  azotando  con  su
melena rojiza el rostro  de  Emily al  tiempo  que sus manos
salían  de  sus caderas para  agarrar  los antebrazos de  la otra
joven.

Enfurecida por  el latigazo  de  los cabellos de  Doutzen  y 
por  las uñas que  esa  cerda  clavaba en  sus brazos, Emily se 
aferró  rápidamente  a los antebrazos de  la neoyorkina. La
pelirroja se había confiado ante la momentánea debilidad de 
sus pezones,  pero  Emily  no  pensaba cometer  el mismo 
una
desagradable
sorpresa.
Las
lanzas

californiana,  que  Doutzen  había
creído 
error. En lugar de apartarse para embestir como había hecho
Doutzen,  creyendo  que  así  destrozaría  definitivamente  las
espadas de  la morena,  Emily mantuvo  la presión  sobre  los
pezones en retirada de su oponente.

—Oh,  furcia —gruñó  Doutzen  agónicamente, clavando 
aún más sus uñas en los finos antebrazos de la californiana.
—Voy  a sepultar  tus  pequeños bultos dentro de  tus 
pechos —amenazó Emily. 

—¡Nunca!
Apretando  los dedos  sobre  los brazos de la otra, y  casi
cortando  su  circulación, las dos féminas empujaron  sus
temblorosos
y  adheridos
pezones  cabeza contra  cabeza.
Doutzen gimió audiblemente, notando cómo sus lanzas iban 
cediendo  terreno  poco  a poco, hundiéndose  más  y más  en 
sus areolas.  Más de  un tercio  de  su  longitud
ya había
desaparecido  dentro  de  su  pecho, y  si  no lograba frenar  el
lento  y  efectivo  avance  de  las armas duras de  la morena, 
pronto la totalidad de sus pezones quedarían enterrados. La
pelirroja tomó aire, inflando sus tetas, y se concentró en sus
rosados ejes.  Los taladros  de  Emily siguieron  perforándola,
hasta que, tras unos agónicos segundos, la penetración de su 
rival se  detuvo.  Sus pezones,  con  la mitad  de  su  dilatación 
hundida en su pecho, se fortalecieron como nunca antes.

La californiana gimió  de  dolor  ante  la repentina dureza. 
Un lujurioso júbilo había llenado su cuerpo mientras sentía, 
en  la
oscuridad,  cómo  los
pezones  de  Doutzen  eran 
empujados
atrás
por  sus
poderosos
ejes  marrones.  La
sensación  había
sido  tan  deliciosa
y  excitante
que  su
entrepierna  había estado  palpitando  húmedamente durante 
todo el proceso. Pero ahora, de alguna forma, los pezones de 
la pelirroja habían frenado su lento avance, robusteciéndose 
con  pétrea solidez. Las puntas de  sus barras temblaron, 
calientes,  sintiéndose  cómo  si  de un  momento a otro  se 
fueran a quebrar en varios trozos ante la rigidez de las lanzas
contrarias.

Entonces,  un  nuevo  dolor,  superior  al  anterior,  floreció
en sus bellos pezones. Con extrema lentitud, las bases de sus
armas empezaron a enterrarse en sus areolas, incitadas por el
metódico  contraataque
de  los
ejes  de  la
pelirroja.  La
sensación  era
terrible,  y  muy  humillante.  Emily
jadeó
agudamente,  sabiendo  que  sus
pezones  estaban  siendo 
batidos por el par duro de Doutzen. Una lágrima surgió de 
su  cerrado  ojo  derecho, mientras la morena apretaba sus
dientes para  no chillar.  La neoyorkina ya había logrado  dar
sepultura a la mitad  de  la longitud de  sus largos pezones, y
nada parecía ser capaz de detenerla.

—Jodida zorra —clamó Emily, realmente enojada.
—Es
tarde 
para 
rendirse,
morenita  —dijo
arrogantemente su  némesis—.  Prepárate  para  quedarte  sin 
pezones.

—¡Jamás!
Sacando  fuerzas del
odio  y  de  la
ira,
la
morena
se 
concentró  en  sus batidos ejes.  Mentalmente,  lanzó toda  su
voluntad sobre ellos, tomando aire y centrándose en lo único 
que deseaba en ese momento: derrotar a los pezones de esa 
pelirroja engreída. Y funcionó, al menos en parte. Sus barras
se endurecieron de repente con tanta intensidad que incluso 
era doloroso, pero la nueva firmeza fue suficiente para frenar
el progreso de los estoques largos de Doutzen. Emily oyó a
su enemiga gemir entre  la frustración y  el suplicio.  Hubiera 
sonreído  ante  la muestra de  desaliento de  su  antagonista  si
no fuera porque sus propios pezones ardían con tormento.

Agarradas
por 
los
brazos, 
y 
con
sus
rodillas
bamboleándose  por  la tensión  de  la batalla física y  mental,
Doutzen 
y 
Emily
se
encontraron 
en 
un 
nuevo 
estancamiento.  Los cuatro  pezones  se  encontraban  medio
hundidos
en  sus
propias
areolas,  extendiendo  descargas
penetrantes y  amargas por  la totalidad  de  sus temblorosos
pechos
redondos
y 
por 
el
resto 
de 
sus
cuerpos 
semidesnudos.  Una húmeda capa de  tórrido  sudor cubría a
ambas  estudiantes bajo  el  asfixiante  ambiente caldeado  del
interior del armario. Algunas lágrimas caían por sus mejillas, 
secándose casi al instante. Sus entrepiernas palpitaban como 
un  segundo  corazón, hambrientas y  mojadas.  Y solamente 
estaban tocándose con los pezones y con las manos.

—¿Estás lista  para  el empuje final, prostituta barata? —
jadeó Emily tras más de medio minuto de tenso silencio.
—Resolvamos de una jodida vez quién tienes los mejores
pezones, mujerzuela de mierda —gruñó Doutzen.

Sin 
necesidad
de 
más 
empujaron  sus
desgastados
deseando enterrar las lanzas de la rival en su pecho antes de
que  sus propios pezones  fueran  vencidos.  Un  terrible grito 
doble resonó  en  el armario,  mientras sus frentes y  narices
chocaban.  Las
bellas
barras
de  las
jóvenes  temblaron, 
alcanzando la máxima tensión que podían soportar antes de 
partirse en dos. El chillido de las muchachas subió de tono, y
entonces  las cuatro  espadas se  escurrieron  más allá de  las
otras en  un sonoro estallido.  Libres de  la presión  ajena,  los
pezones  surgieron  de  sus
areolas
en  toda  su  longitud, 
clavándose en la carne sensible de la mujer que encaraba a su 
dueña.

El  inesperado  deslizamiento  estampó  ambos pares  de
pechos juntos en  un  sordo  golpe. Gimiendo, y dominadas
palabras, 
ambas 
hembras
ejes  duros
hacia
adelante,
por la parte menos racional de sus cerebros, la morena y la
pelirroja estrujaron violentamente sus tetas contra los senos
de  la otra chica, sin  dejar de clavar sus taladros duros en  la
carne  que  se  les oponía.  Las frotaciones dejaron  paso  a los
golpes frontales hasta que, incapaces de mantener el terrible
duelo, las rivales se empujaron con las manos, separándose.
Ambas estudiantes chocaron contra la pared de sus espaldas. 
Podían  oír  claramente  los gemidos doloridos y  los jadeos 
irregulares de la otra mujer, en el otro extremo del armario, 
pero  ninguna estaba lista  para  regresar  a la pelea en  ese
momento.

Doutzen se  pasó la mano por el cabello, apartándolo  de
su  pegajosa frente.  Abrió  los ojos ante  la oscuridad  del
armario,  que  parecía más  densa  que  nunca antes,  con  el
bochorno del cerrado lugar convirtiéndose en algo tangible.
Sabía que el largo y feroz duelo de pezones había acabado en 
tablas, pero aún quedaba mucho por hacer.

Entonces, notó algo caliente en sus pezones. “¡No puede
ser!  ¡No!”,  pensó,  alarmada.  Esa zorra  había cumplido  su 
amenaza de ordeñarla. Bajando una temblorosa mano sobre
el líquido caliente de uno de sus pezones, lo tocó, trayéndolo
a sus labios.  Lamió  su  dedo, y su  sorpresa  fue  aún  mayor.
“¡Sangre! ¡Esa puta  me  ha hecho  sangrar  con  sus putos
pezones!”

—Maldito zorrón —oyó Doutzen, a varios pasos de ella. 
La voz de Emily temblaba de rabia—. Vas a pagar por esta
sangre, cerda. Vas a pagar por herirme de esta manera.

“¡Ella también está sangrando!”, se consoló mentalmente 
la neoyorkina.
—Te  dije que  mis pezones  eran  mejores que  los tuyos,
estúpida —la pelirroja decidió  omitir el hecho  de  que  ella
también estaba sangrando—. Esto prueba que…

Antes de  que  pudiera  acabar su frase, escuchó la carrera
de  Emily.  La distancia entre  ambos extremos del armario
eran mínimos, por lo que Doutzen no pudo evitar el choque
de cuerpos. Su espalda se estampó contra la pared que había
tras ella, y la parte posterior de su cabeza se dio un violento
golpe. Atontada,  la pelirroja notó  cómo  la californiana la
obligaba, de un tirón, a apartarse de la pared. Empujada por 
la morena,  Doutzen  cayó al  suelo,  boca arriba,  con  Emily
encima suya. La neoyorkina aún se sentía mareada, mientras
su oponente fijaba sus brazos contra el suelo, montándola.

—Ahora  vas
a
sangrar  también,  puta  —amenazó  la
morena con  enojo—.  Tus pezones  van  a sangrar  como  los
míos.

La pelirroja tembló,  intuyendo  qué  iba a pasar  ahora.  A
merced de su archienemiga, esperó lo peor.

11.SACANDOELJUGO

Doutzen  no  podía creerlo,  pero  su cuerpo  parecía de 
algún  modo desactivado. El  tremendo  golpe  que se  había
dado  contra  la pared  tras la embestida  de  Emily había
desarmado sus defensas, y ahora se encontraba a merced de 
la morena.  Ésta  la había amenazado  con  hacer  sangrar  sus
pezones. Puesto que las manos de su rival estaban ocupadas
fijando 
las
suyas
contra
el
suelo, 
solo 
había
una
posibilidad…

Una perturbación en el aire oscuro mostró a Doutzen que
Emily movía su cabeza hacia abajo, hacia su torso. Aterrada, 
su respiración se aceleró, justo antes de que, como esperaba, 
sintiera un penetrante dolor en uno de sus pezones.

—¡Aaaaaaah! 
¡Puta!  —gritó, 
sabiendo 
qué 
estaba
haciendo la morena—. ¡Deja de morderme!
Extrañamente, la californiana dejó  de  hacerlo,  pues la
pelirroja sintió  que  su  pezón  era liberado  de  los fuertes
dientes de Emily.

—Furcia mentirosa —se oyó la voz de su enemiga en la
oscuridad,  en  algún  punto  por  encima de  sus tetas—.  Mis
pezones también han hecho sangrar a los tuyos.

—Quizás,  perra  —gruñó  Doutzen,  frustrada por  haber 
sido  descubierta—.  Pero  eso  no  cambia nada.  Mis pezones
siguen siendo superiores a los tuyos.

—Déjame  ver  cómo  de superiores se  sienten  bajo  mi
asalto —dijo  perversamente  la californiana,  haciendo  tragar 
saliva a Doutzen.

—Dije que no  podrías secar  mis tetas ni  aunque  las
chuparas con esos morritos, cerda, y lo mantengo.
—Y yo dije que no querrías tener mis labios en tus tetas,
guarra, porque las masticaría en condiciones. Eso es justo lo
que voy a hacer.

—Adelante, Emily —desafió  la pelirroja—.  Si quieres
saber  cómo  saben  los pechos  de  una mujer  de  verdad,  los
tienes ahí  mismo —Doutzen  sacó  pecho  con  orgullo,  y  su
enemiga debió  de  percibir  el movimiento,  pues soltó  un
silbido excitado—. Pero espero que sepas que antes de que 
acabe el día pienso probar tus pequeñas peras.

Emily sentía todo  su  cuerpo  henchirse con  lujuriosa
energía ante  lo  que  iba a hacer.  Manteniendo  los agotados
brazos de Doutzen contra el suelo, inclinó su cabeza sobre el
pecho derecho de la pelirroja otra vez. Esta vez, en lugar de 
morder, lanzó su lengua sobre el pezón de la muchacha, que
tembló  bajo  su  cuerpo.  Emily saboreó  la mezcla de  sangre,
sudor  y  carne,  y  volvió a pasar  su  larga lengua sobre  el
alargado eje delicioso. Cada vez que lo hizo, Doutzen gimió, 
con el pecho de la dominada mujer temblando como un flan.
Una
sonrisa
genuina
apareció  en  el
bello  rostro  de  la
californiana, que sentía que por fin domaba y humillaba a su
mayor enemiga. Sus lametones fueron lentos y continuos, y 
humedecieron el palpitante pezón de Doutzen hasta cerrar la
ínfima  herida
que  la
hacía
sangrar.  Como  una
insólita
doctora,  Emily
movió  su  boca
sobre  el
otro
pezón, 
curándolo con su lengua al tiempo que disfrutaba por haber
hecho  sangrar  las dos poderosas armas puntiagudas de  la
pelirroja, calmando en parte la angustia de saber que sus dos
propios pezones también estaban sangrando levemente.

Entonces
la
boca
de
Emily
se 
abrió  totalmente,
abarcando toda la carne de pecho que pudo. Sensualmente, y 
con  extrema calma,  fue  cerrándola,  arrastrando  sus gruesos
labios por  la trémula carne  de  la pelirroja.  El  sabor  era
intoxicante,  y  excitante, con  un  toque  salado  por el sudor
que la boca de la morena limpiaba del seno de Doutzen. La
neoyorkina,  bajo  ella,  gimoteaba febrilmente, incapaz de 
contener  o  amortiguar  las poderosas emociones que, desde 
su pecho,  se extendían por todo su delgado cuerpo para, al
final, hundirse  en  las profundidades  de  su  entrepierna.  Los
labios rosados de Emily terminaron su vicioso recorrido y se 
cerraron  alrededor  del pezón  indefenso  de  su  contrincante.
Sosteniéndolo entre ellos, la californiana lo chupó como un 
caramelo,  disfrutando  de  cada jadeo  y  de  cada temblor  que 
lograba extraer de la otra estudiante. Emily repitió la misma
operación una, dos veces, y luego hizo lo propio con el otro
pecho.

—Oh,  jodida
lesbiana —se  quejó  Doutzen  con  voz
convulsa—. Vas a pagarme esto.

Por  respuesta,  la morena mordisqueó  juguetonamente la
areola de  la pelirroja,  que  silbó  ante  el lacerante  ataque.
Entonces,  Emily
lamió  suciamente  con  su  larga
lengua
ambos pezones antes de levantar su rostro.

—Disfruta  del
viaje,  bollera,  porque  aún  me
queda
mucho  por  hacer  en tus pechos —jadeó la californiana—. 
Te dije que tenía mucha imaginación…

—Haz  todo  lo  que  quieras
con  ellos,  tortillera —la
neoyorkina
intentó  aparentar  más  seguridad  de  la
que
realmente sentía en  ese  momento—.  Es lo  que  has estado 
deseando durante tantos meses.

—Y tú has estado  deseando que  pusiera  mi boca en  tus
pechitos desde la primera vez que la viste —antes de que su
rival pudiera  contestar,  Emily volvió  a bajar  su  cabeza,
dándose un banquete con los dos orbes redondos de la otra
mujer, como una fiera hambrienta que acababa de encontrar 
a una moribunda presa.

Bajo  su  mayor  enemiga, Doutzen  gemía, jadeaba y  se 
estremecía.  Sentía  cómo los labios masajeaban  su  carne, 
cómo  la lengua se  deslizaba sobre  sus areolas,  cómo  los 
dientes mascaban  sus pezones  con  suavidad,  cómo la boca
de  Emily chupaba,  a veces duramente,  a veces suavemente,
sus pechos.

La insoportable intensidad derretía el cuerpo de Doutzen, 
pero al mismo tiempo la joven sentía que recargaba sus pilas.
Sus músculos empezaron a tensarse, listos para la revancha.
Su cabeza había desechado el dolor del golpe contra la pared
y lo había sustituido por lujuriosa pasión y fogosa venganza.
Además,  Emily estaba tan  perdida en  la humillación  de  sus
pechos que  incluso  había aflojado  tenuemente  el agarre
sobre sus brazos fijados.

La
pelirroja
tomó  algo más  del sensual
asalto de  la
morena,  esperando  el
momento  oportuno  y  reuniendo 
fuerzas. Cuando su rival, tras mordisquear su pezón derecho, 
movió  su  cabeza para  cambiar  de  teta,  Doutzen liberó  sus
brazos de  un  tirón,  agarrando  los cabellos negros de  Emily
por los lados de  su cabeza.  Otro zarandeo,  y  la chica logró 
hacer  rodar  a su  oponente,  colocándose  sobre  ella.  Sin
embargo,  Emily
no  parecía
dispuesta
a
rendirse  tan
fácilmente.  Aferrándose  también  al  pelo  de  su  rival,  la
morena batalló cuerpo a cuerpo con la neoyorkina. Las dos
rodaron  a un  lado y  a otro,  chocando  contra la pared  del
fondo o  contra las puertas enseguida por  el escaso  espacio 
dentro  del
armario.  Ambas  jadearon  con  frustración  y 
esfuerzo, usando sus piernas y manos en un intento de fijar a
la otra muchacha. Doutzen gimió audiblemente cada vez que
el par  de  pechos  de  las mujeres se  tocaban  o  aplastaban 
juntos,  sabiendo  lo  efectiva que  había sido  la violación
perpetrada por la boca de Emily.

Entonces, como si el destino o el karma quisieran actuar, 
la parte  posterior de  la cabeza de  la californiana se  golpeó
duramente, y de forma accidental, contra la pared del fondo
del armario.  Los ojos verdes de  la estudiante  se  voltearon 
momentáneamente,  mientras
su  antagonista  aprovechaba
para  tumbarla  y  montarla. Imitando  la postura que  Emily
había logrado contra ella momentos antes, Doutzen fijó los
brazos de la morena contra el suelo.

—Es hora  de  que  mis labios desgasten  definitivamente 
tus débiles jarros —sin perder un segundo, y guiada por una
pasional venganza, la boca de Doutzen descendió sobre los
redondos pechos de Emily.

—Joder —jadeó  la
californiana,  por  debajo
de  su
némesis.  Su  cuerpo  parecía incapaz  de  responder  a sus
órdenes,  estando  más  interesado  en  el placer  que  sentía en 
sus
orbes—.  Puta,
chúpamelas
bien,
porque  no  estarás
mucho tiempo encima mía.

La neoyorkina lamió, aspiró y masticó los pechos firmes,
las areolas rugosas y  los pezones  duros sin  misericordia,
pasando  de  un  seno a otro  constantemente,  sanándolos de
sus heridas. Desde luego, sentir de esa manera las inflamadas
tetas atractivas de Emily era un placer indescriptible y único,
un placer tan satisfactorio como oír los excitados y enojados
gemidos de  la morena,  o  notar  cómo  temblaba bajo  su 
ataque oral.

Mientras tanto,  Emily apenas podía contenerse  ante  la
tormenta de  erotismo, gozo y  humillación.  Todo su cuerpo 
parecía hecho de  fuego, crepitando ante la agresión,  con  su 
sexo derritiéndose ante la nube de sensaciones ardientes que 
surgían  de  la
lengua,  los
dientes
o  los
carnosos
labios
rosados de  Doutzen.  La californiana centró  su  mente  en 
resistir
a
su  archienemiga
para,  en  cuanto  tuviera
la
oportunidad, volver a poner su boca sobre los pechos de la
pelirroja, enseñándole de una vez por todas quién mandaba.
Sin embargo, en ese momento, hasta los pocos gemidos que
escapaban  de  la ocupaba boca de  Doutzen  hacían  que  su
entrepierna se humedeciera todavía más.

Tras lo que pareció una eternidad para Emily, ésta logró 
recuperarse  lo  bastante  para  dar  algo más  de  guerra a la
neoyorkina. Doutzen lo notó, pues los brazos de la morena
empezaron a sacudirse en un intento desesperado de escapar 
del abordaje de  la pelirroja.  Dudando  entre  mantener  la
placentera y sucia violación oral de los deliciosos pechos de
Emily
o  evitar  la
Doutzen 
perdió 
aprovechó  para dar  un  tirón  brusco  que  liberó  su  brazo 
izquierdo. La mano de Emily voló a través de  la oscuridad, 
sobre  sus estimuladas tetas,  en  busca de la cabeza invisible
de la neoyorkina.

Doutzen  soltó  un  caliente  jadeo  sobre  el pezón  derecho 
de su enemiga al sentir que, de repente, unos fuertes dedos
agarraban  su  melena rojiza.  Su cabeza fue  echada atrás,
siendo alejada de los mordisqueados orbes.

—¡Perra!  —gruñó,  dolorida,  trayendo su  ahora  mano 
libre  sobre  el evadido  brazo  de  la morena.  Tras un  par  de 
posibilidad  de
que  su  rival  escapase,
unos
segundos
que 
la
californiana
intentos fallidos,  logró  agarrarlo  y  apartar  los dedos  de  sus
cabellos.  Con  un  sonoro golpe, volvió  a fijar la extremidad 
de Emily contra el suelo del armario, dominando de nuevo a
la otra estudiante.

Emily jadeó, frustrada por no haber podido escapar de la
neoyorkina.  Enseguida
notó  la
caldeada
respiración  de
Doutzen  sobre  su
rostro,  al  tiempo  que  unos
sedosos
filamentos cosquilleaban sus enrojecidas mejillas: el rostro de
la pelirroja estaba sobre el suyo, a escasa distancia. Además, 
algo
más  gravitó  cerca
de  su  cuerpo,  pues  dos
focos
incandescentes parecían haberse instalado por encima de sus
desgastados
pechos.  Sabía
que  se  trataba
de  los
senos
redondos de  su  antagonista, que  colgaban  sobre  sus orbes, 
transmitiendo ardientes olas de calor sobre ellos a pesar de la
separación entre ambos pares.

—¿Cómo se sienten AHORA esas asquerosas tetas de las
que  estás tan  orgullosa,  cariño? —la voz de Doutzen  sonó 
tan  cerca de su  boca que  Emily se  sorprendió  de  que  sus
labios carnosos no se estuvieran rozando.

—Se
sienten 
perfectamente,
querida —mintió 
la
californiana—.  Tus enclenques  morros de zorra  no  pueden 
hacerles nada.

—Oh,  creo  recordar,  morenita,  que  estabas jadeando 
como  una prostituta  cachonda cada vez  que  ponía mi boca
en tus sensibles bolitas.

—Tú eres la que jadeaba cuando chupaba esas desinfladas
manzanas, cerda gimiente —dijo Emily—. Por cierto, ¿cómo
se sienten ahora que he ACABADO con ellas?

—Siguen  siendo  mejores que  las tuyas —la voz de  la
pelirroja
sonaba
excitada, 
lo 
cual 
endureció 
los
mordisqueados pezones de la californiana—. Y, desde luego,
sé que saben mejor que tus tetas.

—Las tuyas saben a mierda, chica.
—Voy  a acabar  con  tu  soberbia aquí  y  ahora,  Emily —
gruñó la neoyorkina. La morena sintió el roce de sus labios
contra  los suyos,  mientras su  contrincante  traía sus narices
juntas—. Te voy a enseñar a respetar mis tetas.

—Baja aquí,  Doutzen  —jadeó  la morena—.  Baja para
que  podamos ver  quién  ha hecho  el  mejor  trabajo  con  las
otras tetas.

Sintiendo  sus gruesas bocas juntas,  la pelirroja recordó
todas las veces que las dos jóvenes habían unido sus labios.
Ya desde la primera vez que se habían visto, en aquella lejana
clase de varios meses atrás, ella había sentido cierta morbosa
atracción por la carnosidad que Emily mostraba en su boca, 
aunque no había sido capaz de identificar esa sensación hasta 
estos últimos días,  tan caóticos y  viciosos.  Ahora  también 
sabía que la californiana sentía la misma libidinosa obsesión
por  sus labios; el claro  conocimiento  de  saberse  deseada la
excitada
muchísimo.  Su
mente  recordó  el
primer  beso,
durante  el ensayo  teatral, y  cómo  Emily había penetrado  y 
mancillado sus labios con su lengua; recordó el extraño beso
mortal
que  habían  compartido  bajo  la
superficie
de  la
piscina;  recordó  el sucio  y  seductor beso  que  compartieron 
en la discoteca, entre jugo de limón, tequila y sal.

Su  respiración  se  aceleró,  igual  que  la respiración  de 
Emily,  que  parecía estar  pensando  en  lo  mismo.  Doutzen 
deseó  cerrar  la boca de  la otra muchacha de  una vez  por 
todas, con sus propios labios, pero de alguna manera decidió
no darle a la morena lo que parecía desear. Eso sí, aceptó el
reto de Emily de  bajar sus pechos para resolver de una vez
por todas quién tenía el mejor par.

Con  lentitud,  Doutzen
fue  descendiendo  su  torso
superior  sobre  su  tumbada rival. Manteniendo  sus rostros
muy cercanos, la pelirroja endureció sus hermosas facciones 
en  la oscuridad,  anticipando  las crudas sensaciones  que 
recorrerían  su  sudoroso  cuerpo  cuando  los cuatro  pechos
viniesen juntos. Bajo ella, oyó que la respiración de Emily se 
regularizaba,  como  si  también
se  concentrase
para  el
siguiente nivel de su inacabable competición de senos.

Una eternidad  después,  y tras solo  cinco  segundos en  el
mundo  real,  los
tocaron,  cara  a
sofocantemente de las bocas femeninas, mientras los ojos se
humedecían
rápidamente.  La
totalidad  de  sus
cuerpos
temblaron ante la cruda sensación que transmitían sus barras
aún  duras
aunque
erosionadas
y  dañadas
por  sucios
lametones y  crueles  mordiscos.  Aún  así,  las dos féminas
mantuvieron  resueltamente  sus
pezones  juntos
mientras
Doutzen  bajaba sobre  Emily la totalidad de  sus pechos.  La
morena arqueó su espalda, llevando con desafío sus propias
glándulas desnudas al encuentro del par de la neoyorkina.

Suave y  ásperamente  al  mismo  tiempo,  la flexible carne
de  los pechos medianos fue  aplastándose  y  moldeándose,
agrupándose  contra  las
tetas
de  la
otra
belleza.  Cada
lametón,  cada beso,  cada mordisco  fue angustiosamente 
sentido  por  las dos amazonas,  traduciéndose en  jadeos,
gemidos,  gruñidos
y  maldiciones
ininteligibles.  Doutzen 
siguió cayendo sobre la morena, y Emily siguió ascendiendo
contra  la pelirroja,  logrando  un  contacto  total  entre  sus
femeninos senos.

pezones
erguidos
de  ambas  chicas
se 

cara.  Un  doble
silbido  dolorido  surgió
La californiana sintió una andanada de orgullo recorrer su
cuerpo  al  notar  cómo  sus tetas,  a pesar de  todo  el daño
sufrido, batallaban de igual a igual contra las redondas armas
de la neoyorkina. Sin embargo, sabía que su posición inferior
era una desventaja que  iría  a peor  con  cada segundo  que 
estuviera  debajo  de  su  antagonista.
Sus
ojos
verdes
empezaron  a dejar  escapar  lágrimas ante  la tormenta de 
molestas sensaciones que  estallaba en  sus orbes,  aunque
sentía cierto consuelo cada vez que alguna gota caliente caía
desde  el
cercano  rostro  de  Doutzen  sobre  su  cara, 
mostrándole que  sus tetas estaban  haciendo  sufrir a la otra
chica tanto como las glándulas enemigas la hacían sufrir.

A pesar del increíble padecimiento y del martirio mutuo,
el
combate  era
ahora
un  duelo
inmóvil,
con  ambas 
estudiantes
simplemente 
manteniendo 
sus
desgastados
pechos juntos,  comprimidos,  esperando  la sumisión  rival. 
Pero ninguna de las dos cedía, ni parecía dispuesta a hacerlo
pronto.

Tras
una
cantidad
indeterminada
de  tiempo  en  este
estancamiento, la atención de Emily empezó a focalizarse en 
otro lugar. Las rivales habían estado reajustando sus cuerpos
con  levísimos movimientos para  lograr  una mejor  presión 
sobre  los pechos con  los que  competían, para  finalmente
hacer  que  la pareja se  emparejara  frontalmente desde  la
cabeza a la punta  de  los pies.
Las bragas de  Doutzen 
terminaron  prensándose contra  las bragas de  Emily,  y la
morena no pudo evitar gemir contra la boca de la pelirroja al 
sentir la humedad de su rival contra la suya propia. Ya no era
un secreto que ambas estaban inmersas en una competición
sensual y  sexual,  y que tanto  una como  otra se  sentían
excitadas por  la pelea, aunque  ninguna lo  admitiera en  voz
alta. Ésta no era una contienda común, como mostraban las
fogosas
entrepiernas
que  las
dos
tenían  juntas
en  ese
momento, dentro del oscuro armario.

Emily movió un milímetro a la derecha su ingle en busca
de 
una
posición 
más
cómoda, 
y 
ese 
insignificante
movimiento  hizo  jadear  a ambas mujeres.  La morena casi
podía jurar  que  notaba las curvas peludas de  la zona más 
íntima y  secreta  de  la otra estudiante,  aunque no  estaba
segura de  si  su  lujuriosa imaginación  era  la que  quería
percibir algo así. Fuera real o no, Emily se sentía intoxicada
por  la cercanía del cuerpo  semidesnudo  y  sudoroso  de 
Doutzen,  por  lo  que  decidió  escapar  de  debajo  de  su 
oponente  antes
de
que
no  pudiera  controlar  más  las
poderosas sensaciones y se derritiera ante la sensualidad que 
proyectaba la atractiva neoyorkina.  Incluso  sus doloridos
pechos parecían inflamarse con excitación a pesar del áspero 
contacto con el par firme de Doutzen.

La
pelirroja
empezaba
también  a
sentirse  absorbida
dentro de  la espiral  sensual  y  morbosa en  la que  parecía
haberse  convertido  el
curvilíneo  cuerpo  de
la
morena. 
Descargas de  inflamación descontrolada estallaban  en  sus
labios,  en  sus pechos y  en  su  entrepierna  constantemente,
haciendo dudar a su cuerpo si estaba inmersa en una lucha o 
en  un  acto  romántico.  Por  ello,  su  concentración  estaba
dispersa
cuando,  de  repente,  notó  un  duro  empuje
del
cuerpo de Emily. Gritando con sorpresa, Doutzen sintió que
los brazos de  la californiana se  liberaban  de  su  agarre  para, 
medio segundo después, notar diez largos dedos hundirse en
su pelo. Sin tiempo de reacción, su cuerpo fue lanzado a un 
lado, con Emily rodando sobre ella.

Con sus cuerpos aún juntos, las dos jóvenes pelearon en 
el
interior
del
armario,  tironeando  cabellos,  empujando 
hombros y
pateando  espinillas en  una caótica masa  de 
miembros, sudor, gemidos y lágrimas. Sus espaldas chocaron 
una y  otra vez  contra  el suelo,  las paredes  o  las puertas.  A
pesar  de  la
violenta
lucha,  tan  contrapuesta
al  duelo 
sensualmente  inmóvil de segundos antes,  tanto  la pelirroja
como  la morena se  sintieron  aún  más  excitadas que  nunca, 
especialmente cuando la otra la insultaba suciamente.

Entonces,  en mitad  del ofuscado  enredo  de cuerpos,  el
pie derecho  de  Emily acabó  de  alguna forma en  el vientre
plano de Doutzen. Con todas sus fuerzas, la morena empujó 
a la neoyorkina, lanzándola a un lado, o  hacia delante,  o
hacia atrás…  Emily no  estaba segura de  adónde.  Lo  único
que sabía es que, por primera vez en muchos minutos en la
oscuridad,  no  sentía el  caliente contacto  de  su  oponente 
contra su piel. Sus jadeos inundaron pesadamente el armario,
al igual que la agotada respiración de Doutzen. La mezcla de 
sus exhalaciones  formó  un  confuso  eco  entre  las sombras,
sin  que  ninguna pudiera  localizar a su rival  en  la estrecha e 
inapropiada arena de  combate.  Enseguida,  Emily  se  tapó  la
boca en un intento de silenciarse. Tras unos pocos segundos, 
logró  calmarse  lo  suficiente  para  mantenerse  sosegada, 
aunque al hacerlo percibió un terrible silencio a su alrededor: 
Doutzen estaba en  algún  desconocido  punto del armario, y 
estaba siendo  tan  sigilosa como  ella misma. La californiana
se limpió las lágrimas de los ojos con un lento movimiento, 
como  si  pudiera  atraer  la atención  sobre  ella por  la mera
perturbación del aire. Aclarando su mirada, intentó localizar
entre  las sombras a la pelirroja,  pero  era imposible.  Una
neblina,  mezcla del calor  que  desprendían  las pieles de 
ambas, se había apoderado del asfixiante interior.

Alerta,  Emily giró  su  cabeza a un  lado  y  a otro con
lentitud.  Su  mano  izquierda  se  arrastró  por  el
suelo, 
tanteando como una araña hasta tocar una superficie vertical. 
Era madera, por lo que Emily se orientó con respecto a las
puertas del armario. Ahora, solo debía encontrar uno de los
extremos para  cerrar  uno  de  los frentes de  ataque de  la
silenciosa pelirroja.

Levantándose, y  deslizando  las descalzas plantas de  sus
pies
hacia
atrás
sin  hacer  ruido,  la
bella
californiana
retrocedió,  vigilante  ante  cualquier  movimiento  sospechoso 
o ante cualquier sonido que le indicase dónde estaba su rival. 
Por  un momento,  pensó  en  abrir el armario, bien  para 
escapar  al  exterior o  bien para  localizar  a la otra muchacha
con la ayuda de un poco de luz, pero descartó la idea porque
el movimiento  brusco  que  tendría que  hacer  para  abrir las
puertas delataría su posición.

Entonces,  el trasero  sudoroso  y  cubierto  de Emily se 
topó  con  algo.  Era  firme, pero  no  lo  bastante  para  ser  la
pared que buscaba. Un escalofrío recorrió su cuerpo al saber
que, tras ella, estaba la mujer que  más odiada en el mundo.
Paralizada por la sorpresa, la californiana esperó el abordaje
de  su  oponente,  pero  Doutzen  parecía estar  tan  atónita
como ella misma. Tragando saliva, Emily decidió entretener 
con  sucias palabras a la otra belleza mientras pensaba un 
plan de ataque.

—¿Aún  no  has aprendido  cuál  es  tu  sitio,  zorra? —
susurró  bravuconamente. Por  respuesta,  lo  que  fuera que
estaba tocando su  trasero  empezó  a empujarse  contra sus
nalgas, como si las tanteara. La morena supo entonces que se
trataba de los glúteos de Doutzen, por lo que ambas estaban
de espaldas a la otra, con solamente sus respingones traseros
tocándose.

—Parece que, desde  luego,  tú  no  —dijo  la pelirroja,  al 
tiempo  que  Emily apretaba su  propio  culo  contra el de  su
némesis,  dispuesta a demostrarle  que  no se  echaría atrás en 
ningún  tipo  de  duelo—.  Pero  tranquila,  puta…  pienso
enseñarte cuál es antes de que el día acabe.

—No  con  ese  cuerpo,
pelirroja —la
frase  de  la
californiana fue  acompañada de  un  golpe  duro  de glúteos,
que  resonó  en  el interior  oscuro  del armario—.  Ve  a un
gimnasio a tonificarlo, chica flácida.

—¿Quieres que  bata  ese  culo  plano  aquí  mismo,  chica?
—respondió  Doutzen,  soltando  su  propio  mazazo  sobre  el
trasero de la otra mujer—. Así te demostraré quién necesita
hacer ejercicio y quién no.

—Me  encantaría,  cariño, pero  antes…  —Emily abrió  y
cerró los dedos de  sus manos,  teniendo una viciosa idea—. 
¿No ibas a ordeñar mis tetas? Porque sé una forma de zanjar
ese asunto.

—¿Cómo? —la
voz
de
la
neoyorkina
surgió
en  un
susurro excitado. 

—Date la vuelta y lo descubrirás…
Lamiendo su labio superior, Doutzen giró su cuerpo en la
oscuridad, al tiempo que lo hacía, por lo que oía, su rival. El 
pecho de  la muchacha subió  y  bajó al  ritmo de  su nerviosa
respiración, pues se encontraba delante de su rival, indefensa
al  no  verla, y  con  casi  todo  su  cuerpo  expuesto ante  las
garras de la californiana.

Entonces, notó un movimiento en el aire, y antes de que
se diera cuenta, sintió dos sudorosas palmas sobre el frente
de  sus senos. Jadeando,  supo  a qué se  refería  Emily con 
ordeñar tetas.

—Cerda —gruñó  mientras su  contrincante posaba sus
extendidos dedos  sobre  sus ultrajados pechos.  A pesar  de 
que la morena podría clavar sus uñas y estrujar sus orbes, no
lo hizo, por lo que Doutzen supo que la intención de Emily
no era dañarla, sino estimularla.

—¿Te 
gusta,
tortillera? —preguntó 
la
californiana
mientras masajeaba las tetas de la otra estudiante.
—Dímelo  tú  —la neoyorkina  tomó  aire, endureciendo
sus pechos bajo  el sugerente  amasamiento—.  ¿Te  gusta
sentir tetas mejores que las tuyas?

Emily gruñó  ante  las palabras engreídas de  Doutzen,  y 
apretó levemente sus dedos sobre la carne flexible, haciendo 
soltar un pequeño quejido a la pelirroja.

—¿Por qué no sientes las mías y te desengañas? —dijo la
morena,  aunque antes de  que  su  frase  hubiera  acabado, 
Doutzen  ya tenía sus manos  sobre  las tetas de  la otra
hembra.  Emily gimió de  placer, y  el erótico  sonido  incitó a
ambas  a reforzar  sus masajes y  a aumentar  el ritmo  del
humillante toque carnal.

—Sabía
que
eran  débiles
y  pequeñas —murmuró  la
pelirroja tras unos segundos.  Las dos estaban  ahuecando  el
otro par, tomando una buena medida de su tamaño y de su 
firmeza.

—Has sentido  las mías contra  las tuyas.  Sé que sabes
perfectamente que mi pareja es la mejor —contestó Emily—
. Y excepto tu culo gordo y tu flácida barriga, no hay nada en 
tu cuerpo en lo que seas más grande que yo.

—Te olvidas de tu bocaza, lesbiana —la neoyorkina hizo
una mueca de dolor al sentir un pequeño pellizco en uno de
sus pezones,  y  no tardó  en  replicar  sobre  un  eje  de su 
enemiga—.  Por  mucha mierda que  sueltes por tu  boca,  no 
vas a superarme.

—Abre los ojos, estúpida —curiosamente, la californiana
cerró  momentáneamente
sus
ojos
ante  el
insistente  y 
molesto trabajo que realizaba la otra chica en su tieso pezón 
izquierdo—. Te he estado superando desde el primer día que
nos vimos, furcia, en cada aspecto.

—Llevar  ropa  de  mujerzuela vulgar  no  es  superarme,
puta  —jadeó Doutzen, lacerando  con  su  diestra  la barra
sensual de Emily y exprimiendo con su zurda el otro pecho
de  su  enemiga—.
Puedes  ponerte  todos
los
pantalones 
ajustados que  quieras,  querida,  y  todos los escotes de  zorra 
que desees, pero eso no hace tu cuerpo mejor que el mío.

—Mira  quién  habla —contestó  la morena,  imitando  la
táctica de la otra joven para  atacar  milimétricamente  su 
pezón izquierdo y ampliamente su pecho derecho—. ¿Acaso
no querías robarme la atención de Leo y de los otros chicos 
con tus apretados shorts y tus blusas desabotonadas? Parecías
una prostituta  en  busca de  clientes,  y  ahora  sé  que  eso  es
justo lo que eres.

—Si prefieren mirarme a mí antes que a ti no es por mi
ropa, Emily, sino porque soy más guapa y más sexy que tú.
—Ni siquiera  en  tus sueños,  Doutzen,  ni  siquiera en  tus 
sueños  más  húmedos —la californiana se  aseguró de  frotar 
ásperamente  su  palma sobre  el pezón  izquierdo  de  su  rival
mientras aún estrujaba gradualmente la teta bajo su mano—. 
Siempre  te  has derretido  por  mi  cuerpo,  engreída,  y  eso  es
porque estoy más buena de lo que tú jamás podrás estar.

—Jodida presuntuosa —se enojó la pelirroja—. Eres tú la
primera que ha puesto las manos en mis tetas, y aún no eres
capaz de admitir cuánto te pongo.

—No  has tardado  mucho  en  poner  tus dedos  sobre  mí, 
¿no? —discutió Emily.
—Lo que sea con tal de demostrarte lo patéticas que son
tus peras, zorra.

—Las tuyas no son solo patéticas, puta, sino que también
son muy sensibles.

—Vamos a verlo, Emily.
Las dos jóvenes  usaron toda su  habilidad  en  masajear  y 
estimular la carne y la piel del otro par de pechos. Sus finos 
dedos  amasaron  tetas
y  pellizcaron  pezones,  sus
uñas
rasparon  suavemente  areolas,  y  sus palmas aplastaron  la
voluptuosidad de la otra. Según avanzaba el duelo íntimo en 
la
oscuridad, 
las
respiraciones
de 
las
chicas
fueron
haciéndose  más y  más pesadas,  e  irregulares,  con  ambas
exhalando  bruscos  gemidos de  placer  y  de  frustración.  Sus
entrepiernas palpitaban,  húmedas,  bajo  sus bragas,  mientras
sus cuerpos  en  duelo  se  estremecían  bajo  el sucio  contacto 
de las violadoras manos. El calor del armario era sofocante,
con el aire empezando a escasear.

Doutzen llevaba tiempo con los ojos cerrados, gimiendo
ante el estimulante masaje de su oponente, extraviada en un
mundo  de  viciosa lujuria.  Por  ello,  cuando  sintió que, de 
repente,  Emily
la
empujaba
por  los
pechos,  no  logró 
reaccionar a tiempo. Su espalda chocó contra la pared de un
extremo del armario, con el cuerpo de su rival acorralándola
y  con  las manos  de la morena aún  sobre  sus senos.  Sin 
embargo, el golpe  la estimuló,  afianzando su determinación 
de  excitar  tanto  a
la
otra
belleza
que  ésta
no  pudiera
mantenerse más en este metódico duelo. Mordiendo su labio 
inferior para controlar sus jadeos, la pelirroja decidió tomar
la iniciativa que parecía llevar ahora la morena.

Así, movió su pelvis adelante, apartando su trasero de la
pared. 
Pocos 
centímetros
después,
su 
sobrecalentada
entrepierna se empalmó contra las bragas de Emily. Ambas 
estudiantes jadearon  ante la humedad  y  el calor  de  la otra, 
pero  ninguna
hizo  ademán  de  separar  sus
secretas.  Doutzen  empezó
a
mover  arriba
entrepierna,  pausadamente, frotando  seductoramente  la tela
mojada y  fina  de  sus bragas contra  Emily.  Las manos de  la
californiana se  paralizaron  sobre  sus tetas,  como  si  toda  la
atención  de  la hermosa joven  se  hubiera  desviado al  nuevo
contacto.

—Joder, furcia —la voz de Emily sonó baja y sofocada—
. Quítatelas.
—Quítate las tuyas si tanto deseas esto, perra —contestó
Doutzen,  sintiendo  los lentos movimientos de  respuesta de 
la pelvis de la morena.

Entre 
gemidos
y 
jadeos, 
con 
sus
manos 
ahora
simplemente  apoyadas sobre  los otros orbes redondos,  las
féminas frotaron sus entrepiernas cubiertas durante  unos
segundos.  Ni  una ni  otra podían creerlo,  pero  allí estaban, 
estimulándose  mutuamente  para  el
duelo  sexual  que,
probablemente, resolvería todas las diferencias entre  ellas. 
Era  repugnante,  era sucio,  era inconcebible,  pero también 
tremendamente lujurioso y excitante.

Doutzen  fue  acelerando  el ritmo  de  sus restregones,  y 
Emily mantuvo  su  cadencia con  caldeadas fricciones.  Las
dos jadeaban en voz cada vez más alta, en tono y volumen. 
Toda la tensión de estos meses y, especialmente, de la última
semana, parecía a punto de estallar entre ambas entrepiernas, 
aun  sin  que  ninguna estuviera  desnuda. Poderosas ondas
pre—orgásmicas se  hicieron  presentes en  ambas  excitadas
hembras, mientras se movían perfectamente sincronizadas.
partes  más
y  abajo  su 

Incapaz  de  soportarlo  más,  la
pelirroja
soltó  los
desgastados pechos de  la morena y  alzó  sus manos para
hundirlas en  el cabello  oscuro  de  la otra mujer.  Al  mismo
tiempo,  Emily dejó  en  paz  sus sensibles  tetas y  agarró  su
sedoso cabello. Con una única mente animal, las dos tiraron
de  la otra cabeza para  acercarla, ladeándola.  Sus carnosos
labios
dulces  chocaron  juntos,  besándose  pasionalmente
mientras sus pelvis seguían  lanzando  descargas de  gozo a 
través de sus sudorosos cuerpos. Las lenguas traspasaron el
umbral de los otros labios, lamiéndose una contra otra. Los
senos  desnudos  tuvieron su  propio  encuentro  mientras las
dos trajeron la totalidad de sus cuerpos juntos.

Emily se  sentía derritiéndose  contra  la firme  y curvilínea
figura  de  Doutzen,
con  su  ardiente  entrepierna
y
su
hambrienta  lengua como enemigos demasiado  poderosos.
Ella se tambaleó hacia atrás, y la pelirroja la siguió con pasos
igualmente inestables.  Girando  dentro  del oscuro armario,
cada una sacó todo lo que tenía dentro de ella, acercándose a
un  orgasmo  que  parecía tan  poderoso  como  terrible. La
californiana sintió  que  cada lametón  de  su  lengua hacía
temblar a Doutzen, pero su rival era aún capaz de darle tanto
como  recibía.  Sus
piernas
se  habían  entrelazado  como 
serpientes en algún momento del combate, por lo que ahora 
las dos entrepiernas se comprimían juntas en una estimulante 
arena sensual, caliente y mojada, pero aún no total a causa de
la fina tela de sus bragas.

La pasión  y la lujuria inundaron  a la pareja,  cuya única
preocupación era hacer estallar a su némesis en la mayor de
las humillaciones que una mujer podía provocar en otra. El 
sosiego y la coordinación, que habían dominado casi en todo 
momento  su  pugna de  pechos, habían  desaparecido,  con  el
instinto animal tomando el control ahora que, al fin, Emily y 
Doutzen 
habían
sobrepasado 
las
defensas
rivales, 
sobreestimulándose más allá de sus férreas voluntades.

Al  unísono,  y  tras un caótico  intercambio de golpes con
sus entrepiernas y pechos, las chicas perdieron el equilibrio, 
gritando  agudamente  ante  una
intensa
detonación  bajo 
ambas  bragas.  Sus cuerpos chocaron  contra  las puertas de
armario, abriéndolas de forma brusca. Cayendo sobre una de
las
camas,
y  sintiendo
una
repentina
repulsión  por  el
contacto  del otro  cuerpo,  las mujeres se empujaron  en
direcciones opuestas. Doutzen cayó torpemente a los pies de 
la cama, mientras Emily se desplomaba aparatosamente en el
hueco que había entre ambas camas.

Asustada,  y  sin  poder  creerlo,  la
pelirroja
se  agarró
inmediatamente
la
entrepierna. 
Estaba
enormemente
mojada, pero al contrario de lo que había sentido dentro del
armario, durante el último choque de sexos con su rival, no 
había tenido un orgasmo. Suspiró, feliz de que su cuerpo no 
hubiera cedido ante la sensualidad y la fogosidad de la bella
morena. Así, tomó aire, sintiendo que su cuerpo recuperaba
rápidamente sus fuerzas ahora que había salido del horno en 
el que se había convertido el interior oscuro del armario.

Levantándose, observó a Emily sentada en el suelo, entre 
las camas. La californiana tenía una mano sobre el frente de
sus bragas,  alzándolas levemente  para  mirar  en  su  interior.
Doutzen adivinó que su rival también estaba comprobando
si se había corrido, aunque por el gesto de consuelo que hizo 
no  debía de  haber  rebasado  esa  línea aún.  Entonces,  la
morena vio  a la pelirroja en  pie,  por  lo  que, agarrándose  a
ambas  camas,
se  levantó  para  estar  en
igualdad  de 
condiciones.

Las dos se  miraron  intensamente, conocedoras de  que 
habían roto el último sello de su rivalidad. No había más que
un sendero ante ellas, un sendero cuya dirección y cuyo final
eran obvios.

—Juntemos
las
camas  —dijeron  al  unísono,  y
con
simpleza, las dos jóvenes.
12.ATASCADAS

Apartada la mesita de noche, ambas chicas empujaron las
camas,  reuniéndolas para formar  un  coliseo  mullido  donde
las dos gladiadoras resolverían  de  una vez  por  todas sus
abismales  diferencias.  Entonces apartaron  las colchas y  las
almohadas,  dejando  solo las sábanas sobre  los colchones. 
Desde lados contrarios de las camas, las bellezas no dejaron
de mirarse fijamente, atentas a cualquier duda, e intentando 
excitar a la otra todo lo posible exclusivamente con los ojos.

Entonces, sin ceremonia alguna, Emily agarró los laterales 
de  sus mojadas bragas blancas. Doutzen, no  queriendo  ser
menos, no  tardó  en  poner  sus propias manos  en  las suyas.
Con  un  tirón  simultáneo,
cuyo  sonido  hizo
que  sus
corazones se acelerasen aún más, ambas féminas rasgaron la
fina  tela
de  las
bragas,
desnudándose  por  fin
ante  la
oponente.  Curiosamente, ninguna bajó  la vista  a la otra
entrepierna,  manteniendo sus ojos todavía fijados en  las
pupilas de la oponente, como si observar el caliente sexo de
la rival supusiera  algún  tipo  de  admisión.  Sin  embargo,  la
presencia desnuda de la némesis fue demasiado para ambas,
por  lo  que, con  parsimonia,  tanto  una como  otra fueron 
recorriendo el cuerpo de su antagonista hacia abajo tras solo
unos segundos.

Las estudiantes detuvieron la mirada en los otros pechos. 
Las tetas de  ambas mostraban  los estragos del largo  duelo, 
extremadamente  sucio  y  duro,  que  habían  compartido.  Sus
senos estaban llenos de marcas rojizas de dedos y uñas, y de 
pezones,  y de chupones provocados por  los otros labios. 
Pero,  a pesar  de  todo  el  golpeo, los altos pechos de  las
jóvenes  seguían  exponiéndose  llenos
y  redondos,  y  los
pezones  aún  eran  peligrosas armas tiesas que  se  apuntaban 
mutuamente. Desde  luego,  nada había sido  resuelto en  este 
aspecto a pesar de los esfuerzos de las dos mujeres, pues sus
tetas aún parecían dispuestas a seguir combatiendo.

Tras deleitarse  envidiosamente  con  las tetas rivales,  las
dos bajaron  su  vista, yendo  más  allá del  ombligo  sudoroso
de la otra hembra. Ninguna de las chicas pudo evitar que sus
respiraciones se  acelerasen  ante  la lasciva visión  del arma
definitiva de  su  archienemiga.  Mojados,  sus genitales se
mostraban en todo su esplendor: una recortada mata de pelo 
púbico  —negro
o
pelirrojo—,  unos
labios
carnosos
y
pulimentados con olorosos jugos y, sobre todo, una vara de
tonos rosados,  larga y  gruesa,  que  destacaba brillantemente
entre las piernas. Emily bajó la mirada a su propio sexo, y se
sorprendió al ver que su espada estaba tan lista como la de la
neoyorkina.

—Dejémonos de  rodeos,  Emily —rompió  el silencio 
Doutzen—.  Vamos a subirnos a las camas,  vamos a traer 
nuestras lanzas juntas y vamos a acabar esto de una puta vez.

—Eso  es  exactamente  lo  que  quiero  hacer  contigo, 
Doutzen —respondió la morena—. Vas a correrte como una
perra cachonda contra mi barra dura.

—¿Así es cómo va a ser, putita? —preguntó la pelirroja—
. ¿A primera sangre?
—Tu  cuerpo  no  merece  sufrir más  de  un  orgasmo  bajo 
mi  cuerpo  superior,  furcia —dijo  con  arrogancia
la
californiana—.  Además,  dudo  que  puedas soportar  más  de 
uno.

—Puedo  soportar  muchos más  que  tú,  cariño,  pero  no
vas a descubrirlo porque no vas a forzar ni uno fuera de mi
cuerpo.

—Tú  eres  la
que  no
va
a
sacar  nada
de  mi  coño,
perdedora. Pero yo voy a secarte de una sola vez.

—Dijiste lo mismo de mis tetas, y aquí están —Doutzen 
sacó  pecho,  orgullosa—.  Así  que  no
creo  que  puedas
cumplir esa amenaza.

—No 
es 
una
amenaza, 
querida —gruñó 
Emily
desafiantemente—. Es una promesa. 

—Una promesa que no podrás mantener.
Sin  más  que  decir,  las dos rivales  colocaron  la primera
rodilla
sobre  las
camas,  y  entonces  subieron  la
otra.
Poniéndose  a cuatro  patas,  empezaron  a circundarse  sobre
los colchones,  como dos sensuales  gatas en  guerra.  Sus
bellos
ojos
mostraban  ante  la
otra
muchacha
toda  la
confianza que ambas sentían, pues estaban realmente seguras
de  que  en  una competición de  puro sexo podrían  batir a la
rival.  Emily habían  sentido  a la pelirroja gemir,  jadear  y
temblar  contra  ella,  y  Doutzen  había percibido lo  mismo
cuando la morena había padecido su cuerpo contra el suyo.
Sabían el deseo y el fervor que habían despertado en la otra,
y la hora de la detonación final había llegado.

Encontrándose  en  el centro,  donde las dos camas  se
unían,  ambas  se  irguieron  sobre  sus rodillas.  La neoyorkina
abrió sus brazos, abrazando lentamente a su rival mientras la
californiana
hacía
lo 
mismo. 
Las
jóvenes 
exhalaron
levemente al sentir la piel de las manos y de los brazos de la
oponente  deslizarse  apaciblemente  alrededor  de  sus torsos,
con  las cuatro  largas y  delgadas extremidades  encajándose
unas
contra  otras
para
completar  un  abrazo
perfecto. 
Entonces, las dos gimieron audiblemente, pues sus pezones 
se  toparon  punta  a punta.  Instintivamente, Emily intentó 
empalar  las
armas
rosadas
de  Doutzen
con  sus
ejes 
marrones, pero se encontró con que sus barras estaban más 
laxas de lo que creía tras el largo castigo que habían sufrido
desde  que  entró  en  esta
habitación.  La
morena
jadeó,
dolorida,  pero  por  fortuna  sintió  que los pezones  de  su
némesis estaban  tan debilitados como  los suyos propios.
Aún  así,  los
movimientos
de  hombro  de  la
pelirroja
mostraron a Emily que Doutzen también intentaba reanudar 
el duelo  de  pezones,  por  lo  que  la californiana decidió
redoblar  sus esfuerzos, clavando  sus languidecidas lanzas
contra el par desgastado de la neoyorkina.

Entre gemidos de angustia y frustración, las chicas fueron
trayendo  más  y  más  al  combate,  aplastando  lentamente  sus
redondos pechos juntos, siempre  manteniendo  el contacto 
directo  entre  sus pezones.  La carne  flexible se  moldeó  una
contra otra, con las estudiantes notando cada herida que su 
archienemiga había provocado  en  sus tetas.  Doutzen  sentía
una horrible quemazón invadir sus orbes. A pesar de que en 
su  apariencia
exterior
sus
pechos
parecían  aún  armas
formidables,  la
pelirroja
advertía
ahora  que  en
realidad
habían  recibido una auténtica paliza por  parte de Emily,  y 
que en ese momento estaba pagando el peaje por el igualado
duelo  de  tetas que  ambas  habían  mantenido  dentro  del
armario. Al menos, se decía, el par de senos de la morena no 
se mostraba tan firme y tenaz como antes, y la californiana, 
desde  luego, estaba gimiendo  tanto  como  ella mientras las
dos aplanaban juntos sus orbes.

Suavemente, el abrazo  se  cerró  del todo  cuando  sus
planos vientres  sudorosos se  empalmaron  juntos,  con  sus
ombligos inmediatamente succionándose  uno  a otro. Emily
notó  mariposas en  las profundidades  de  su  vientre, y  creyó 
sentirlas bajo  el vientre  de  Doutzen.  Los ojos verdes  de  la
joven  no  se  habían  apartado  en  ningún  momento  del iris
azulado de su oponente, y ahora las dos chicas habían traído
sus
narices
juntas
para
clavar  sus
miradas
calientes
a
bocajarro,  con  sus
largas
pestañas
rozándose  en  un
cosquilleo que provocaba escalofríos en ambas hembras. Las
estudiantes sabían que si movían sus cabezas y las apoyaban
sobre  uno  de  los hombros de  la rival, podrían lograr  un 
contacto  aún  mayor  entre  sus
cuerpos  abrazados,  pero 
ninguna quería desaprovechar  la oportunidad  de usar  sus
bellos ojos como armas sensuales en el lento duelo. Además, 
ni  Emily ni  Doutzen querían  perderse  cualquier muestra  de 
debilidad o sobreexcitación que la otra mirada mostrase.

En el centro de la arena que eran las camas, las chicas se
quedaron  inmóviles,  deteniendo  incluso  su  pequeña pugna
de  pechos y pezones,  como  si  intentasen  derretir el otro 
cuerpo  con  el mero  contacto  de  su  propia  piel,  o  quizás
simplemente  estaban  preparándose  mentalmente
para  el
duelo  final. Las chicas mantenían  sus pelvis separadas,  con 
sus traseros desnudos echados hacia atrás.  La imagen  era
eróticamente impactante, con dos de las mujeres más bellas y 
sexys imaginables abrazadas sin nada entre ellas, y listas para
hacer  lo  que  fuera necesario,  por  sucio  que  fuera,  para
vencer a la otra.

Doutzen  apenas podía creerlo,  pero  esta zorra  morena
parecía más atractiva que nunca. Ante ella, los ojos verdes de
Emily destilaban cruda sensualidad,  clavados en  los suyos
con pasión y rencor a partes iguales. Envidiaba esa lujuriosa
mirada,  envidiaba esas gemas  verdes que  tenía por pupilas, 
envidiaba ese  halo  de  diosa que  siempre  la había rodeado,
especialmente en ese mismo momento. Pero al menos sabía,
solo mirando los ojos de la californiana, que ésta la envidiaba
de  igual  manera,  que  deseaba tomar  su  cuerpo  tanto  como
ella deseaba tomar  el cuerpo  de  Emily.  Las dos estaban
hambrientas,  pues, y  Doutzen estaba dispuesta a ser la más 
glotona de entre ellas.

“Es hora de comer”, pensó, tragando saliva y moviendo 
sus pupilas claras para mirar más allá de la delicada nariz de
la
morena.  Los
gruesos
labios
de  tono  rosado  de  la
californiana
estaban  torcidos
en  una
morbosa
mueca
femenina,  mostrando  el apetito  que  tenía Emily por  ella.
Entonces,  sabiendo  de  la mirada de  la pelirroja,  la morena
juntó  sus
dos
labios
para  humedecerlos,  como  si  se
preparase para lo que parecía que iba a estallar entre ellas de
un momento a otro. El simple gesto hizo que la entrepierna
de  la neoyorkina palpitase, endureciendo  aún  más su  largo
clítoris.  El  instinto animal  de  Doutzen  hizo  que, ante  el
movimiento  de  los labios de  Emily,  su  boca se  desplazara
adelante,  al  encuentro  de  su  enemiga.  A duras penas,  logró
controlarse, apenas avanzando  un  par  de  milímetros hacia
los labios de su rival. Sin embargo, el levísimo gesto hizo que
la boca de  Emily  se  torciera en  una despectiva medio—
sonrisa victoriosa.  La pelirroja supo  en  qué  clase  de  juego 
estaban inmersas: la morena quería hacerle perder el control,
que  su  hambre  por  ella fuera tan  intensa que  tuviera  que
lanzarse  desesperadamente  contra  su  cuerpo.  Entonces
Emily podría  usar  esa  viciosa energía sexual  y  pasional  de 
Doutzen contra la propia neoyorkina, batiéndola fácilmente
en  el encuentro  de  pieles.  “Las  dos podemos jugar  a lo 
mismo, perra”.

La
pelirroja
volvió  a
escrutar
intensamente  la
boca
mojada de  Emily.  Entonces, tras unos segundos mirándola, 
Doutzen  hizo  un  gesto  despectivo,  enarcando  una de  sus
cejas.  Los ojos azules  de  la chica reanudaron  su  atención
sobre los ojos de la morena con desafío y, como esperaba, la
californiana
no
pudo 
evitar 
entrar 
en
el
duelo 
de
comparaciones
tras
el
desprecio 
mostrado
por 
su
contrincante al observar su boca, su mejor activo, su mayor
orgullo. Emily bajó su vista a los labios rosados de Doutzen, 
estudiándolos con  un  fingido  gesto  de  asco, intentando 
devolver a su rival el ultraje anterior, intentando no mostrar
lo  celosa que  estaba de  la magnificencia y  del grosor  de  lo 
que  veía.  Siguiendo  su  plan,  y  habiendo  atraído  la atención 
de  Emily sobre  su boca,  la neoyorkina lamió  con  extrema
lentitud sus labios,  de  derecha a izquierda,  con  su  húmeda
lengua. Teniendo a la morena abrazada a ella, Doutzen pudo
sentir  el ligero  estremecimiento  que  recorrió  el desnudo
cuerpo  sudoroso  de  su  oponente,  e  incluso  notó  cómo  los
dos pezones  de  la otra estudiante se  endurecían  contra los
suyos al percibir el suculento gesto de su lengua. La pelirroja
dudó  sobre  si  provocarla  era una buena idea,  si  no estaría 
rearmándola para el duelo final, pues no tenía claro si podría
soportar  durante  mucho  más  tiempo  un  combate  carnal
contra un seductor cuerpo endurecido por la excitación tras
todo  lo  que  ella había sufrido  dentro  del armario. Doutzen 
volvió  a clavar  su  mirada en  los ojos de  Emily,  lanzando
dagas de  seducción  y  de  animadversión  a la vez,  al  tiempo 
que  frotó  ligeramente  sus debilitados pezones contra  el par
reforzado de la morena, decidida a no mostrar debilidad. La
combinación morbosa de sus miradas y de su leve pugna de
pezones hizo que ambas jadearan casi en silencio, mientras la
tensión  del momento  empezó  a vigorizar  las barras de
Doutzen.

Durante casi un minuto, la pareja no dejó de intercambiar
vistazos a los otros bellos ojos y  sobre todo a los carnosos
labios de  su rival,  sin  dejar de  hacer gestos con  ellos en  un 
intento  de  liberar  a la fiera  que  su  rival intentaba esconder 
bajo  una fina  capa de  indiferencia.  Los cuatro  pezones 
lograron  endurecerse  lo
bastante  para  poder  volver  a
combatir férreamente, aunque  estaban  lejos de  su  máximo
potencial,  y  en  cada frote  compartido  las chicas sentían 
descargas dolorosas recorriendo sus aplastados pechos.

Hartas del estancamiento,  ambas  hembras empezaron  a
hacer  amagos de  traer  sus bocas juntas,  con  cortas y  falsas
embestidas bruscas de pocos milímetros, o con inclinaciones 
de cabezas que parecían amenazar a la antagonista con ir más
allá
de  sus aplastadas narices en  un pasional beso  que
frustrantemente  nunca
llegaba.  Este  duelo  de  engañosas
tentativas, de sensuales intimidaciones y de gestos que nunca
se  hacían  realidad  caldeó  el ambiente,  haciendo jadear  a
ambas mujeres,  que  estrujaron aún más a la otra chica bajo
su mutuo abrazo con frustración.

“¡Bésame de  una puta  vez, furcia!”, pensó
desesperadamente  Doutzen, sintiendo  que  el control  sobre
su cuerpo era cada vez menor.

“¡Zorra,  ven  aquí  para  demostrarte  quién  besa  mejor!”, 
gruñó  mentalmente Emily, incapaz  de  soportar  la tensión
sexual por mucho más tiempo.

Ninguna supo cómo ocurrió, o quién cedió primero, si es
que lo hizo una de ellas antes que la otra, pero al final, tras
tantas falsas jugadas, sus dos bocas chocaron juntas. Con las
cabezas inclinadas en  direcciones opuestas,  sus labios se 
sellaron juntos en un lujurioso beso que hizo a ambas gemir 
de 
placer. 
La
sensación 
en 
sus
jugosas
bocas
era
indescriptiblemente  suculenta,  mucho  más  que  en  las
ocasiones anteriores  en  las que  se  habían  besado.  Emily
podía sentir todo el grosor de la carne deliciosa de Doutzen 
contra sus labios, y con ese contacto supo cuánto la deseaba
esta joven, pero también cuánto deseaba ella a la pelirroja. La 
morena movió entonces  su  cabeza,  colocándola frente a
frente con la de la otra mujer, e intentó atrapar los carnosos
labios de su amarga enemiga con sus propios labios gordos,
intentando  sellar  su  beso  sobre  su  oponente  para  ahogarla. 
Sin embargo, la neoyorkina debió de pensar lo mismo, pues 
sus labios se abrieron todo lo que pudieron para rodear a su
propio par rosado.

Aún  sin  traer  lenguas o dientes a la pugna, las bellezas 
desplegaron al máximo sus bocas, buscando ir más allá que
la rival. En ese momento, el mojado labio inferior de Emily
se frotaba contra el de la pelirroja. La morena abrió aún más
su boca, arrastrando su labio más abajo para alcanzar la parte
inferior
del  labio  de  la
neoyorkina.  Sin  embargo,  la
californiana se  sintió  frustrada,  pues  el grosor  de  los labios
de  Doutzen parecía no  tener  fin,  pues  la propia pelirroja
también  estaba abriendo su  boca todo  lo que  podía para ir
más  allá del labio  inferior de  Emily. Los tendones de  la
barbilla de  la morena sufrían, tensos ante  el desafío,  tan
dilatados que la californiana creía que se partirían como una
vieja cuerda de guitarra de un momento a otro. Y, a pesar de
todo el doloroso esfuerzo, el labio inferior de su rival seguía
frotándose  cara  a cara  con  el suyo, sin  ceder  terreno.  Sus
labios superiores, casi  tan  carnosos como  los inferiores,
también  tenían  su  propio  duelo  por  sobreponerse  a su
contrario y sobrepasarlo para arrinconarlo. Sin embargo, los
intentos de ambas eran igualmente inútiles, y ninguna pudo
superar la infranqueable barrera deliciosa en la que se había
convertido el otro labio rosado.

Con los ojos llenos de odio y frustración aún clavados en
la mirada rival, las dos jóvenes  enderezaron  sus cabezas en
un último intento de abrir la boca más que la otra amazona. 
Sus narices aplastadas no  fueron  un  impedimento  en  el
extraño  combate,  mientras
una
y  otra
emprendieron  el
esfuerzo  final  por  la conquista  de  los otros labios gordos,
una
conquista  que  parecía
no  llegar  nunca.  Sus
bocas
quedaron estancadas frente a frente, totalmente abiertas, con 
sus labios
perfectamente  emparejados en  posición  y  en 
grosor. Doutzen entrecerró sus ojos azules, dándose cuenta 
de  que
sus
labios,  su  mayor  tesoro,  eran  idénticos
en 
carnosidad a los labios de su mortífera enemiga, y que ni una
ni otra podían reclamar ventaja alguna en cuanto a grosor o
forma,
pues  en  esta
posición  antinatural
y  forzada
la
comparación  no  daba lugar  a debate.  Desde  luego,  por  el
odio que lanzaban las pupilas verdes de Emily sobre ella, la
morena había llegado a la misma desconsoladora conclusión.

Las enemigas se  mantuvieron  boca a boca durante  unos
segundos más,  incapaces de  separarse. Sus mandíbulas,  de 
alguna forma, se habían quedado atascadas, y ninguna de las
dos
chicas
pudo  cerrar  o  incluso  mover  sus
bocas
excesivamente abiertas.  Emily vio  lágrimas formarse  en  los
ojos de Doutzen a causa del lacerante dolor angustioso que
debía sentir en cada tendón y músculo de su rostro inferior,
justo 
el
mismo 
punzante 
martirio 
que 
ella
misma
experimentaba. De hecho, la morena notaba cómo su propia
mirada se nublaba con una capa de húmedas lágrimas.

En ese momento, Emily se dio cuenta de un grave error.
Supo  lo  indefensa que  estaba,  y  que  había estado, durante 
este último asalto. Su boca se encontraba totalmente abierta
contra la boca de su rival, dejando un amplio paso despejado 
para  el lanzamiento  de  un  misil  viscoso  y rosado  que  ya 
conocía. Pero el camino era de doble sentido, por lo que la
misma ruta de entrada del enemigo podía ser usada para salir 
contra él. Así, sin pensárselo, la californiana decidió tomar la
iniciativa antes de que la neoyorkina cayese en la cuenta del
hueco en  sus defensas,  y atacó con su lengua.  Pero para  su 
sorpresa, su mojada arma chocó duramente contra algo que 
venía en dirección contraria.

La colisión  punta  a punta  entre  las dos lenguas fue 
brutalmente dolorosa, y ambas féminas gimieron sollozantes
sobre la cavidad de la otra boca. Cerrando sus llorosos ojos
durante 
un 
segundo,
Emily
y 
Doutzen
volvieron 
rápidamente  a la carga,  sabiendo  que  debían  penetrar  a la
oponente  antes de  que  la otra belleza lograse  penetrarla a
ella.  Las dos lenguas volaron  desesperadamente hacia el
interior de la boca rival de nuevo, y otra vez chocaron en un 
enredo  mojado.  Esta  vez,  sin  embargo,  las
estudiantes
estaban  preparadas para el encontronazo, y  en lugar  de 
retroceder,  enlazaron  sus
lenguas
juntas
en  una
pugna
viciosa y violenta de  órganos del gusto.  Con  sus bocas aún 
dolorosamente  abiertas y con  sus carnosos labios sellados
juntos,  las jóvenes  pelearon  con  sus lenguas en  la amplia y
oscura arena de  combate, buscando  hacer  retroceder  a la
oponente  hasta  el fondo de  su  boca y  aplastarla en  una
humillante  derrota mojada.  Caóticamente, la pelirroja y  la
morena movieron  sus lenguas lo  más  rápido  que  pudieron, 
con latigazos, embestidas y giros desde todas las direcciones. 
Aunque no había nada delicado en este áspero encuentro de 
órganos, 
tanto 
una
como 
otra
fueron 
excitándose 
sexualmente según el duelo  fue  avanzando.  Sin embargo, el
dolor  también  abrumaba sus cuerpos,  pues  tras solo  unos
segundos
intercambiando 
golpes, 
sus
lenguas
ardían 
atormentadas, mientras sus atascadas quijadas parecían estar 
a punto  de  explotar.  Con  lágrimas en  sus bellos rostros,
cerraron  los
ojos,  intentando  por  todos  los
medios
sobreponerse a las contradictorias sensaciones de placer y de
sufrimiento.

Al  fin, una lengua tomó la iniciativa. El arma mojada de 
Doutzen,  tras lamerse  contra el órgano  dulce  de  Emily
durante  unos segundos,  logró colocarse  por debajo de  éste.
La morena sintió entonces cómo  la punta  de la pelirroja se
clavaba en la base  de  su lengua,  empujándola hacia arriba. 
Emily hizo  una mueca de  dolor,  e  hizo  retroceder  a su 
rosado  apéndice para  escapar  de  la hábil  maniobra  de  la
neoyorkina. Sin embargo, ésta no dejó de perseguirla y, con 
dos o  tres  rápidos golpes  que  vinieron  desde  todas las
direcciones,  la lengua de Doutzen  acorraló  a la lengua de 
Emily en  las profundidades  de  la boca de  la californiana. 
Exasperada,  la morena intentó  contraatacar  para salir  del
callejón sin  salida en  el que  se  había convertido  la cavidad 
húmeda de su boca, pero la lengua de la pelirroja no le daba
tregua, dando latigazos una y otra vez con confianza.

Con  su  nublada mente buscando  desesperadamente  una
escapatoria,  Emily  batalló  defensivamente, vendiendo  cara 
su  piel  y logrando  algún  que  otro  poderoso  golpe sobre  la
asfixiante lengua de Doutzen, que aún tenía toda la iniciativa
de la pugna de órganos rosados. Entonces una idea iluminó 
el pensamiento  de  la californiana y, sin  detenerse  a pensar
detalladamente si era un buen o mal movimiento, lo llevó a
cabo.  Su  brazo  derecho dejó  el
cuerpo  desnudo  de  la
pelirroja,  y  su  mano  libre voló  hasta  sus cabezas en  duelo. 
Los dedos delgados de Emily se cerraron en torno a la dura
barbilla de  Doutzen,  y  la morena empezó  a empujar  hacia
arriba con  ellos.  La neoyorkina gimió  contra  la boca de  su 
rival al sentir  el apretón,  sabiendo  qué pretendía Emily.  La
californiana no tardó en sentir la mano derecha de Doutzen
sobre  su propia  barbilla,  con  sus dedos largos estrujando  y 
empujando su mentón hacia arriba. Angustiosamente, con la
lengua de la pelirroja aún batiendo al apéndice mojado de la
morena, las dos bellezas procedieron a cerrarse por la fuerza
las quijadas. Los tendones, totalmente dilatados tras el largo 
esfuerzo  realizado,  palpitaron  dolorosamente,
haciendo
gritar  a
ambas  mujeres.  El  esfuerzo  mutuo  tuvo  su
recompensa, pues sus bocas se desatacaron, por fin, con un 
poderoso estallido punzante de ligamentos y músculos.

Ante la liberación, hubo un momento caótico que Emily
aprovechó para  dejar la barbilla de  su oponente,  colocando
rápidamente su mano tras la cabeza de Doutzen. Hundiendo 
sus dedos  en  la melena sedosa  de  la pelirroja,  la morena
obligó  con  un tirón  a
su  enemiga
a
ladear  su cabeza,
mientras ella inclinaba su cabeza en  la dirección  contraria.
Pudiendo así besarse mejor, sin que sus narices se aplanaran 
juntas, la californiana lanzó duras embestidas con su lengua, 
y forzó a una desconcertada Doutzen a hacer retroceder su 
propia  lengua hasta  el interior de  su  boca.  La neoyorkina
logró,  sin  embargo,  reaccionar  a tiempo,  y  frenó  el  potente 
avance  del órgano  mojado de  Emily en  la frontera  entre 
ambas bocas. La mano derecha de la pelirroja también clavó
sus dedos  y  uñas en la melena azabache  de su  antagonista,
mientras los brazos izquierdos de las jóvenes traían aún más 
cerca el otro cuerpo en su aplastante abrazo mutuo.

Ahora,  un  duelo distinto  empezó  entre  sus dos lenguas. 
De la violencia de segundos atrás, se pasó a persistentes pero 
dulces  lametones,  más  en concordancia con  la finalidad  de
este  combate  definitivo entre  las dos criaturas sexuales que 
eran  Doutzen  y  Emily.  Cada beso  entre  sus equiparables
labios
carnosos
sonó  húmedamente  en  la
habitación
y 
resonó lujuriosamente en sus oídos, ya que sus ojos seguían 
cerrados pasionalmente.  No  solamente  se  guiaron  por  el
sentido  del
aumentaba
podían sentir el tacto del otro cuerpo desnudo, con pezones 
y  pechos calientes;  podían  degustar  el delicioso  sabor  de  la
otra lengua y  de  los otros labios;  podían  oler  el femenino 
aroma que desprendía la rival, una mezcla de sudor, saliva y
fragancia de cabello, y también de jugos íntimos.

Doutzen,  tras la excitante  sensación  triunfal que había
llenado  su  cuerpo  y  su  mente  tras acorralar  la lengua de
Emily con  la suya,  sentía ahora  algo muy  distinto.  Quizás
había logrado imponerse  en  el breve duelo  violento  de
apéndices, pero la dulzura y la pasión con la que la morena la
besaba en ese momento, tanto con su lengua como con sus
labios, estaban comenzando a sobreexcitarla. Por los quedos
gemidos y  los ligeros temblores  de  su  rival,  sabía que  la
californiana
también  estaba
sufriendo  en  este
caliente
intercambio,  pero  de  alguna manera creía que  no  podría 
mantenerse  mucho  más en este  duelo lento y  suculento  sin
traer, definitivamente, su caldeada entrepierna contra el sexo 
de  Emily  en lo  que sería el carnal  y desnudo  combate  final
entre ellas. Por supuesto, sabía que tarde o temprano ambas 
tendrían  su  vicioso  duelo  sexual,  pues  una y  otra se  habían 
amenazado con ello continuamente. Pero quería que fuera la
morena la que lo empezase, mostrando que Emily la deseaba
más  de  lo  que  ella deseaba a Emily, lo  cual podría  ser  una
importante ventaja psicológica en la gran final.

Como si su pensamiento lo hubiera convocado, Doutzen 
notó  algo rozarse  contra  su  entrepierna.  Un  ligero  temblor
recorrió su espina dorsal, mientras se daba cuenta de que se
trataba del vello  púbico  de  Emily,  que  había acariciado  su 
propio  cabello
vaginal.  Medio  segundo  después,  el
casi 
oído,  sin  embargo,  pues  la
falta

la
presencia
lujuriosa
del
resto  de
de  visión 
sentidos:
etéreo masaje se repitió, aunque esta vez los vellos de ambas 
bellezas se mantuvieron en posición, sin llegar a tocarse del
todo  pero  aún  rozándose. Doutzen  no  sabía si  ella había
movido  su  trasero  adelante  durante  el duelo  de lenguas y
labios,  o  si  había
sido
Emily
la
que  había
hecho  el
movimiento,  o  si  ambas  habían  reajustados sus cuerpos. 
Fuese como  fuese,  la cercanía del sexo  desnudo  de  su 
oponente  hizo saltar  todas las alarmas en  el cuerpo  de  la
pelirroja, que sentía no solo el leve beso del vello púbico de 
la
californiana
en  su  entrepierna,  sino  también  el
calor 

hambriento que destilaba la ingle de su formidable enemiga.
Emily detectó las dudas de Doutzen, pues el apasionado 
beso de la neoyorkina bajó su intensidad levemente. Esto fue
suficiente  para  la morena,  que había empezado  a tener 
problemas para controlar los temblores de su cuerpo ante la
habilidad  de  la boca de  la pelirroja y  ante  la cercanía del
caliente  sexo  peludo  de  su  contrincante.  Yendo  al  ataque, 
Emily
lamió  viciosamente  la
lengua
de  Doutzen  con
fulminantes flagelaciones, hasta  que, jadeando  y  gimiendo 
con  excitación, la otra mujer  hizo  retroceder  su  húmedo 
apéndice. La morena empujó sus labios y su cabeza con más
fuerza contra  Doutzen,  usando  su  lengua como  un  pistón
para  vapulear  al  arma en  retirada de  su  antagonista. Una
apasionada sensación de dominio casi hizo llorar de alegría a
Emily,  mientras
la
cabeza
de  la
neoyorkina
también 
retrocedía ante  su  ataque, inclinándose  atrás mientras la
californiana se impulsaba sobre ella.

Sabiendo que, si esto seguía así, caería de espaldas sobre
las camas  con  su  amarga rival sobre  ella,  Doutzen  decidió 
despejar las dudas de su cabeza. “Si esta perra cree que está
buena y  que  su  coño  es  mejor  que  el mío,  va a tener  que 
demostrármelo”, pensó, mentalizándose para romper la regla
de  no  comenzar  el duelo  de  sexos.  Era  eso,  o  dejar  que
Emily lo empezara cuando estuviera sobre su cuerpo.

Así, la pelirroja lanzó un doble ataque, bien sincronizado,
con su lengua y con su entrepierna. Mientras su órgano del
gusto contraatacaba con fuerza, su desnudo sexo se estampó 
ruidosamente  contra  el
sexo  mojado  de  la
morena. 
Instantáneamente, las dos féminas chillaron  contra  la otra
boca,  mientras una descarga voltaica estallaba entre  sus
coños  en  contacto.  Si en  el armario  la fricción  entre  sus
sexos cubiertos casi  las había llevado  al  orgasmo,  ahora  el
choque entre  sus entrepiernas desnudas fue  demoledor  y, a
pesar  de  que  no habían traído  la totalidad  de sus coños 
juntos,  la tensión  acumulada durante  meses y, sobre  todo, 
durante las últimas horas fue  demasiada para  ambas. Sin 
poder evitarlo, sus cuerpos explotaron en un orgasmo doble. 
Sus espaldas se  arquearon  hacia
atrás,  al igual que  sus
cabezas,  mientras
sus
sexos,
aún  palpitando  excitados, 
intercambiaron  sus calientes jugos.  Llorando  y  gimiendo,
jadeando  y  gritando,  el
orgasmo  compartido
continuó 
enviando  demoledoras sensaciones  por  la totalidad  de  sus
cuerpos desnudos durante un exhausto minuto completo en 
la que ninguna pudo ni quiso separar sus adheridas ingles.

Mientras el poderoso  terremoto  orgásmico  fue  cesando, 
sus
manos
se  movieron  por  la
espalda
de  la
rival, 
manoseando la sudorosa piel y clavando sus uñas en la firme
carne  en  éxtasis.  Con  las últimas palpitaciones  vaginales,
ambas se abrazaron con fuerza y estrujaron juntas sus pelvis
para saborear el final del orgasmo más enérgico de sus vidas. 
Sus aún  doloridas barbillas terminaron  apoyadas sobre  el
hombro  izquierdo  de  la otra estudiante,  trayendo  todo  el
frente de sus agotados cuerpos, desde sus mejillas aplastadas
juntas hasta sus rodillas sobre las camas, en contacto directo, 
en un inmóvil abrazo jadeante.

Lentamente, la parte  más animal  de  sus cerebros fue
pasando  a
un  segundo
plano,  y  sus
mentes
racionales
empezaron a analizar lo que acababa de pasar. Era difícil de 
creer, pero las dos acababan de sufrir un orgasmo ante una
mujer.  Ninguna era lesbiana,  o  bisexual,  ni  nunca habían 
sentido ni la más mínima atracción por otra hembra. Y, sin 
embargo,  su  engreída oponente  había logrado  sacarles el
mayor  orgasmo  que  jamás habían  disfrutado.  Un orgasmo
demoledor física pero sobre todo psicológicamente.

—Nunca
te  perdonaré
esto,  furcia —susurró
Emily
contra el oído de la pelirroja, aún respirando pesadamente—. 
Nunca en toda mi vida podré perdonarte.

—Jodida  zorra  —replicó Doutzen,  trayendo sus labios
mojados contra la oreja de la morena—. Te odio, te odio por 
hacerme esto.

—No sé cómo lo has hecho, puta, pero vas a pagármelo.
—No, prostituta, no. TÚ vas a pagármelo.

—No con este cuerpo tuyo —clamó Emily, empezando a
moler lentamente su sexo, arriba y abajo, contra el coño de 
su enemiga.

—Joder —silbó Doutzen antes de devolver cada frote de
la entrepierna  desnuda  de  la californiana con  su  propia
mojada ingle—.  Vas a correrte  otra vez, justo como acabas
de hacer sobre mi coño.

—Te has corrido sobre mi coño también, pelirrojita, y lo
vas a hacer pronto de nuevo —atacó la morena.

—Tuviste  suerte  una vez, querida, pero no volverá  a
repetirse.

—La única que  tuvo  suerte  fuiste  TÚ,  perra  —ambas 
fueron  aumentando  el ritmo  de  sus pelvis según  fueron 
mascullando  sus palabras sobre  el oído de  la otra—.  No 
entiendo cómo una foca asquerosa como tú ha podido hacer
que me corra.

—Porque  estoy  mucho  más  buena que  tú,  y  porque  sé
cómo  poner  caliente  a una gatita desesperada como  tú  —
gruñó  la
neoyorkina,  enfatizando  su  desprecio  con  un
vicioso lametón sobre el lóbulo de la oreja de Emily.

—Dios —gimió  la californiana,  que  sentía su  cuerpo
despertar  sexualmente ante  las palabras y  la lengua de  su 
rival, y ante el contacto erosionante de sus sexos desnudos. 
Sin  dudarlo,  lanzó  su  propio  lametón  contra  la oreja de  la
pelirroja, 
que 
tembló  contra 
ella—. 
Siempre,
cariño, 
SIEMPRE has estado celosa de mí. No me quitabas ojo en 
clase, o en la piscina, o en el gimnasio. Y eso es porque sabes
que tengo el mejor cuerpo de las dos.

—Si tu cuerpo es el mejor, ¿cómo una frígida como tú se
ha corrido  al  frotarse  contra  el mío? —a pesar  de  sus
fanfarronadas,  Doutzen  sentía que  su  cuerpo  reaccionaba a
los estímulos de  su  antagonista. No  podía creerlo, pero  en 
las profundidades  de  su  sexo  notaba un nuevo orgasmo 
formarse, aunque por su posición aún las dos muchachas no 
estaban  frotando  la totalidad  de sus coños,  ni  sus clítoris
erguidos habían entrado en juego.

—¡Porque me pone cachonda batirte, puta de mierda! —
gritó Emily, perdiendo el control. Abriendo un poco más su
posición arrodillada, trajo más labio vaginal contra los labios
gruesos de la entrepierna de Doutzen—. ¡Oh, zorra caliente!

—¡Uh, furcia fogosa! —chilló la pelirroja, separando más
sus muslos para batallar contra la morena, y logrando que, en 
una incómoda posición,  las dos trajeran  casi  toda  la piel  de
coño cara a cara, manteniendo el pétreo abrazo entre ambas
bellezas—.  ¡Tráelo  todo!  ¡Pudiste  haberte  rendido  tras el
primer orgasmo, pero ahora vas a tener tu merecido!

—¡Eres tú  la que  debería haberse  retirado  cuando  te
corriste contra mi coño! ¡Pero ya es tarde, perdedora!
—¡¡¿Dónde está tu puto clítoris, zorra de labios gordos?!!
—aulló  en  éxtasis y  con  voz desesperada la neoyorkina.
Emily jadeó ante sus palabras, sin saber si su rival se refería a
los labios de su rostro o a sus labios vaginales, o a ambos.

—¡¡¿Dónde  está el tuyo, furcia de  pezones  largos?!!  —
replicó mientras sentía cómo los dos ejes rosados del pecho
de  la otra estudiante  volvían  a hundirse  con  ímpetu  en  sus
areolas—. ¡¡¿Tan pequeño es?!!

—¡¡He visto el tuyo, y es más pequeño que… aaaah!! —
de  repente, Doutzen  sintió  algo similar  a un  cable  pelado
tocar  la
punta  de su  ardiente  barra
sexual.  Un  par  de 
potentes palpitaciones incineraron su clítoris, antes de que la
incontrolable sensación se extendiera al resto de su sexo. Un
nuevo orgasmo estalló en ella, haciéndola llorar de pasión. Al 
mismo  tiempo, 
Emily
gritaba
su  propia 
eyaculación, 
mezclando  jugos  con  la otra seductora fémina.  El  simple
roce de clítoris había bastado para que la húmeda y deliciosa
sensación entre sus dos entrepiernas alcanzara el clímax por 
segunda vez, menos de  tres  minutos después del  primer
orgasmo compartido.

Exhaustas,  las dos hembras cayeron de  lado  sobre  las
camas, aún abrazadas. Sus coños, soldados juntos, siguieron 
intercambiando  líquido y calor,  hasta  que, tras un  tiempo 
indefinido,  el segundo  estallido  concluyó  con  una última
contracción.

—Puta —se susurraron a la vez, con sus narices y bocas
juntas, y con sus ojos llenos de lágrimas y de rencor. Las dos
supieron que el duelo sexual, que había comenzado como un 
combate  a primera sangre, iba a alargarse  hasta  que  una de 
ellas no pudiera tomar más.

Y, por lo que la otra había demostrado, la lucha no iba a
ser fácil, ni corta.
13.LAAPUESTAFINAL

“¿Cómo lo hace?”, se preguntó Emily, mirando de cerca
el bello  rostro  de  Doutzen.  Tumbada sobre  su costado
izquierdo,  la morena aún  respiraba irregularmente.  Desde 
luego, estar presionada contra su enemiga desde los pechos
de  ambas hasta  sus agotados sexos no ayudaba a calmar su
cuerpo. “¿Cómo lo hace para ponerme tan caliente?”.

Tras el segundo orgasmo compartido con la neoyorkina,
las dos jóvenes  habían  seguido  tumbadas sobre  las camas 
durante  un par de  minutos,  sin  dejar de mirarse  aunque sin 
hacer  movimiento  alguno  en  esta
primera
tregua
del
combate. Durante la pausa, la inteligente mente de la morena
no había dejado de darle vueltas a un asunto que la escamaba
particularmente: ¿qué tenía esa zorra para lograr llevarla a los
dos mejores y  más  potentes orgasmos que  jamás  había
soñado con tener?

“Es culpa mía”, se  dijo. “Esta  rivalidad me  excita. Me 
pone  luchar cuerpo a cuerpo con  esta perra  barata.  Ella no
tiene nada que ver, su cuerpo no tiene nada que ver. Es mi
fantasía erótica la que ha hecho  que me corriese, no  esta
engreída”. En  parte, el  razonamiento  de  Emily era  cierto, 
pues en los últimos tiempos la californiana había despertado 
una faceta oculta de su interior: la lujuriosa excitación de la
competición carnal  y  el morbo  de  la comparación  física de 
los atributos femeninos. Pero  Emily se  mentía en  parte,
aunque no  lo  reconociera:  el cuerpo  de  la pelirroja tenía
MUCHO  que  ver  con su  sobreexcitación,  con su  lujuria y
con  sus orgasmos.  Esa bella estudiante  la ponía cachonda,
tanto  por  su  cuerpo  como  por  su  personalidad.  La morena
se sentía estimulada por los carnosos labios y el firme pecho,
por  los ojos claros y  por  el pétreo  trasero,  por  el sedoso
cabello y por las largas piernas de Doutzen, aunque no tanto 
por  la belleza de  esos atributos,  sino  especialmente  por  la
similitud entre cada parte del cuerpo de la neoyorkina y sus
propias características femeninas. Era la comparación pura y
dura  la que  excitaba su cuerpo y  sobre todo su mente,  y  lo
mismo 
era
aplicable
respecto 
a
las
casi 
idénticas
personalidades  de  las muchachas,  o  a sus parejos intelectos
privilegiados. Todo en sus vidas era tan parecido que Emily
sentía, quizás sin darse cuenta de ello, que Doutzen era una
especie de clon defectuoso, una melliza que no llegaba a su 
altura pero que molestamente lo intentaba. Progresivamente,
durante  estos extraños meses,  la mente  de  la morena había
ido  despertando a estos oscuros instintos,  pero aún en  este
momento, tras haber tenido sexo con su más amarga rival, la
muchacha se  negaba a aceptar la totalidad y  la profundidad
de 
estos
pensamientos, 
negándole 
a
su 
contrincante
cualquier  mérito  en  la
excitación  que  sentía
en  cada
encuentro con ella.

Si  Emily tuviera el poder  de  leer  las mentes  ajenas,  su
frustración  crecería
hasta  niveles  insoportables,  pues  las
reflexiones de Doutzen eran exactamente las mismas que las
suyas en  ese  instante.  La pelirroja se  negaba a aceptar  las
virtudes del cuerpo y de la actitud de la morena en relación a
la obsesión que sentía por ella. Justificaba su excitación a las
ganas
inmensas
que  tenía
de  batir
a
esta
puta  creída, 
exonerando  de  cualquier  participación
en  este  sombrío 
aspecto  a su  hermosa oponente y  a sus formidables rasgos
físicos y mentales.

Lentamente,
según 
fueron 
recuperándose,
las
interminables piernas de  ambas  chicas fueron  moviéndose,
con  sus pieles desnudas deslizándose  sobre  las mojadas
sábanas como serpientes sibilantes. Incapaces de evitarlo, las
dos rivales  jadearon  al sentir  el tacto  de las otras piernas
contra 
las
suyas, 
mientras
fueron 
instintivamente 
enrollándolas juntas.  Doutzen  jadeó  ante  el apretón  de  las
extremidades  inferiores  de  Emily, y  vio y oyó  a la morena
hacer  lo  mismo.  Tuvo  que  reconocer  que  las piernas de  la
californiana
se
sentían  fuertes
a
la
par  que
sedosas,  y
esperaba que  su  propio  par  de  largos miembros mostrara
tanto vigor y tanta seducción contra Emily. Como si fuera lo
más  natural  del mundo, las cuatro  piernas se  encadenaron 
mutuamente  en  un  cerrojo  perfecto,  trayendo  nuevamente
juntos sus aún no  recuperados coños. Las dos volvieron  a
jadear ante ello, recordando lo delicioso que era el sexo de la
otra estudiante.  Con  los brazos alrededor  del torso  de  la
rival, 
ambas 
trajeron
sus
frentes
y 
narices
juntas, 
descargando  sus miradas ahora  frías sobre  las coloridas
pupilas que las encaraban.

—¿Estás seca ya, cariño, o quieres que exprima un poco
más  de  jugo  de tu  patético  coño?  —Doutzen  rompió  el 
silencio con una susurrada amenaza.

—Parece que estoy ordeñando tu apestoso coño también, 
querida,  así  que  no  te  lo tengas tan  creído  —respondió  la
morena, apretando un poco más su nariz contra la nariz de la
pelirroja.

—Si crees que con dos pequeños orgasmos vas a acabar 
conmigo,  Emily, es  que eres  más  tonta de  lo  que creía —
masculló la neoyorkina.

—Los
orgasmos
que  te  he  provocado  no  han
sido
pequeños,  Doutzen  —dijo  la joven  de  ojos verdes—.  De
hecho,  estoy  segura  de que  han  sido  los mejores orgasmos
que  una
puta  frígida
como  tú  ha
tenido  en  toda  su 
lamentable existencia.

—Ni de cerca, zorra presuntuosa, ni de cerca —mintió la
neoyorkina—.  Tú,  en cambio,  has chillado como una cerda
acuchillada cuando has sentido mi clítoris contra tu endeble
palito.

—Mira quién  habla —contraatacó  Emily—.  Cuando  he 
traído  mi  clítoris gordo contra  tu  pequeñez,  has aullado 
como  una remilgada virgen  que  ha descubierto  cómo  es  el
coño de una mujer de verdad.

—El hecho de que no me tire a todo lo que se mueve, sea
hombre o mujer, como haces tú, zorra en celo, no significa
que sea una jodida mojigata.

—Yo  no  soy  la zorra  en  celo  aquí,  pelirroja.  Tú  eres  la
que  cada día vestía  ropa más  ajustada y  más  corta en  la
universidad,  como  si  creyeses  que  eras la jodida reina del
lugar.

—Debió  de  ser  muy  duro  para  ti,  morenita, ver  cómo 
todos me preferían —dijo Doutzen—. A pesar de todos tus
esfuerzos  por  vestir como  una vulgar  prostituta, con  esos
escotes y esas faldas, todos seguían prefiriéndome.

La sucia conversación  comenzó  a reactivar  sus cuerpos,
endureciendo pezones y clítoris de nuevo, y humedeciendo y 
despertando  a sus sexos. Las dos movieron  sus pelvis aún
más  apretadamente  juntas,  y  buscaron  con  parsimonia el
otro  clítoris con  el suyo  propio,  recorriendo  los contornos
labiales de la oponente  en  el proceso.  Entonces,  el vicioso 
contacto  de ejes  sexuales  volvió  a
producirse, y  ambas 
gimieron sollozantes, aunque esta vez lograron sobreponerse 
a las poderosas sensaciones.

—Por  lo  que  siento  ahora,  cariño,  eres  tú  la que  me 
prefiere —jadeó  la morena,  empalando  su  clítoris contra  el
arma definitiva de Doutzen.

—Podría  decir  lo  mismo  de  ti,  querida —respondió  la
pelirroja,  devolviendo  cada agresión con  su largo clítoris—. 
Por  cómo  has
estado  mirándome  desde  el
primer  día,
debería haber adivinado cuánto me deseabas.

—Tú  eres  la que  lleva meses  observando  ansiosamente 
cada curva de mi cuerpo, deseando llevarme a la cama —dijo
Emily,  sintiendo sobre  sus pezones  la presión  del duro  par 
de la neoyorkina. Sin dudarlo, empezó a frotarse con ella en 
el nuevo frente—. Pues bien, nena, lo has conseguido.

—No, 
chica,
TÚ 
lo 
has
conseguido  —gruñó 
la
neoyorkina,  ensartando  pezones  y  limando  clítoris con  la
californiana—. Tus deseos se han hecho realidad.

—Deberías haberme  dicho  desde  el principio  que  me
anhelabas,  Doutzen  —los
jugos  que  empapaban  sus
entrepiernas en  combate lograron  que  las dos amazonas
pudieran  maniobrar  sexo  a
sexo  con  mayor  facilidad,
manteniendo  siempre  sus clítoris juntos—.  Si  lo  hubieras
hecho,  quizás habría  accedido  antes a batir tu cuerpo,  sin
tantos rodeos.

—Eso  es  lo  que  hubieras querido,  ¿no? —manifestó
Doutzen, mientras todos los ejes de su cuerpo empezaban a
arder—. Poder sentir mi cuerpo superior vapuleando el tuyo 
sin tener que estar soñándolo durante meses, ¿verdad?

—Es mi cuerpo superior el que está vapuleando el tuyo, 
perra arrogante —la morena empezó a sentir algo conocido
crecer  en sus profundidades,  un  nuevo orgasmo  que  ya
prometía
ser  aún  más  inmenso  que  los
anteriores—. 
Después  de  acabar  contigo,  les diré  a todos cómo  follé  tu 
patético coño débil —concluyó, sin saber si era verdad o no
lo  que  decía,  si  alguna vez  se  atrevería a confesar  algo tan 
íntimo como esto.

—Para 
eso, 
furcia,
tendrás
que 
operarte
ese 
mondadientes que  tienes  por  clítoris,  y  ponerte  algo entre 
esos labios gordos que pueda competir con mi barra larga —
despreció  la pelirroja,  aún  insolente  a pesar  de  que  notaba
cómo su cuerpo volvía a sobreexcitarse por el duelo carnal,
acercándose a un tercer clímax.

—¡No  hables de  mi  clítoris así,  pues  el tuyo  es más
pequeño y frágil que el mío! —se enojó Emily, aumentando 
el ritmo de  su pelvis y  usando toda  la potencia de su firme
trasero para dotar a su eje sexual de todo el ímpetu posible.

—¡Mentira!  ¡El  mío  es  el más  grande  y  el más  fuerte  de
los
dos!  —replicó  Doutzen,  manteniendo  la
vertiginosa
cadencia impuesta por su enemiga—. ¡Voy a ganar esto, y se
lo voy a contar a todos nuestros conocidos!

—¡Hazlo, puta, hazlo y les diré a todos cómo de caliente 
se siente tu cuerpo contra el mío! —amenazó la californiana, 
comenzando  a sentirse  enajenada por  el ardor de  la sucia
pelea de clítoris—. ¡Contaré lo mojado que está tu coño por 
el mío!

—¡No tan mojado como el tuyo por el mío, jodida zorra! 
—la pelirroja jadeaba y gemía bajo el duro asalto frontal del
cuerpo de la morena, cuyos pezones y clítoris no cejaban en
su intento de perforarla y arrollarla—. ¡Voy a follarte, una y 
otra vez, hasta  que no  quede nada dentro  de  ti,  y entonces 
desaparecerás de mi vida para siempre!

—¡No!  —gruñó  la morena,  mientras sus cuerpos en 
duelo  fueron  aumentando  la velocidad  de  la pugna sexual,
produciendo  un  erótico
ruido  de  carnes
chocando  que 
resonaba en las paredes de la habitación—. ¡YO te follaré, y
TÚ te irás!

Las amenazantes palabras dejaron paso a los jadeos y los
pequeños gritos de gozo, mientras las dos bellezas siguieron 
follándose  mutuamente, con  sus costados sobre  las finas
sábanas blancas.  Los ojos azules  de Doutzen y los ojos
verdes de Emily se observaron sin parpadear, anhelando ver 
la mirada de  placer  y  de  frustración  en  la otra cuando
finalmente  estallara  en  un  nuevo  orgasmo.  A causa de  los
cada vez mayores bamboleos de  sus cuerpos desnudos,  las
camas empezaron  a separarse,  y  un  largo  hueco  empezó  a
aparecer  bajo  sus cuerpos.  Ajenas a ello,  y  aún frotando
juntos pechos y pezones y perforando clítoris, las dos chicas
dieron  vueltas  en  sus cabezas a las últimas palabras que 
habían  intercambiado, hasta  que,
con  voz
extrañamente
controlada dadas las circunstancias,  Doutzen  susurró  a su
contrincante unas frías palabras.

—¿Es eso lo que quieres? —dijo—. ¿Que la perdedora se
vaya de la universidad?
La
bella
cara  de  Emily
formó  un
gesto  hermético, 
enigmático, que su rival no supo descifrar, aunque sabía que 
estaba pensando  bien  sus siguientes palabras,  calibrándolas. 
La situación  era ahora  realmente insólita,  pues  mientras la
parte  superior  de  sus
cuerpos,  incluidos
sus
pechos
aplastados, estaba paralizada ante la pregunta de Doutzen, la
mitad inferior luchaba áspera y aceleradamente por vencer la
resistencia sexual de la otra mujer.

—Te quiero fuera de la universidad… —murmuró al fin
la californiana—, y de la ciudad.
Los
ojos
claros
de 
la
neoyorkina
absorbieron 
la
declaración  en  la mirada fija de  Emily.  Las antagonistas
volvieron a callar, jadeando por la cercanía de los orgasmos.
Ambas analizaban la seriedad que veían en la otra cara, en las
otras pupilas.

—Quiero que renuncies a la beca —gruñó Doutzen—. Y
al papel protagonista del teatro.
—Quiero que dejes el equipo de esgrima, y el de natación 
—contestó la morena—. Y que te apartes de Leo.

El  choque de  clítoris y  labios vaginales  empezó a ser 
demasiado para ser obviado por las jóvenes, que mordieron
sus propios labios inferiores para intentar controlar el tercer 
clímax final. Las apuestas estaban claras, por lo que ahora las
dos se estaban jugando algo más que saber quién de ellas era
la mejor  mujer. Se jugaban  los estudios,  las aficiones  y  las
amistades.  Se jugaban  todo.  La que  perdiera no  solo  sería
humillada de una manera de  la que  quizás nunca más  se 
recuperaría, sino que además sería deshonrosamente exiliada
por su némesis.

—¡Quiero  mi  VIDA
de
vuelta! —gritaron  a
la
vez,
trayendo  sus
rosados
clítoris
a
una
concluyente  lucha
frenética. Los lametones entre sus sensibles armas, junto con 
la excitación  y  la tensión  de  su  largo  duelo  de palabras
viciosas,  fue  demasiado
para  las
dos
volvieron, 
increíblemente, 
a
correrse 
perfectamente sincronizadas.

enemigas,  que 

al 
unísono, 
Los cuerpos desnudos y extremadamente  sudorosos se
convulsionaron 
entrelazados
mientras
las
poderosas
descargas sexuales salpicaban ingentes cantidades de ardiente 
líquido  lechoso  sobre  el otro  palpitante  coño. Las bruscas
sacudidas terminaron por separar las dos camas, abriéndose 
una repentina  grieta bajo ellas,  como  si  el terremoto  que 
sacudía sus cuerpos partiera  la tierra.  Con  un  chillido  de 
sorpresa  uniéndose  a los gritos de  placer,  la morena y la
pelirroja fueron tragadas por la hendedura.

De alguna forma, Emily quedó por debajo de Doutzen, y
la californiana endureció su cuerpo para absorber el impacto
del suelo  contra  su  espalda.  Sin  embargo,  el golpe  nunca
llegó,
pues  su  cuerpo  se  quedó  atrapado  a
escasos
centímetros del suelo, con sus hombros y caderas atascados 
entre  las dos camas.  Sobre  ella, el peso  del cuerpo  de  la
neoyorkina se  sentía como  una enorme  roca que  quería
hundirla en  las profundidades del hueco entre  las camas. A
pesar de que entre su espalda y el suelo apenas había altura,
Emily se sentía incómoda por la agobiante sensación de estar 
desamparada ante  la gravedad  y  la posición superior  del
cuerpo de Doutzen, y por la penumbra que la rodeaba en el
pequeño espacio entre camas, que hacía que los ojos azules 
de su rival brillasen con más fuerza.

Su  sexo  aún  dilataba y  soltaba jugo, que  se  esparcía por 
sus muslos y caderas antes de caer sonoramente en pequeñas
cataratas de  centímetros de  altura contra  el suelo.  Además, 
los calientes líquidos vaginales del orgasmo de la pelirroja se
abatían pesadamente  sobre  su  coño, de  forma  deliciosa,
uniéndose  como  afluentes a sus ríos ardientes en  descenso. 
Peor  aún,  enseguida Doutzen  empezó  a empujar su  sexo
contra  el
de  Emily,
con  un  ruido  mojado  de  labios
deslizantes, haciendo salpicar el caldo compartido por todas
partes.

—Uh, furcia —gruñó  la californiana,  sintiendo  cómo  su
cuerpo  iba hundiéndose  por  los empujes de  la neoyorkina,
con  los lados de  sus hombros y  sus caderas raspándose 
milímetro a milímetro contra las camas, que en lugar de estar
huecas por debajo, estaban selladas con tablones de madera. 
Mientras tanto,  en  la parte  superior de  las camas,  si  alguien
hubiera  entrado  en  ese  momento,  hubiera  visto  el trasero 
firme  y  atractivo de  Doutzen,  subiendo  y bajando  con 
poderosos
golpes.  Las
piernas
entrelazadas
de  las
dos
estudiantes impedía cualquier  maniobra  diferente a la del
duelo  coño  a coño, mientras sus brazos, aún  envueltos
alrededor  del otro  torso,  seguían  abrazando  el  cuerpo  de  la
otra mujer para hacer el combate más cercano posible.

—Eres
mía,  puta  —intimidó  Doutzen,  sin  dejar  de 
estampar su sexo una y otra vez contra la ingle de Emily, que
era sepultaba un  poco más  con  cada embestida—.  Por  un 
momento,  creí que  podrías durarme  más  tiempo,  pero  no
vas a poder escapar de aquí.

—¡Pruébalo,  cerda!  —insultó  la morena, aún  sabiendo 
cuánta verdad había en la amenaza de la pelirroja. No había
escapatoria posible, y lo único que le quedaba era una ardua
batalla sexo  a sexo contra  la apasionada neoyorkina en  una
posición desfavorable.

Como si las palabras de Emily fueran un resorte, Doutzen
rompió  su  pelvis con  aún  más  fuerza contra  el cuerpo  que 
esperaba
debajo  suya.  Cada
choque
de  huesos
púbicos
resonó ampliamente en la estrecha cueva que era el espacio 
entre  las camas,  haciendo gemir  de dolor  a ambas bellezas. 
Sin  punto  de  apoyo, la pelvis de  la morena no  podía hacer 
nada más  que  aguardar  cada golpe, intentando  soportar  lo
mejor 
posible
el
cruel 
asalto 
púbico 
mientras
iba
descendiendo en un lento viaje que parecía ir directamente a
los infiernos.  Pero junto con  el dolor, tanto una como otra
sentían 
cierto 
sádico 
placer 
cuando 
sus
entrepiernas
colisionaban rígidamente, con sus vellos y labios amasándose
juntos
durante  medio  segundo  antes
de  que  Doutzen 
volviera  a levantar  su  trasero  para  preparar  la siguiente
arremetida.

Con  los ojos clavados en  Emily,  la neoyorkina intentó
mantener el gesto frío para ocultar la excitación que recorría
su  cuerpo  cada
vez
que  estampaba
su  sexo  contra
su
enemiga.  Sin  embargo, debió  de  hacer alguna mueca que  la
traicionara, 
o 
quizás
su 
rival
simplemente 
decidió
contraatacar sexualmente, pues de repente, cada vez que ella
hacía caer su entrepierna como una guillotina sobre la pelvis
de  Emily,  ésta hacía un  rápido  movimiento  de  derecha a
izquierda.  La táctica de  la californiana evitaba que su  coño
recibiera  la totalidad  del impacto,  aunque aún  lograba que 
sus labios y vellos púbicos se friccionaran juntos, con dureza
y suavidad a la vez. Así, mientras un sexo atacaba de frente, 
el otro lo hacía lateralmente, y ambos se encontraban justo a
tiempo para renovar su excitación mutua con un encuentro 
eléctrico y carnal.

—Maldita furcia —gruñó  Doutzen, frustrada y  enojada
por  la habilidad  con  la que  su  oponente  había logrado
desbaratar algo de la ventaja que ella tenía desde su posición
superior. La pelirroja aumentó la velocidad y la fuerza de las
percusiones, y disfrutó al ver los bellos ojos verdes de Emily
parpadear con dolor y lágrimas.

Entonces, la morena tocó fondo. Primero su trasero y, un
golpe después, el resto de su cuerpo. Teniendo por fin algo
contra  lo  que  apoyarse, Emily apuntaló  su  espalda sobre  el
suelo y empezó a lanzar topetazos ascendentes con su pelvis.
Perfectamente  acompasadas,  una descargaba su  entrepierna
hacia abajo al  mismo  tiempo  que  la otra arrojaba la suya
hacia arriba, provocando un estrepitoso choque de trenes de 
mercancías a medio  camino.  Cada vez, las dos desnudas y
sudorosas
estudiantes
gimieron  audible
y
guturalmente,
excitadas y  lastimadas al  unísono,  pero  siempre  volvieron  a
separar  y  a traer  sus ingles juntas en  un  duelo  de vigor  y
resistencia.

—Pensaba que… ¡uh!… una mujerzuela de  la calle… 
¡uh!... como tú sabría… ¡uh!...  usar mejor  su culo  gordo —
graznó de repente Emily, con calientes lágrimas recorriendo 
su  rostro,  mientras
colisionaba
coño  a
coño
con  su
antagonista una y otra vez.

—Y yo sabía… ¡uh!... que una prostituta rebajada… ¡uh!...
como  tú  disfrutaría ¡uh!... de  ser  follada contra…  ¡uh!...  el
suelo  —contestó 
Doutzen, 
sollozando 
sobre 
la
otra
obstinada muchacha,  gimiendo  de  placer  y  de  angustia  con
cada golpe de pelvis.

—Si  quieres follar…  ¡uh!...  conmigo  en condiciones… 
¡uh!...  entonces  trae…  ¡uh!...  ese  apestoso  coño…  ¡uh!... 
contra el mío… ¡uh!... cara a cara… ¡uh!... ¡puta cobarde!

—¡Jodida cerda engreída! —la neoyorkina no pudo evitar 
aceptar el  desafío caliente de  la californiana,  y estampó con 
todas sus fuerzas su sexo contra el sexo de Emily, aplastando
el
culo 
firme 
de 
la
otra
mujer 
contra 
el
suelo. 
Inmediatamente,  las dos jadeantes rivales,  aún  abrazadas y
con  sus piernas entrelazadas,  comenzaron  a erosionar  sus
coños juntos, contoneándose contra el cuerpo de la otra para 
batallar con sus partes más íntimas desde todos los ángulos
posibles, mezclando vellos y labios. De vez en cuando, una
de  ellas sentía el caldeado  roce  del clítoris duro  de  su
némesis,  y  enseguida empezaba una especie de juego  de 
busca y  captura,  persiguiendo  y  rastreando el sexo  de  la
oponente  para  encontrar  la jugosa  vara  y  empalarla con  su
propio  clítoris caliente. Cada vez que  ello  ocurría, las dos
mujeres chillaban,  antes de  separar  involuntariamente  sus
barras sexuales y volver al juego.

Entre  jadeos, Emily y Doutzen  se  follaron mutuamente
durante varios minutos. Tras los tres primeros orgasmos, los
cuerpos de  las féminas parecían haberse  curtido  por  la
sensual y  morbosa batalla y, a pesar  del las sensaciones 
demoledoras que recorrían sus pieles con cada restriegue de
coños,  ambas  podían  ahora  dominarse  mejor,  pudiendo 
controlar  y  retrasar  el clímax que las llevaría
a la cuarta
eyaculación.  Desde  luego,  en  las relaciones  pasadas de  las
dos bellezas, ni la morena ni la pelirroja habían alcanzado sus
orgasmos
con  tanta
facilidad,  ni  se  habían  corrido  tan 
seguidamente.
Sinceramente,
tampoco 
habían 
sido
calentadas tan  intensamente como  en  esta ocasión,  con 
meses  de  edificación  de  la viciosa rivalidad.  Jamás habían
sentido sus coños tan predispuestos al orgasmo como en ese
mismo  momento,  por  lo  que  sabían  que  la lucha sexual 
estaría repleta de explosiones vaginales, por lo que solamente
la más  resistente  podría  emerger  como  la conquistadora;
solamente la que secara antes a su enemiga podría demandar 
el título de mejor mujer.

Emily no  dejaba de  gemir  bajo  el asalto  y  el cuerpo  de 
Doutzen. Por el calor que sentía emanar de la entrepierna de 
la neoyorkina, y por sus gestos y jadeos, la morena sabía que 
su  rival estaba tan  excitada como  ella.  El  problema,  sin 
embargo, era que su sexo no podría  tomar por mucho más 
tiempo  el
ataque  vertical  del
coño  de  la
pelirroja.  La
gravedad  jugaba a favor  de  Doutzen,  y  el tiempo  se  le
acababa.  Sabía que  su  cuerpo,  en  condiciones  normales, 
podría  soportar un  cuarto orgasmo,  y  más,  pero  esta pelea
con  la otra muchacha era  de  todo,  menos  una situación 
común.  Cualquier  orgasmo  podía ser el final  de la batalla
para ella.

—Vamos… —susurró Doutzen sobre ella, y Emily notó 
impaciencia en su voz, mientras varias lágrimas llovían desde 
los ojos claros de la pelirroja. La neoyorkina relajó entonces
su abrazo y elevó su torso, separando sus cuatro pechos. La
morena
notó  enseguida
una
presión  aún
mayor  en  su 
entrepierna,  mientras su  contrincante  aceleraba todavía más 
sus movimientos de  ingle,  adelante  y  atrás,  una y  otra vez, 
como  si  fuera un hombre  en  pleno  acto  sexual—.  Vamos,
puta…

—Zorra —graznó Emily, enojada al saberse a merced de
la pelirroja,  al  saber  que  las palabras de  Doutzen  le pedían
que  estallara  de una vez. Por  las fuertes palpitaciones  que 
recorrían  su  mojado  sexo,  creía que  no  le quedaba mucho 
tiempo para eso.

Aún  así,  Emily clavó  sus pupilas en  los húmedos ojos
azules de la neoyorkina con desafío,  negándose  a aceptar la
inminente  derrota.  Su  rival  devolvió la mirada con idéntico
reto, observándola hoscamente desde arriba. Los ojos verdes
de  la morena no  pudieron  evitar  desviarse  a los ardientes
labios gruesos de  la pelirroja,  que  no dejaban  de  hacer
muecas de placer  y de  dolor  con  cada íntimo empuje de
pelvis. Una sensación pasional recorrió el cuerpo de la chica
al  ver,  a escasos centímetros,  la jugosa  pareja rosada que 
tenía Doutzen en su rostro. “Quizás…”, pensó. “Quizás así 
pueda traerla conmigo”.

—Déjate llevar, perra, y córrete para mí de una jodida vez 
—dijo  la pelirroja,  cada vez  más  frustrada por  la tenaz
resistencia sexual  de  su  enemiga.  Sin  embargo,  sus palabras
solo 
lograron 
que 
Emily
lanzara 
definitivamente 
su
contraataque.  Como  una serpiente,  la morena impulsó  su
cabeza hacia arriba, trabando labios con su rival. Sus manos 
agarraron  el cabello  rojizo  por  ambos lados,  acercando  aún
más  a la neoyorkina mientras la besaba vehementemente.
Tras un par  de
segundos,  durante  los cuales se  quedó 
paralizada por  la sorpresa, Doutzen  empezó a devolver  los
lametones
que  recibía,  y  Emily
supo  entonces  que  su 
desesperado intento de excitar con su lengua y sus labios a la
pelirroja se le había vuelto en contra. La dulce pero caliente
sensación  del beso  de  Doutzen  hizo que  su  sobreexcitado 
coño  estallara  finalmente, con  un  potente  orgasmo  que
empequeñeció  a los anteriores.  Separando  su  boca de  la
neoyorkina,  Emily
gritó desesperadamente,
con todo  su
cuerpo y su alma estremeciéndose.

Sobre ella, Doutzen también gritó, pero de exaltación. Al
fin tomaba ventaja sobre esa zorra presuntuosa y, por cómo
chillaba
la
morena, 
quizás
también
había
terminado 
drenando  todo  el femenino  poderío  sexual.  Quizás había
sometido  el cuerpo  de  Emily definitivamente, ganando  la
íntima lucha sucia. La pelirroja disfrutó de la sensación de la
corrida caliente de su oponente, que salpicaba su hambriento 
coño, cerrando los ojos y mordiéndose el labio inferior. Era 
extremadamente delicioso,  y  Doutzen creía que no  había
nada mejor  que  sentir  la derrota de  la resistente  morena a
través de sus jugos.

Sin  embargo, la neoyorkina se  dio  cuenta de repente  de 
algo:  esos mismos gozosos néctares estaban  masajeando  su 
estimulado  sexo.  Sabiendo  que  había estado  a punto  de
dejarse  llevar  por  el placer,  Doutzen levantó  su  trasero, 
apartando  su  entrepierna de  la derrotada ingle de Emily,  y 
evitando por pocos segundos su cuarto orgasmo.

Apoyando  las manos  en el suelo,  a ambos lados de  la
cabeza de  la morena, Doutzen  se  quedó  elevada sobre  el
cuerpo de  su antagonista, con  solo  sus entrelazadas piernas
unidas ahora. El grito de Emily se tornó en jadeos pesados, y 
la
desafiante  mirada
que  la
estudiante  había
mostrado
segundos atrás aparecía rota,  y  llena de  lágrimas.  El  lado 
derecho  de  la boca de  Doutzen  se  curvó  en  una arrogante 
sonrisa, sabiéndose ganadora del largo y duro duelo.

—Ahora ya sabes qui…
Repentinamente, antes de  que  pudiera  acabar  su  frase,
algo cambió en los ojos de su rival. Una llama apareció en las
pupilas de  la
morena
y,
sin  tiempo  para  reaccionar,  la
pelirroja sintió  cómo  el cuerpo  desnudo  de  Emily chocaba
contra el suyo. Velozmente, las manos de la otra estudiante
alcanzaron  su  cabello,  y su  cabeza fue  echada atrás con
brusquedad.  Ella respondió  con  igual  dureza,  y las jóvenes 
comenzaron  una caótica  pelea entre  las dos camas.  Las 
melenas fueron  tironeadas y  las uñas fueron  clavadas en  la
otra piel, e incluso los dientes se hundieron en una ocasión 
en el cuello opuesto. Las piernas, de repente libres, pelearon 
por  la posición,  con sus pies pateándose mutuamente. La
violencia de la lucha empujó las camas a los lados, abriendo 
más  el hueco  entre  ellas, y  permitiendo  que  las dos chicas
intercambiaran la posición superior en varias ocasiones.

Finalmente,  de  alguna forma,  el pie de  Doutzen  acabó 
contra  el plano  vientre  de  la morena,  que  en ese  momento 
estaba sobre  ella con  una mirada asesina. Con  fuerza,  la 
pelirroja empujó  a Emily, que  salió  lanzada hacia atrás,
emergiendo bruscamente del espacio  entre  las camas.  Con 
adrenalina
ardiendo  en
sus
cuerpos,  las
hembras
se 
levantaron  de  un  salto  y  embistieron  contra  la otra.  El 
choque de  carne  sudorosa resonó  en la habitación,  con
ambas furiosas amazonas intercambiando arañazos y tirones 
de  pelo,  y  alguna
bofetada,  antes
de  separarse  tan
rápidamente como se habían unido.

Desde  lados opuestos,  con  Emily cerca de  la puerta  y 
Doutzen  de  la ventana, una y  otra se  observaron  entre 
jadeos. La pelirroja,  viendo el ímpetu  con  el que  la morena
había logrado salir de su encierro entre las dos camas, supo
que  su  canto  victorioso  había sido  prematuro,  y que  aún
quedaba mucho pescado por vender en este duelo.

El sol iluminaba la habitación a través de la etérea cortina, 
y la sudorosa piel suave de las dos mujeres desnudas brillaba
bajo  su  luz.  Ninguna sabía qué  hora  era,  ni  cuánto  tiempo
llevaban  inmersas en  esta decisiva competición  final  en  el
motel.  Para  ellas,  los segundos se  habían convertido  en 
minutos,  y  los minutos en  horas.  Todo  parecía eterno,  y 
difuso.  Fuera,  la
gente
seguía
con  sus
anodinas
vidas
comunes, yendo a almorzar tras una mañana de trabajo o de 
estudio, mientras dentro de esta habitación de motel ocurría
un  anónimo,  excitante y casi  sobrenatural  evento que  iba
más  allá de  la imaginación  más  soñadora.  Un  encuentro 
increíble
e  irrepetible  entre  dos
auténticas
bellezas
que 
resolvían 
sus
amargas

extraordinaria
posible, 

diferencias
de 
la
forma
más

encarando 
sus
feminidades 
hambrienta y suciamente. Y nunca era suficiente.
Jadeando,  Emily
miró  fijamente  los
ojos
azules  de
Doutzen.  No  podía creerlo,  pero  esa  zorra  engreída había
estado  a punto  de  someter  su  cuerpo  entre  las camas. 
Durante  el último orgasmo,  la morena se  había sentido, de
alguna
manera,
desconectada,
como  si  sus
reservas
de
energía física y mental se hubieran  evaporado  bajo  el duro 
asalto  sexual  de  la pelirroja.  Solamente  el pensamiento  de
saberse  derrotada y  humillada por  la otra estudiante  había
logrado  despertar  su cuerpo  en  un  arranque de  rabia y  de
revancha,  evitando  que  la neoyorkina la esclavizara todo  el
tiempo que quisiera desde su posición superior.

Aún así, Emily sabía que Doutzen tenía ventaja sobre ella,
y ardía en deseos de devolver ese último y vejatorio orgasmo
a su enemiga. Sus músculos se sentían pesados y agotados, y
su  sexo  palpitaba desgastado, pero  la californiana no  iba a
rendirse sin luchar. Aunque tuviera que vender su alma, iba a
derrotar y a subyugar a esa perra de cabellos rojos.

Lentamente, la morena vio  a Doutzen  levantar  su  mano 
izquierda  y  posarla  sobre su  cuello. La neoyorkina hizo  un
gesto de malestar, y Emily supo que su rival estaba tocando 
la mordedura que ella había lanzado sobre la delicada piel de 
Doutzen  durante  la
breve
pero  violenta
pelea
de  unos
segundos atrás.  El  simple  gesto  estimuló  la marca que  la
pelirroja había dejado  sobre  su  propio  cuello. Las suaves
yemas  de  sus dedos  se  situaron  sobre  la mordedura de  su
oponente  y, con  un  gemido  enojado,  Emily  recorrió  las
hendiduras de los blancos dientes de la neoyorkina sobre su
bonito  cuello. Su  mirada se  endureció,  mientras Doutzen 
entrecerró sus ojos con odio.

—También puedo pelear de esa manera si lo deseas, puta 
—gruñó la pelirroja, con su voz llena de veneno.
Sin emitir más sonido que un gruñido animal, Emily cerró
sus
puños
y  caminó  aceleradamente  hacia
Doutzen.  La
distancia entre  las dos féminas se  cerró  antes de  que  la
neoyorkina
pudiera  reaccionar,  pues  a
pesar  de  sus
amenazantes palabras, esperaba otro duelo verbal entre ella y
su  contrincante.  El  puño  derecho  de  Emily
se  clavó
duramente en el sensual ombligo de la pelirroja, y una brusca
exhalación  de  aire  caliente  surgió de  la boca gruesa de 
Doutzen.  Dando  dos pasos atrás,  la mujer  golpeada se
encogió  sobre  su  vientre,  con  las
manos  agarrando  la
dolorida carne. Con lágrimas en los ojos, la pelirroja vio las
piernas de  Emily  caminar hacia ella,  y no  se  lo  pensó.  Aún
doblada sobre  sí  misma, lanzó  adelante su  puño,  cogiendo 
desprevenida
a
la
bella
morena
y 
golpeándola
horizontalmente
en  el
ombligo.  La
californiana
gimió 
dolorida,  y  retrocedió mientras se  inclinada adelante  y  se
sostenía la barriga.

Alzando sus cabezas desde sus posiciones encorvadas, las
dos chicas trabaron  sus llorosas miradas,  desafiándose  sin
palabras tras el primer intercambio. Súbitamente, Doutzen y 
Emily se irguieron y saltaron adelante. El puño derecho de la
pelirroja voló  directamente  hacia el vientre  de  la morena, 
pero  ésta logró  detener el golpe  atrapando  en  el aire  la
muñeca de  la neoyorkina con  su mano  izquierda, al  tiempo 
que  su  otro  puño  hacía
un  arco  aéreo  hasta  volver  a
incrustarse en el ombligo de Doutzen. La joven gimió ante el 
duro  impacto,  pero  Emily
quedó  sorprendida
ante  la
repentina  firmeza
que  ahora  mostraba
el
vientre  de  su
antagonista.

“Zorra dura”,  maldijo mentalmente,  sabiendo  que 
Doutzen estaba apretando sus abdominales antes el desafío 
silencioso  entre  las
dos
jóvenes  deportistas,  midiéndose
físicamente en un nuevo duelo para ver cuál de sus cuerpos 
era el más firme.

La mano  diestra de  Doutzen  se  liberó  del agarre  de 
Emily,  y  la morena endureció  su  vientre  unas milésimas
antes de  que  el puño de  la pelirroja se  estampase  contra su
ombligo  de  nuevo.  No  pudo  evitar  soltar  un  gruñido  de
dolor,  pero  un  flujo  de  orgullo  llenó  su  cuerpo  al  ver  la
mirada estupefacta de Doutzen  al sentir  la dureza de sus
abdominales.

Al  unísono,  las
dos
mujeres
envolvieron  sus
brazos
izquierdos alrededor  del cuello  de  la oponente,  trayéndola
más  cerca.  Flexionándose un  poco, separando  sus torsos y
echando  atrás sus pétreos traseros,  las hembras dejaron
suficiente  espacio  entre  ellas para  poder  lanzar  sus golpes
contra  el vientre  de  la rival.  Por  turnos,  como  si  hubieran 
llegado a un acuerdo  tácito,  cada una fue  descargando  su
puño derecho con fuerza y coordinación. Los puñetazos casi 
siempre  encontraron  el ombligo  de  la otra a pesar  de  que
ninguna veía su  objetivo,  pues  sus cabezas descansaban 
sobre  sus propios brazos izquierdos,  que  a su  vez estaban
sobre  el hombro izquierdo  de  la contrincante.  Con sus
sudorosas
mejillas
juntas,  ambas  sintieron  y  oyeron  los
angustiosos jadeos y  gemidos que  la otra muchacha soltaba
con  cada golpe  recibido.  Curiosamente, los sonidos que 
ambas emitían mostraban, cada vez más, cierta carga sexual, 
como  si  el mutuo  castigo  fuera doloroso  y  placentero  al
mismo  tiempo.  Sentir la firmeza del otro  atractivo  vientre,
oír  los
quedos  gruñidos
de  la
otra,  notar
la
caliente 
respiración ajena, oler la húmeda melena rival… todo creaba
un  clima que, a pesar  de  la violencia de  la pelea, volvía a
sobreexcitarlas.

Tras más de un minuto de áspero intercambio, Doutzen 
se hartó del estancamiento. Con la frustración por la falta de
capitulación  de  su  oponente como  combustible, la bella
pelirroja clavó una última vez  su puño sobre el ombligo  de
Emily, haciéndola gemir de nuevo. Entonces abrió su mano 
y,
extendiendo  sus
finos
dedos,  clavó sus
garras
en  el 
enrojecido y plano vientre de la californiana. Emily volvió a
jadear  con  angustia,  y  la neoyorkina no  perdió  tiempo  en 
lacerar  la piel  y  la carne  de  la morena,  percibiendo  con  su
tacto  que  el vientre  de  la otra estudiante  no  parecía tan 
resistente  bajo  sus dedos en  ese  momento,  tras el cruel
castigo  recibido.  Doutzen  sintió  el temblor  del cuerpo  de 
Emily con cada línea roja que sus uñas iban dejando en ella.

—Jodida  zorra  —graznó  la morena,  trayendo  su mano 
libre sobre las abdominales machacadas de la pelirroja. Con
el primer  contacto  entre sus uñas y  el vientre  de  la otra
muchacha, Emily oyó, y sintió, el trémulo gemido de dolor y 
angustia surgir  del cuerpo  de  Doutzen—.  No  pareces tan 
dura ahora, furcia.

—Tampoco tú, cerda —gruñó la neoyorkina, magullando 
y  siendo  magullada—.  No  vas a enseñar  ese  bonito  vientre 
que tienes en todo el verano, morenita.

—Tú  no  vas a enseñar  ese  precioso  ombligo  en  lo  que 
queda de año, pelirroja —replicó Emily, hundiendo su dedo 
corazón  en  el sensual agujero  de  su  némesis,  mientras el
resto de sus uñas se enterraban en la delicada piel dañada del
vientre  de  Doutzen—.  Ni  eso,  ni  el resto de  tu  patético
cuerpo  fofo  cuando  acabe  con  él —la californiana echó
adelante  su  cuerpo,  aplastando  juntos los pechos de  ambas 
jóvenes, haciendo jadear a ambas ante el enésimo choque de
carne de seno.

—Nunca
has podido  batir mis tetas
perfectas,  chica
plana,  y  no  lo  harás
ahora  —fanfarroneó  Doutzen, 
empujando sus orbes contra el atractivo par de pechos de la
otra mujer.

A pesar de sus palabras, el combate se había ido tanto de
las manos que ninguna podía regresar, aunque quisiera, a un
estado  de  duelo  más  calmado.  Las dos bellezas estaban  tan 
caldeadas que volver  a un  lento  y metódico encuentro  de
pechos como el del armario era impensable. La sed de sangre 
las dominaba,  por  lo  que todas y  cada una de  las partes  de 
sus cuerpos era ahora un arma arrojadiza. Sus uñas laceraron 
vientres  y  penetraron  ombligos,  sus tetas aplastaron  masas
de  carne,  sus
pezones
invadieron  areolas
y  sus
pies,
tambaleantes
sobre  el
suelo,  se  pisotearon  mutua
y
continuamente.
Las
manos
izquierdas
de 
cada
chica 
finalmente dejaron el hombro rival, y con la rapidez de  una
serpiente  enojada,  se  hundieron  en  la sedosa  melena de  la
otra.  Los duros tirones  de  cabello  separaron  sus cabezas, 
permitiendo  intercambiar odio  y  rabia entre  sus llorosos
ojos.

Con cada segundo de pugna, la pelea fue haciéndose más
caótica, y más  violenta. Inestablemente, la pareja se  movió 
por el cuarto, gimiendo y jadeando, destrozándose una a otra
sin piedad. Pronto, ambas estudiantes empezaron a usar sus
pechos como puños, estampándolos sólidamente juntos para 
derribar  o  arrinconar  a la enemiga, mientras con la mano 
hundida en el otro cabello intentaban controlar y dirigir a la
otra chica contra  alguna pared  o  sobre  una de  las camas. 
Ambas sentían el peaje que sus cuerpos estaban pagando por 
la larga lucha de  cuerpos,  por  lo  que  sabían  que, ante  la
igualdad de fuerza, de técnica y de suciedad de las dos, la que
lograse  a esta altura de la pelea una posición  ventajosa
tendría todo  a su  favor para  someter  por  fin  a la terca
hembra que estaba encarando.

—¡Guarra!  —gritó  Emily,  dejando  el
vientre  de  la
neoyorkina y arrastrando sus uñas ahora por un costado de 
su rival.

—¡Furcia!  —chilló  Doutzen,  dando  un  brusco  tirón  al
cabello oscuro de la morena y clavando de nuevo sus dientes
en el hermoso cuello de la otra belleza.

—¡Oh, 
puta!  —gruñó
la
californiana,
agarrando
rápidamente  un  pecho  de la pelirroja y  torciendo  entre  sus
dedos su pezón.

—¡Ah, zorra! —aulló la neoyorkina, dejando el cuello de 
su oponente y abofeteando el rostro de Emily. El golpe hizo
que la morena soltase a Doutzen, pero menos de un segundo
después sus manos se hundían en ambos lados de la melena
sedosa  de  la
pelirroja.  Casi  al  mismo  tiempo,  Doutzen 
agarraba de  la misma  forma  el cabello  suave y  mojado  de
Emily,  y las dos jóvenes no  perdieron  tiempo  en estrellar 
frontalmente 
sus
eróticos
cuerpos
desnudos. 
El
encontronazo  de  carne  contra  carne  resonó  en  la
sala,
haciendo  gritar  a
ambas,  pero  tanto  una
como  otra
mantuvieron sus cuerpos juntos en una comparación cara a
cara, desde sus frentes hasta los dedos de sus pies.

Sin  decir  una palabra, y tras sentir  el calor  húmedo  y 
palpitante  que
desprendía
la
otra
entrepierna,
las
dos
muchachas comenzaron a golpear sus sexos juntos. Ninguna
pensaba realmente en ello, pues estaban dejándose llevar por 
sus
instintos
más
básicos.  Tras
media
docena
de  bien
acompasados
choques
púbicos,  las
manos
descendieron
desde el otro pelo hasta las duras nalgas de la contrincante, 
estrujándolas bajo  los dedos y  empujándolas con  aún  más 
fuerza contra  sus propios empellones. La violencia pasional
excitaba
a
las
chicas, 
que 
sentían 
cómo 
desde 
las
profundidades de sus ingles volvía a prepararse la bulliciosa
fórmula que acabaría con un estallido de deliciosos jugos.

Poco  a
poco,
los golpes
frontales
y  directos
fueron
cambiados por  choques más  indirectos,  con  movimientos 
levemente  circulares,  como  ambas  mujeres buscaron  un 
contacto mayor entre sus ardientes sexos. Con cada embate, 
fueron  flexionando  sus
rodillas
y
abriendo  sus
piernas, 
sintiendo más y más la fisionomía del coño de la odiada rival:
su  áspero  vello  púbico, sus carnosos labios deslizadizos,  su
profundo agujero vaginal y, al fin, su poderoso y grueso eje 
sexual.  Con una increíble flexibilidad,  y echando  sus torsos
superiores atrás,  las dos bellezas acabaron  formando  una
amorfa  red  de miembros inferiores  que, aún  con ambas  en 
pie,  traía sus coños  cara a cara,  casi  como  si  estuvieran 
trabadas en una tijera doble en el suelo, pero en el aire.

Gimiendo  con  placer,  Doutzen  y  Emily
se  follaron
recíprocamente con  ímpetu  e  intensidad. Con  cada roce  de
clítoris, las dos gemían, mordiendo sus labios y cerrando sus
ojos llorosos. La incómoda posición inestable parecía urgir a
ambas  a resolver  este  duelo  enseguida,  por  lo  que  las dos
bellezas aceleraron sus mutuas frotaciones.

—No… ¡joder!... sí, sí… ¡no! —gimió Doutzen, a punto
de estallar.

—Mierda…  sí,  vamos,  sí…  ¡no,  por  favor!  —se  quejó 
Emily, sabiendo que iba a volver a correrse de un momento 
a otro.

Y
así  fue.
Una
explosión  vaginal  recorrió  al  mismo
tiempo ambos sexos, y los jugos explosionaron entre ambas 
entrepiernas en duelo mientras las bocas de las dos mujeres
se  abrían  para
gritar  su
nueva
cesión.  En  un caos
de 
miembros desnudos e  inestables,  las estudiantes cayeron  al 
suelo, con sus coños aún unidos en un doble orgasmo.

Convulsionándose,
Emily  se  maldijo  por  dejar  que
Doutzen volviera a hacer que se corriera, a pesar de que ella
había logrado lo mismo de la pelirroja. Sabía que su cuerpo 
iba a dejar de  funcionar en  pocos segundos,  pues el último
orgasmo,  que  aún  palpitaba a través  de  su  carne, había
agotado  sus
fuerzas
finales.  Así,  penosamente,
logró 
arrastrarse  sobre  la sollozante  pelirroja,  tumbándose  sobre
ella sin apenas energía. Bajo ella, Doutzen gimió al sentir el
peso muerto de la morena.

—Maldita zo…  —Emily no  pudo acabar  la frase, pues
sintió que iba a desmayarse de un momento a otro. Mirando 
abajo, a través de su nebulosa vista, percibió miedo y odio al 
mismo  tiempo  en  los ojos azules  de  la neoyorkina.  Estaba
rota,  lo  notaba, pero  sabía que  sus ojos verdes mostraban
exactamente lo  mismo.  El  duelo  había llevado  a las dos
archienemigas más  allá de  lo  que  cualquiera de  ellas podía
haber  imaginado.  Pero  había que  terminarlo,  fuera como 
fuera.

Emily bajó sus voluptuosos labios sobre el par carnoso de
Doutzen, y la besó lenta pero fogosamente. Al principio, la
pelirroja devolvió el apasionado  beso,  con  ambas usando 
milimétricamente  sus lenguas,  pero  menos de  un minuto
después la neoyorkina giró bruscamente su rostro, llorando y 
huyendo de la boca de la morena.

—¡No  más,  por favor!  —gimió  desconsoladamente—. 
¡No más!

Emily sintió  una poderosa sensación  de  triunfo recorrer
su  exhausto  cuerpo, pero  la emoción no duró  demasiado, 
pues todo se oscureció a su alrededor repentinamente…

Emily
despertó 
en 
el 
suelo 
de 
la
habitación, 
extremadamente dolorida.  Moviéndose  con lentitud,  vio  a
través de la cortina que era noche cerrada. Debía de haberse 
desmayado tras el épico combate contra Doutzen…

“¡Doutzen!”, recordó, mirando alrededor. No había rastro
de la viciosa pelirroja. “Debe de haberse marchado”, pensó, 
levantándose inestablemente. Entonces, una sonrisa iluminó 
su  bello  rostro,  recordando  que  al  final  había
logrado 
someter a esa puta engreída de cuerpo perfecto. Sentía cierta
frustración por no haber podido disfrutar de la victoria, pero 
al menos ahora se había resuelto quién de ellas era la mejor.

“¿O no?”, le dijo su inquieta mente. Al fin y al cabo, la
morena sabía que, aunque Doutzen no había podido ir más
allá del último  orgasmo  compartido,  la neoyorkina había
forzado  un  orgasmo más en  ella.  Por supuesto, el duelo 
había sido  suyo, aunque  por  pocos  segundos,  pero  esa 
presumida de  Doutzen podía aferrarse  a ese  hecho para  no 
reconocer  su  derrota.  Además,  ella se  había desmayado, y
quién sabe qué había ocurrido tras ello. La pelirroja también
podía
agarrarse  al  hecho  de  quién  había
perdido  la
consciencia primero, aunque Emily no creía que, en el estado 
que  había dejado  a su  rival,  ésta se  mantuviera despierta
mucho más que ella.

—¡Jodida furcia de mierda!  —gimió  enojada,  sabiendo
que su heroica conquista se veía empañada por esos oscuros
pensamientos.

Preguntándose si Doutzen aceptaría la derrota y cumpliría
su palabra de, al fin, desaparecer del mapa, o por el contrario 
volvería a encontrarse  en  la universidad con su  amarga
enemiga,  Emily recorrió  lo  que  quedaba de  su  ropa  y,  tras
vestirse  exhaustamente, salió  dolorida de  la habitación  del
motel,  única testigo  del asombroso  duelo  femenino  entre 
dos iguales.

La gran duda de  Emily era,  sin  embargo,  si  deseaba que
Doutzen  se  fuera para  siempre  de  su  vida o  si  quería
encontrársela de nuevo para resolver de forma más clara las
numerosas y  profundas diferencias entre  las dos de  las
mujeres más increíbles del mundo.

¿FIN?
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